


f 

socrBâaws 
HISTORICOS 

RELATIVOS 

iTEPEUDEHCi 

RACIOHAL 

SECRETO 
D5STITÏÏGÏ. 

?4R f i l 
LIBERTAJÍ 

• LA A H E S ï ' 

H . C . 



1 0 8 0 0 1 2 7 5 4 





D O C U M E N T O S H I S T O R I C O S 

RELATIVOS A LA 

I N D E P E N D E N C I A NACIONAL 

1 8 1 0 — 1 8 2 1 

• 'A * '* 1 *. H' \A 

M E X I C O 

,•• <1 \ ' • » • • i f y 
/•*».' • i * -i >\& >J8 

IMP. 1 LIT. DEL COLEGIO DE ABTES 1 OFÍGIOS 

en el Tccpam de Santiago , r t » .. ^- ^ 
* -

1872. 



F l U t 

FONDO H1STCWOO 
RICARDO COVARBOBIAS 

1 5 5 7 7 6 

A LOS 

H E R O E S I N M O R T A L E S 

QUE EN LA TRIBUNA, 

EN LA PRENSA, Y EN LOS CAMPOS DE BATALLA, 

S O S T U V I E R O N CON U N H E R O I S M O 

SIN IGUAL, 

A C O S T A D E S U V I D A I D E S U S A N G R E 

L A I N D E P E N D E N C I A 

DE MEXICO. 

T R I B U T O D E P R O F U N D A G R A T I T U D . 

LOS IMPRESORES DEL TECPAM DE SANTIAGO. 

DIC. M D C C C L X X I I . 



Uno de los cargos mas infundados que se han hecho á 
los iniciadores de nuestra independencia, es el de no haber 
tenido un plan político al emprender su grandiosa obra, i 
de no haberse preocupado sino con los sucesos del momento. 

Esto no es exacto, i la coleccion de documentos que sigue 
lo prueba. 

Hidalgo, en medio de las matanzas de Guanajuato, reor-
ganizó el Á'juntamiento, estableció una casa de moneda i 
una fundición de cañones; en Guadalajara decretó la abo-
lición de la esclavitud i del estanco del tabaco i la pólvo-
ra, i en un manifiesto explicó su sistema de gobierno, pa-
recido al que gobernó á la Francia durante su grandiosa 
revolución i mas larde á la España enmedio de su heroi-
ca guerra de independencia. 

Morelos convocó el primer congreso mexicano que expi-
dió la constitución de Apalzingan discutida enmedio del 
fragor de las batallas, i que es tan liberal como la cons-
titución de Cádiz. El congreso de Chilpantzingo, á cuyo 
frente figura D. Andrés Quintana Roo, el ilustre patricio 
i el eminente orador, expidió también el acta de indepen-
dencia, redactada por el que mas tarde había de ser el his-
toriador de aquc'la gloriosa época, D. Carlos María Bus-
(amante. 



Todos los héroes que lomaron parte en amella guerra 
sacrosanta, no descuidaron de ilustrar al pueblo i de ex-
plicar sus patrióticas miras por medio de documentos que 
son la respuesta mas solemne que se puede dar a las gro-
seras calumnias de los enemigos de nuestra soberanía.; i 
como una prueba de esto basta citar la publicación del 
D E S P E R T A D O R AMERICANO que redactaban enmedio de los 
bosques i los campamentos los Sres. Quintana Roo i José 
María Cos, quienes tuvieron que hacer de madera i con 
sus propias manos, los tipos tipográficos que necesitaban. 

Al fui de la colemon aparecen algunos documentos fir-
mados por IturbUe, porque si bien la historia tiene que 
juzgar con suma severidad á este caudillo, pagó sus erro-
'res en un cadalso, levantado por la justicia nacional; i 
despues de esto m puede caber en pecho mexicano, sino 
un sentimiento de gratitud para el que llevó á cabo la in-
mortal empresa iniciada por el anciano párroco de Dolores. 

Los niños de este establecimiento, que viven merced á 
los esfuerzos del Estado, creen cumplir con un deber de jus-
ticia, contribuyendo con su grano de arena para vindicar 
la memoria de los que libertaron á ese mismo Estado de 

un yago infamante. 
Tienen por familia á la sociedad que los educarlos pa-

dres de esa sociedad les son, por lo mismo, doblemente que-
ridos-, i si algwna aspiración han concebido, es la de imi-
tar las virtudes-, el valor y el heroísmo de esos héroes 
inmortales. 

M A N I F I E S T O 

QUE BII SR. 

D . M I G U E L H I D A L G O I C O S T I L L A , 

S a c r a t í s i m o de t a s armas americanas, i electo por ta mayor parte 
de tos pueblos del rciao para defender sus derechos i tos de sus 

. conciudadanos, feace at pueblo. 

ME veo en la triste necesidad de satisfacer á las 
gentes, sobre un punto en que nunca creí se me 
pudiese tildar, ni menos declarárseme sospechoso 
para mis compatriotas. Hablo de la cosa mas in-
teresante, mas sagrada, i para mí mas amable: 
de la religión santa, de la fe sobrenatural que re-
cibí en el bautismo.—Os juro desde luego, ama-
dos conciudadanos míos, que jamas me he apar-
tado ni en un ápice de la creencia de la Santa 
Iglesia Católica: jamas he dudado de ninguna de 
sus verdades: siempre he estado íntimamente con-
vencido de la infalibilidad de sus dogmas i estoi 
pronto á derramar mi sangre en defensa de todos 
i cada uno de ellos.—Testigos de esta protesta 
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son los feligreses de Dolores i de San Felipe, á 
quienes continuamente explicaba las terribles pe-
nas que sufren los condenados en el infierno, á 
quienes procuraba inspirar horror á los vicios i 
amor á la virtud, para que no quedaran envueltos 
en la desgraciada suerte de los que mueren en 
pecado: testigos las gentes todas que me han tra-
tado, los pueblos donde he vivido, i el ejército to-
do que comando.—Pero, ¿para qué testigos sobre 
un hecho é imputación que ella misma manifiesta 
su falsedad? Se me acusa de que niego la exis-
tencia del infierno, i un poco antes se me hace 
cargo de haber asentado que algún pontífice de 
los canonizados por santo está en este lugar: ¿có-
mo, pues, concordar que un pontífice está en el 
infierno, negando la existencia de este?—Se me 
imputa también el haber negado la autenticidad 
de los Sagrados Libros, i se me acusa de seguir los 
perversos dogmas de Lutero: si Lutero deduce 
sus errores de los libros que cree inspirados por 
Dios, ¿cómo el que niega esta inspiración sosten-
drá los suyos, deducidos de los mismos libros que 

tiene por fabulosos? Del mismo modo son todas 
las acusaciones.—¿Os persuadiríais, americanos, 
que un tribunal tan respetable, i cuyo instituto 
es el mas santo, se dejase arrastrar del amor del 
paisanaje, hasta prostituir su honor i su reputa-
ción? Estad ciertos, amados conciudadanos mios, 
que si no hubiese emprendido libertar nuestro rei-
no de los grandes males que le oprimían, i de los 
mucho mayores que le amenazaban, i que por 
instantes iban á caer sobre 61, jamas hubiera yo 
sido acusado de hereje.—Todos mis delitos traen 
su origen del deseo de vuestra felicidad: si este 
no me hubiese hecho tomar las armas, yo disfru-
taría una vida dulce, suave i tranquila: yo pasa-
ría por verdadero católico, como lo soi, y me 
lisonjeo de serlo: jamas habría habido quien se 
atreviese á denigrarme con la infame nota de he-
rejía.—¿Pero de qué medio se habían de valer los 
españoles europeos, en cuyas opresoras manos es-
taba nuestra suerte? La empresa era demasiado 
ardua: la nación, que tanto tiempo estuvo aletar-
gada, despierta repentinamente de su sueño á la 



dulce voz de la libertad: corren apresurados los 
pueblos, i toman las armas para sostenerla á toda 
costa,—Los opresores 110 tienen armas ni gentes 
para obligarnos con la fuerza á seguir en la hor-
rorosa esclavitud á que nos tenian condenados. 
¿Pues qué recurso les quedaba? Valerse de toda 
especie de medios, por injustos, ilícitos i torpes 
que fuesen, con tal que condujeran á sostener su 
despotismo i la opresion de la América: abandonan 
hasta la última reliquia de honradez i hombría 
de bien, se prostituyen las autoridades mas re-
comendables; fulminan excomuniones, que nadie 
mejor que ellas saben no tienen fuerza alguna; 
procuran amedrentar á los incautos i aterrorizar 
á los ignorantes, para que espantados con el nom-
bre de anatema, teman donde no hai motivo de 
temer.—¿Quién creería, amados conciudadanos, 
que llegase hasta este punto el descaro i atrevi-
miento de los gachupines? ¿Profanar las cosas 
mas sagradas para asegurar su intolerable domi-
nación? ¿Valerse de la misma religión santa para 

abatirla i destruirla? ¿Usar de excomuniones con-
10 

t ra toda la mente de la Iglesia, fulminarlas sin 
que intervenga motivo de religión? Abrid los ojos, 
americanos, no os dejeis seducir de nuestros ene-
migos: ellos no son católicos sino por política; su 
Dios es el dinero, i las conminaciones solo tienen 
por objeto la opresion. ¿Creeis acaso que 110 pue-
de ser verdadero católico el que 110 esté sujeto al 
déspota español? ¿De dónele nos ha venido este 
nuevo dogma, este nuevo artículo de fé? Abrid 
los ojos, vuelvo á decir, meditad sobre vuestros 
verdaderos intereses: de este precioso momento 
depende la felicidad ó infelicidad de vuestros hi-
jos i de vuestra numerosa posteridad. Son cierta-
mente incalculables, amados conciudadanos mios, 
los males á que quedáis expuestos, si no aprove-
cháis este momento feliz que la Divina Providen-
cia os ha puesto en las manos: 110 escuclieis las 
seductoras voces de nuestros enemigos, que bajo 
el velo de la religión i de la amistad, os quieren 
hacer víctima de su insaciable codicia. ¿Os per-
suadís, amados conciudadanos, que los gachupi-
nes, hombres desnaturalizados, que lian roto los 
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mas estrechos vínculos de la sangre, ¡se estreme-
ce la naturaleza! que abandonando á sus padres, 
á sus hermanos, á sus mujeres, i á sus propios hi-
jos, sean capaces de tener afectos de humanidad 
á otra persona? ¿Podréis tener con ellos algún 
enlace, superior á los que la misma naturaleza 
puso en las relaciones de su familia? ¿No los 
atropellan todos por solo el Ínteres de hacerse ri-
cos en la América? Pues no creías que unos hom-
bres nutridos de estos sentimientos, puedan man-
tener amistad sincera con nosotros: siempre que 
se les presente el vil ínteres, os sacrificarán con la 
misma frescura que han abandonado á sus propios 
padres.—¿Creis que el atravesar inmensos mares, 
exponerse al hambre, á la desnudez, á los peligros 
de la vida, inseparables de la navegación, lo han 
emprendido por venir á haceros felices? Os en-
gañáis, americanos. ¿Abrazarían ellos ese cúmu-
lo de trabajos, por hacer dichosos á unos hombres 
que no conocen? El móvil de todas esas fatigas 
no es sino su sórdida avaricia: ellos no han veni-
do sino por despojarnos de nuestros bienes, por 
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quitarnos nuestras tierras, por tenernos siempre 
avasallados bajo de sus pies.—Rompamos, ame-
ricanos, esos lazos de ignominia con que nos han 
tenido ligados tanto tiempo: para conseguirlo no 
necesitamos sino de unirnos. Si nosotros no pe-
leamos contra nosotros mismos, la guerra está 
concluida i nuestros derechos á salvo. Unámonos, 
pues, todos los que hemos nacido en este dichoso 
suelo, veamos desde hoi como extranjeros i ene-
migos de nuestras prerrogativas á todos los que 110 
son americanos.—Establezcamos un congreso que 
se componga de representantes de todas las ciu-
dades, villas i lugares de este reino, que teniendo 
por objeto principal mantener nuestra santa reli-
gión, dicte leyes suaves, benéficas i acomodadas á 
las circunstancias de cada pueblo: ellos entonces 
gobernarán con la dulzura de padres, nos tratarán 
como á sus hermanos, desterrarán la pobreza, mo-
derando la devastación del reino i la extracción 
de su dinero, fomentarán las artes, se avivará la 
industria, haremos uso libre de las riquísimas pro-
ducciones de nuestros feraces países, i á la vuelta 
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de pocos años, disfrutarán sus habitantes de to-
das las delicias que el Soberano Autor de la na-
turaleza ha derramado sobre este vasto conti-
nente. 

NOTA.—Entre las resmas de proclamas que 
nos han venido de la Península, desde la irrupción 
en ella de los franceses, 110 se leerá una cuartilla 
de papel que contenga ni aun indicada, excomu-
nión de algún prelado de aquellas partes contra 
los que abrazasen la causa de Pepe Botella, sin 
que nadie dude que sus ejércitos y constitución 
venían á destruir el cristianismo en España. 

(Impreso en Guadalajara, de donde se tomó i lo publicó también 
D. Carlos llustamante al fin del tom. II del Cuadro Histórico, se-
gunda edición.) 

II. 

ACTA SOLEMNE 

rtc ta (leclavacioa rtc ta imtepcmleacia de la 
Emética £c t ca t r ioaa t . 

« 

EL congreso de Anahuac legítimamente insta-
lado en la ciudad de Chilpantzingo de la América 
Setentrional por las provincias de ella, declara 
solemnemente, á presencia del Señor Dios, arbi-
tro moderador de los imperios i autor de la so-
ciedad, que los da i los quita según los designios 
inexcrutables de su providencia, que por las pre-
sentes circunstancias de la Europa ha recobrado 
el ejercicio de su soberanía usurpado: que en tal 
concepto queda rota para siempre jamas i di-
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suelta la dependencia del trono español: que es 
arbitra para establecer las leyes que le conven-
gan para el mejor arreglo i felicidad interior: 
para hacer la guerra i paz, i establecer alianzas 
con los monarcas i repúblicas del antiguo conti-
nente, 110 menos que para celebrar concordatos 
con el Sumo Pontífice romano, para el régimen 
de la iglesia católica, apostólica, romana, i man-
dar embajadores i cónsules: que no profesa ni 
reconoce otra religión mas que la católica, ni per-
mitirá ni tolerará el uso público ni secreto de otra 
alguna: que protegerá con todo su poder, i ve-
lará sobre la pureza de la fe i de sus demás dog-
mas, i conservación de los cuerpos regulares. De-
clara por reo de alta traición á todo el que se 
oponga directa ó indirectamente á su indepen-
dencia, ya protegiendo á los europeos opresores, 
de obra, palabra, ó por escrito, ya negándose á 
contribuir con los gastos, subsidios i pensiones, 
para continuar la guerra hasta que su indepen-
dencia sea conocida por las naciones extranjeras; 

reservándose al congreso presentar á ellas por 
16 

medio de una nota ministerial, que circulará por 
todos los gabinetes el manifiesto de sus quejas i 
justicia de esta resolución, reconocida ya por la 
Europa misma. 

Lic. Andrés Quintana, vice presidente; Lic. Ignacio 
Rayón; Lic. JOHC Manuel de Herrera; Lic. Carlos 
María Bustaraante; Dr. José Sixto Verdazco; Jo-
sé María Lizoaga; Lic. Coriielio Ortiz de Zarate, 
secretario. 

Dado cu el palacio nacional de Chilpantzingo, 
á U dias del mes de Noviembre de 1813. 



I I I . 

MANIFIESTO 
del congreso rte (¡Mpatttgfago al declarar la independencia. 

CONCIUDADANOS: hasta el año de 1810 una ex-
traña dominación tenia hollados nuestros dere-
chos, i los males del poder arbitrario, ejercido 
con furor por los mas crueles conquistadores, ni 
aun nos permitían indagar si esa libertad, cuya 
articulación pasaba por delito en nuestros labios, 
significaba la existencia de algún bien, ó era solo 
un prestigio propio para encantar la frivolidad de 
los pueblos. Sepultados en la estupidez i anona-
damiento de la servidumbre, todas las nociones del 
pacto social nos eran extrañas i desconocidas, to-
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dos los sentimientos de felicidad estaban alejados 
de nuestros corazones, i la costumbre de obede-
cer, heredada de nuestros mayores, se había eri-
gido en la ley única, que nadie se atrevía á que-
brantar, La corte de nuestros reyes, mas sagrada 
mientras mas distante se hallaba de nosotros, se 
nos figuraba la mansión de la infalibilidad, desde 
donde el oráculo se dejaba oír de cuando en cuan-
do, solo para aterrarnos con el majestuoso estruen-
do de su voz. Adorábamos como los Atenienses 
un Dios no conocido, i así no sospechábamos que 
hubiese otros principios de gobierno, que el fana-
tismo político que cegaba nuestra razón. Había 
el transcurso de los tiempos arraigado de tal mo-
do el hábito de tiranizarnos, que los vireyes, las 
audiencias, los capitanes generales, i los demás 
ministros subalternos del monarca disponían de la s 

vidas i haberes de los ciudadanos, sin traspasar 
las leyes consignadas en varios códigos, donde se 
encuentran para todo. La legislación de Indias, 
mediana en parte, pero pésima en su todo, se ha-
bía convertido en norma i rutina del despotismo: 
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porque la misma complicación de sus disposiciones 
i la impunidad de su infracción aseguraban á los 
magistrados la protección de sus excesos en el uso 
de su autoridad; i siempre que dividían con los 
privados el fruto de sus depredaciones i rapiñas, 
la capa de la ley cubría todos los crímenes, i las 
quejas de los oprimidos, ó no eran escuchadas, ó 
se acallaban prestamente con las aprobaciones que 
salían del trono para honrar la inicua prevarica-
ción de los jueces. ¿A cuál de estos vimos depues-
to por las vejaciones i demasías con que hacían 
gemir á los pueblos? Deudores de su dignidad á 
la intriga, al favor i á las mas viles artes, nadie 
osaba emprender su acusación, porque los mismos 
medios de que se habían servido para elevarse á 
sus puestos, les servían también, tanto para man-
tenerse en ellos, como para solicitar la perdición 
de los que representaban sus maldades. 

¡Dura suerte á la verdad! ¿Pero habrá quien 
no confiese que la hemos padecido? ¿Dónde está 
el habitante de América que pudo decir: yo me 
he eximido de la ley general que condenaba á 
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mis conciudadanos á los rigores de la tiranía? 
¿Qué ángulo de nuestro suelo no lia resentido los 
efectos de su mortífero influjo? ¿Dónde las mas 
injustas exclusivas no nos han privado de los em-
pleos en nuestra patria, i de la menor interven-
en los asuntos públicos? ¿Dónde las leyes rurales 
no han esterilizado nuestros campos? ¿Dónde el 
monopolio de la metrópoli no ha cerrado nues-
tros puertos á las introducciones siempre mas 
ventajosas de los extranjeros? ¿Dónde los regla-
mentos i privilegios no han desterrado las artes, 
i héchonos ignorar hasta sus mas sencillos rudi-
mentos? ¿Dónde la arbitraria i opresiva imposi-
ción de contribuciones no ha cegado las fuentes 
de la riqueza pública? Colonos nacidos para con-
tentar la codicia nunca satisfecha de los Españoles, 
se nos reputó desde que estos orgullosos señores, 
acaudillados por Cortes, juraron en Zempóala 
morir ó arruinar el imperio de Moctheuzoma. 

Aun duraría la triste situación bajo que gi-
mió la patria desde aquella época funesta, si el 

trastorno del trono i la extinción de la dinastía 
22 

reinante no hubiese dado otro carácter á nuestras 
relaciones con la Península, cuya repentina insur-
rección hizo esperar á la América, que seria consi-
derada por los nuevos gobiernos como nación libre 
é igual á la metrópoli en derechos, así como lo era 
en fidelidad i amor al soberano. El mundo es testi-
go de nuestro heroico entusiasmo por la causa de 
España, i de los sacrificios generosos con que con-
tribuimos á su defensa. Mientras nos prometimos 
participar de las mejoras i reformas que iba in-
troduciendo en la metrópoli el nuevo sistema de 
administración adoptado en los primeros períodos 
de la revolución, no extendimos á mas nuestras 
pretensiones; aguardábamos con impaciencia el 
momento feliz tantas veces anunciado, en que de-
bían quedar para siempre despedazadas las infa-
mes ligaduras de la esclavitud de tres siglos. • 

Tal era el lenjuage de los nuevos gobiernos; 
tales las esperanzas que ofrecían en sus capciosos 
manifiestos i alucinadoras proclamas. El nombre 
de Fernando VII, bajo el cual se establecieron las 
juntas en España, sirvió para prohibirnos la imi-
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tacion de su ejemplo, i privarnos de las ventajas 
que debia producir la reforma de nuestras insti-
tuciones interiores. El arresto de un vire}', las 
desgracias que se siguieron de este atentado, i 
los honores con que la junta central premió á sus 
principales autores, no tuvieron otro origen que 
el empeño descubierto de continuar en América 
el régimen despótico, i el antiguo orden de cosas 
introducido en tiempo de los reyes. ¿Qué eran en 
comparación ele estos agravios las ilusorias pro-
mesas de igualdad con que se nos preparaba á 
los donativos, i que precedían siempre á las enor-
mes exacciones decretadas por los nuevos sobe-
ranos? 

Desde la creación de la primera regencia se 
nos reconoció elevados á la dignidad de hombres 
libres, i fuimos llamados á la formación de las 
cortes convocadas en Cádiz para tratar de la fe-
licidad de dos mundos ; pero este paso de que tanto 
debia prometerse la oprimida América, se dirigió 
á sancionar su esclavitud, i decretar solemnemen-
te su inferioridad respecto de la metrópoli. Ni el 
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estado decadente en que la puso la ocupacion de 
Sevilla i la paz de Austria, que convertida por 
Bonaparte en una alianza de familia, hizo retro-
ceder á los ejércitos franceses á extender i for-
tificar sus conquistas hasta los puntos litorales 
del medio dia; ni la necesidad de nuestros socor-
ros á que esta situación sujetaba la Península; ni 
finalmente, los progresos de la opinion que em-
pezaba á generalizar entre nosotros el deseo de 
cierta especie de independencia que nos pusiese á 
cubierto de los estragos del despotismo; nada fué 
bastante á concedernos en las cortes el lugar que 
debíamos ocupar, i á que nos impedían aspirar el 
corto número de nuestros representantes, los vi-
cios de su elección, i las otras enormes nulidades, 
de que con tanta integridad i energía se lamen-
taron los Incas i los Mejías. Caracas, antes que 
ninguna otra provincia, alzó el grito contra estas 
injusticias: reconoció sus derechos, i se armó pa-
ra defenderlos. Creó una junta, dechado de mo-
deración i sabiduría, i cuando la insurrección, co-
mo planta nueva en terreno fértil, empezaba á 
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producir frutos de libertad i de vida en aquella 

parte de América, un rincón pequeño de lo inte-

rior de nuestras provincias se conmovió á la voz 

de su párroco, i nuestro inmenso continente se 

preparó á imitar el ejemplo de Venezuela. 

¡ Qué variedad i vicisitud de sucesos han agi-
tado desde entonces nuestro pacífico suelo! Ar-
rancados de raiz los fundamentos de la sociedad: 
disueltos los vínculos de la antigua servidumbre: 
irritada por nuestra resolución la rabia de los ti-
ranos: inciertos aún de la gravedad de la empre-
sa que habíamos echado sobre nuestros hombros; 
todo se presentaba á la imaginación como horro-
roso, i á nuestra inexperiencia como imposible. 
Caminábamos sin embargo por entre los infortu-
nios que nos afligían, i vencidos en todos los en-
cuentros, aprendíamos á nuestra costa á ser ven-
cedores algún dia. Nada pudo contener el ímpetu 
de los pueblos al principio. Los mas atroces cas-
tigos, la vigilancia incansable del gobierno, sus 
pesquisas i cautelosas inquisiciones encendían mas 
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la justa indignación de los oprimidos, á quienes se 
proscribía como rebeldes, porque no querían ser 
esclavos. ¿Cuál es, decíamos, la sumisión que se 
nos exige? Si reconocimiento al rey, nuestra fide-
lidad se lo asegura; si auxilio á la metrópoli, nues-
tra seguridad se lo franquea; si obediencia á sus 
leyes, nuestro amor al orden i un hábito invete-
rado nos obligarán á su observancia, si contribui-
mos á su sanción i se nos deja ejecutarlas. 

Tales eran nuestras disposiciones i verdaderos 
sentimientos. Pero cuando tropas de bandidos des-
embarcaron para oponerse á tan justos designios: 
cuaudo á las órdenes del virei marchaban por 
todos los lugares, precedidas del terror i autori-
zadas para la matanza de los Americanos: cuan-
do por esta conducta nos vimos reducidos entre 
la muerte ó la libertad, abrazamos este último 
partido, tristemente convencidos de que no hai 
ni puede haber paz con los tiranos. 

Bien vimos la enormidad de dificultades que 
t eniamos que vencer, i la densidad de las preo-
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cupaciones que era menester disipar. ¿Es por ven-
tura obra del momento la independencia de las 
naciones? ¿Se pasa tan fácilmente de un estado 
colonial al rango soberano? Pero este salto, peli-
groso muchas veces, era el único que podia sal-
varnos. Nos aventuramos, pues, i ya que las des-
gracias nos aleccionaron en su escuela, cuando los 
errores en que hemos incurrido nos sirven de avi-
sos, de circunspección i guias del acierto, nos atre-
vemos á anunciar que la obra de nuestra regene-
ración saldrá perfecta de nuestras manos para 
exterminar la tiranía. Asi lo hace esperar la ins-
talación del supremo congreso á que han concur-
rido dos provincias libres, i las voluntades de 
todos los ciudadanos en la forma que se ha encon-
trado mas análoga á las circunstancias. Ocho re-
presentantes componen esta corporacion, cuyo 
número irá aumentando la reconquista que con 
tanto vigor ha emprendido el héroe que nos pro-
cura con sus victorias la quieta posesion de nues-
tros derechos. La organización del ramo ejecutivo 

será el primer objeto que llame la atención del 
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congreso, i la liberalidad de sus principios, ia in-
tegridad de sus procedimientos i el vehemeute 
deseo por la felicidad de los pueblos, desterrarán 
los abusos en que han estado sepultados, pondrán 
jueces buenos que lefc administren con desinteres 
la justicia, abolirán las opresivas contribuciones 
con que los han estorsionado las manos ávidas del 
fisco, precaverán sus hogares de la invasión de 
los enemigos, i antepondrán la dicha del último 
americano á los intereses personales de los indi-
viduos que lo constituyen. 

¡Qué arduas y sublimes obligaciones! Conciu-
dadanos, invocamos vuestro auxilio para desem-
peñarlas; sin vosotros serian inútiles nuestros des-
velos, i el fruto de nuestros sacrificios se limitaría 
á discusiones estériles, i á la enfadosa ilustración 
de máximas abstractas é inconducentes al bien pú-
blico. Vuestra es la obra que hemos comenzado, 
vuestros los frutos que debe producir, i vuestras 
las bendiciones que esperamos por recompensa, i 
vuestra también la posteridad que gozará de los 



efectos de tanta sangre derramada, i que pro-

nunciará vuestro nombre con admiración i reco-

nocimiento. 

Lio. Andrés Quintana, vice presidente; Lic. Igna-
cio Rayón; Lic. José Manuel Herrera; Lic. Car-
los María de Bustamante; Dr. José Sixto Ver-
dusco; José María Lizeaga; Lic. Cornelio Ortiz 
de Zarate, secretario. 

Dado en el palacio nacional de Chilpantzingo, 
á 6 días del mes de Noviembre de 1813 años. 

DECRETO CONSTITUCIONAL 

para ta libertad de t a América mexicana, sancianada en ^ p a t -
engan á 22 de ©ctutire de 1814. 

El supremo congreso mexicano, deseoso de lle-
nar las heroicas miras de la nación, elevadas na-
da menos que al sublime objeto de substraerse 
para siempre de la dominación estranjera, i sus-
tituir al despotismo de la monarquía española un 
sistema de administración, que reintegrando á la 
nación misma en el goce de sus augustos impres-
criptibles derechos, la conduzca á la gloria de la 
independencia i afiance sólidamente la prosperi-
dad de los ciudadanos; decreta la siguiente for-
ma de gobierno, sancionando ante todas cosas 
los principios tan sencillos como luminosos en que 
puede solamente cimentarse una constitución jus-
ta i saludable. 



T. 

P R I N C I P I O S O E L E M E N T O S C O N S T I T U C I O N A L E S 

CAPÍTULO ». 

De la religion. 

Art. 1. La religion católica apostólica roma-

na es la única que se debe profesar en el Estado. 

CAPÍTULO I I . 

De la soberanía. 

Art. 2. La facultad de dictar leyes i. estable-

cer la forma de gobierno que mas convenga á los 

intereses de la sociedad, constituye la soberanía. 

Art. 3. Esta es por su naturaleza imprescrip-

tible, inenagenable é indivisible. 

Art. 4. Como el gobierno no se instituye por 

honra ó Ínteres particular de ninguna familia, de 

ningún hombre ni clase de hombres; sino para la 

protección i seguridad general de todos los ciu-
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dadanos, unidos voluntariamente en sociedad, és-
tos tienen derecho incontestable á establecer el 
gobierno que mas les convenga, alterarlo, modi-
ficarlo i abolirlo totalmente cuando su felicidad 
lo requiera. 

Art. 5. Por consiguiente la soberanía reside 
originariamente en el pueblo, i su ejercicio en la 
representación nacional compuesta de diputados 
elegidos por los ciudadanos bajo la forma que 
prescriba la constitución. 

Art. 6. El derecho de sufragio para la elec-
ción de diputados pertenece, sin distinción de cla-
ses ni países, á todos los ciudadanos en quienes 
concurran los requisitos que prevenga la lei. 

Art. 7. La base de la representación nacio-
nal es la poblacion compuesta de los naturales 
del país, i de los estranjeros que se reputen por 
ciudadanos. 

Art. 8. Cuando las circunstancias de un pue-
blo oprimido no permiten que se haga constitu-
cionalmente la elección de sus diputados, es legí-
tima la representación supletoria que con tácita 
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voluntad de los ciudadanos se establece para la 

salvación i felicidad común. 

Art. 9. Ninguna nación tiene derecho para 

impedir á otra el uso libre de su soberanía. El 

título de conquista no puede legitimar los actos 

de la fuerza: el pueblo que lo intente, debe ser 

obligado por las armas á respetar el derecho 

convencional de las naciones. 

Art. 10. Si el atentado contra la soberanía 

del pueblo se cometiese por algún individuo, cor-

poracion ó ciudad, se castigará por la autoridad 

pública, como delito de lesa nación. 

Art. 11. Tres son las atribuciones de la so-

beranía: la facultad de dictar leyes, la facultad 

de hacerlas ejecutar, i la facultad de aplicarlas á 

los casos particulares. 

Art. 12. Estos tres poderes, legislativo, eje-

cutivo i judicial, no deben ejercerse ni por una 

sola persona, ni por una sola corporacion. 

CAPÍTULO I I I . 

De los ciudadanos. 

Art. 13. Se reputan ciudadanos de esta Amé-
rica todos los nacidos en ella. 

Art. 1 4 Los estranjeros radicados en este 
suelo que profesaren la religión católica, apostó-
lica romana, i no se opongan á la libertad de la 
nación, se reputarán también ciudadanos de ella, 
en virtud de carta de naturaleza que se les otor-
gará, i gozarán de los beneficios de la lei. 

Art. 15. La calidad de ciudadano se pierde 
por crimen de heregía, apostasía i lesa nación. 

Art. 16. El ejercicio de los derechos anexos 
á esta misma calidad, se suspende en el caso de 
sospecha vehemente de infidencia, i en los de-
mas determinados por la lei. 

Art. 17. Los transeúntes serán protegidos pol-
la sociedad; pero sin tener parte en la institución 
de sus leyes. Sus personas i propiedades goza-
rán de la misma seguridad que los demás ciuda-
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danos, con tal que reconozcan la soberanía é in-

dependencia de la nación, i respeten la religión 

católica, apostólica romana. 
i 

CAPITULO IV. 

De la ley. 

Art. 18. Lei es la expresión de la voluntad 

general en orden á la felicidad común: esta expre-

sión se enuncia por los actos emanados de la re-

presentación nacional. 

Art. 19. La lei debe ser igual para todos, 

pues su objeto no es otro, que arreglar el modo con 

que los ciudadanos deben .. nducirse en las oca-

siones en que la razón exija que se guien por es-

ta regla común. 

Art. 20. La sumisión de un ciudadano á una 

lei que no aprueba, no es un comprometimiento 

de su razón, ni de su libertad; es un sacrificio de 

la inteligencia particular á la voluntad general. 

Art. 21. Solo las leyes pueden determinar los 

casos en que debe ser acusado, preso ó detenido 

algún ciudadano. 

Art. 22. Debe reprimir la lei todo rigor que 
no se contraiga precisamente á asegurar las per-
sonas de los acusados. 

Art. 23. La lei solo debe decretar penas mui 
necesarias, proporcionadas á los delitos i útiles á 
la sociedad. 

CAPÍTULO V. 

De la igualdad, seguridad, propiedad i libertad de los ciudadanos. 

Art. 24. La felicidad del pueblo i de cada 
uno de los ciudadanos, consiste en el goce de la 

igualdad, seguridad, propiedad i libertad. La 
íntegra conservación de estos derechos es el ob-
jeto de la institución de los gobiernos, i el único 
fin de las asociaciones políticas. 

Art. 25. Ningún ciudadano podrá obtener mas 
ventajas que las que haya merecido por servicios 
hechos al Estado. Estos no son títulos comuni-
cables, ni hereditarios; i así es contraria á la ra-
zón la idea de un hombre nacido legislador ó ma-
gistrado. 

Art. 26. Los empleados públicos deben fun-
cionar temporalmente, i el pueblo tiene derecho 
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para hacer que vuelvan á la vida privada, prove-

yendo las vacantes por elecciones i n ó m b r a m e -

tos, conforme á la constitución. 

Art. 27. La seguridad de los ciudadanos con-

siste en la garantía social: esta no puede existir 

sin que fije la leí los límites de los poderes i la 

responsabilidad de los funcionarios públicos. 

Art. 28. Son tiránicos i arbitrarios los actos 

ejercidos contra un ciudadano sin las formalida-
des de la lei. 

Art. 29. El magistrado que incurriere en es-

te delito, será depuesto i castigado con la severi-

dad que mande la lei. 
Art. 30. Todo ciudadano se reputa inocente, 

mientras no se declara culpado. 

Art. 31. Ninguno debe ser juzgado ni senten-

ciado, sino despues de haber sido oido legal-

mente . 

Art. 32. La casa de cualquier ciudadano es 

un asilo inviolable: solo se podrá entrar en ella 

cuando un incendio, una inundación, ó la recla-

mación de la misma casa haga necesario este ac-
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to. Para los objetos de procedimiento criminal 
deberán preceder los requisitos prevenidos por la 
lei. 

Art. 33. Las ejecuciones civiles i visitas domi-
ciliarias solo deberán hacerse durante el di a, i con 
respecto á la persona i objeto indicado en la acta 
que mande la visita i la ejecución. 

Art. 34. Todos los individuos de la sociedad 
tienen derecho á adquirir propied a des, i disponer 
de ellas á su arbitrio con tal que no contravengan 
á la lei. 

Art. 35. Ninguno debe ser privado ele la me-
nor porcion de las que posea, sino cuando lo exi-
ja la pública necesidad; pero en este caso tiene 
derecho á una justa compensación. 

Art. 36. Las contribuciones públicas no son 
extorsiones de la sociedad, sino donaciones d e los 
ciudadanos para seguridad i defensa. 

Art. 37. A ningún ciudadano debe coartarse 
la libertad de reclamar siis derechos ante los fun-
cionarios de la autoridad pública. 

Art. 38. Ningún género de cultura, industria 
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ó comercio puede ser prohibido á los ciudadanos, 
excepto los que forman la subsistencia pública. 

Art. 39. La instrucción como necesaria á to-
dos los ciudadanos, debe ser favorecida por la 
sociedad con todo su poder. 

Art. 40. En consecuencia, la libertad de ha-
blar, de discurrir i de manifestar sus opiniones por 
medio de la imprenta, no debe prohibirse á nin-
gún ciudadano, á menos que en sus producciones 
ataque el dogma, turbe la tranquilidad pública, 
ú ofenda el honor de los ciudadanos. 

CAPITULO VI. 

De las obligaciones de los ciudadanos. 

Art. 41. Las obligaciones de los ciudadanos 
para con la patria son: una entera sumisión á las 
leyes, un obedecimiento absoluto á las autorida-
des constituidas, una pronta disposición á contri-
buir á los gastos públicos, un sacrificio voluntario 
de los bienes i de la vida cuando sus necesidades 
lo exijan. El ejercicio de estas virtudes forma el 
verdadero patriotismo. 

II. 

F O R M A D E G O B I E R N O . 

CAPITULO I. 

De las provincias que comprende la América mexicana. 

Art. 42. Mientras se haga una demarcación 
exacta de esta América mexicana i de cada una 
de las provincias que la componen, se reputarán ba-
jo de este nombre i dentro de los mismos térmi-
nos que hasta hoi se ha: econocido las siguien-
tes: México, Puebla, Tlaxcala, Veracruz, Yucatán, 
Oaxaca, Tecpan, Michoacán, Querétaro, Guada-
lajara, Guanajuato, Potosí, Zacatecas, Durango, 
Sonora, Coahuila i Nuevo reino de Leon. 

Art. 43. Estas provincias no podrán separar-
se unas de otras en su gobierno, ni menos enage-
narse en todo ó en parte. 
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ó comercio puede ser prohibido á los ciudadanos, 
excepto los que forman la subsistencia pública. 

Art. 39. La instrucción como necesaria á to-
dos los ciudadanos, debe ser favorecida por la 
sociedad con todo su poder. 

Art. 40. En consecuencia, la libertad de ha-
blar, de discurrir i de manifestar sus opiniones por 
medio de la imprenta, no debe prohibirse á nin-
gún ciudadano, á menos que en sus producciones 
ataque el dogma, turbe la tranquilidad pública, 
ú ofenda el honor de los ciudadanos. 

CAPITULO VI. 

De las obligaciones de los ciudadanos. 

Art. 41. Las obligaciones de los ciudadanos 
para con la patria son: una entera sumisión á las 
leyes, un obedecimiento absoluto á las autorida-
des constituidas, una pronta disposición á contri-
buir á los gastos públicos, un sacrificio voluntario 
de los bienes i de la vida cuando sus necesidades 
lo exijan. El ejercicio de estas virtudes forma el 
verdadero patriotismo. 

II. 

F O R M A D E G O B I E R N O . 

CAPITULO L. 

De las provincias que comprende la América mexicana. 

Art. 42. Mientras se haga una demarcación 
exacta de esta América mexicana i de cada una 
de las provincias que la componen, se reputarán ba-
jo de este nombre i dentro de los mismos térmi-
nos que hasta hoi se ha: econocido las siguien-
tes: México, Puebla, Tlaxcala, Veracruz, Yucatán, 
Oaxaca, Tecpan, Michoacán, Querétaro, Guada-
lajara, Guanajuato, Potosí, Zacatecas, Durango, 
Sonora, Coahuila i Nuevo reino de Leon. 

Art. 43. Estas provincias no podrán separar-
se unas de otras en su gobierno, ni menos enage-
narse en todo ó en parte. 
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CAPITULO II . 

De las supremas autoridades. 

Art. 44. Permanecerá el cuerpo representa-

tivo de la soberanía del pueblo con el nombre de 

supremo congreso mexicano. Se crearán ademas 

dos corporaciones, la una con el título de supremo 
gobierno, i la otra con el de supremo tribunal de 
justicia. 

Art, 45. Estas tres corporaciones han de re-

sidir en un mismo lugar, que determinará el con-

greso, previo informe del supremo gobierno; i 

cuando las circunstancias 110 lo permitan, podrán 

separarse por el tiempo i á la distancia que apro-

bare el mismo congreso. 

Art. 46. No podrán funcionar á un tiempo en 

las enunciadas corporaciones dos ó mas parientes, 

que lo sean en primer grado, estendiéndose la pro-

hibición á los secretarios i aun á los fiscales del 

supremo tribunal de justicia. 

Art. 47. Cada corporaciou tendrá su palacio 
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i guardia de honor iguales á las demás; pero la 
tropa de guarnición estará bajo las órdenes del 
congreso. 

é 

CAPÍTULO I I I . 

Del supremo congreso. 

Art. 48. El supremo congreso se compondrá 
de diputados elegidos uno por cada provincia, é 
iguales todos en autoridad. 

Art. 49. Habrá un presidente i un vice-pre-
sidente, que se elegirá por suerte cada tres meses, 
excluyéndose de los sorteos los diputados que ha-
yan obtenido aquellos cargos. 

Art. 50. Se nombrarán del mismo cuerpo á 
pluralidad absoluta de votos, dos secretarios, que 
han de mudarse cada seis meses, i no podrán ser 
reelegidos hasta que haya pasado un semestre. 

Art. 51. El congreso tendrá tratamiento de 
magestad, i sus individuos de excelencia, durante 
el tiempo de su diputación. 

Art. 52. Para ser diputado se requiere, ser 

ciudadano con ejercicio de sus derechos, la edad 
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de treinta años, buena reputación, patriotismo 

acreditado con servicios positivos, i tener luces no 

vulgares para desempeñar las augustas funciones 

de este empleo. 

Art. 53. Ningún individuo que haya sido del 

supremo gobierno, ó del supremo tribunal de jus-

ticia, inclusos los secretarios de una i otra corpo-

racion, i los fiscales de la segunda, podrá ser di-

putado hasta que pasen dos años despues de haber 

espirado el término de sus funciones. 

Art. 54. Los empleados públicos que ejerzan 

jurisdicción en toda una provincia, no podrán ser 

elegidos por ella diputados en propiedad: tampo-

co los interinos podrán serlo por provincia que 

representen, ni por cualquiera otra, si no es pa-

sando dos años despues que haya cesado su re-

presentación. 

Art. 55. Se prohibe también que sean dipu-

tados simultáneamente dos ó mas parientes en se-

gundo grado. 

Art. 56. Los diputados no funcionarán por 

mas tiempo que el de dos años. Estos se conta-
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rán al diputado propietario desde el dia que ter-
mine el bienio de la anterior diputación: ó siendo 
el primer diputado en propiedad, desde el dia que 
señale el supremo congreso para su incorporacion, 
i al interino desde la fecha de su nombramiento. 
El diputado suplente, no pasará del tiempo que 
corresponda al propietario por quien substituye. 

Art. 57. Tampoco serán reelegidos los dipu-
tados, si no es que medie el tiempo de una dipu-
tación. 

Art. 58. Ningún ciudadano podrá escusarse 
del encargo de diputado. [Mientras lo fuere no po-
drá emplearse en el mando de armas. 

Art. 59. Los diputados serán inviolables por 
sus opiniones, i en ningún tiempo ni caso podrá 
hacérseles cargo de ellas; pero se sujetarán al jui-
cio de residencia, por la parte que les toca en la 
administraciou pública, i ademas podrán ser acu-
sados durante el tiempo de su diputación, i en la 
forma que previene este reglamento por los de-
litos de heregía i por los de apostasía, i por los de 



estado, señaladamente por los de infidencia, con-

cusión i dilapidación de los caudales públicos. 

CAPÍTULO I V . 

De la elección de diputados para el supremo congreso. 

Art. 60. El supremo congreso nombrará por 

escrutinio i á pluralidad absoluta de votos, dipu-

tados interinos por las provincias que se hallen 

dominadas en toda su estension por el enemigo. 

Art. 61. Con tal que en una provincia estén 

desocupados tres partidos que compondrán nueve 

parroquias, procederán los pueblos del distrito li-

bre á elegir sus diputados, así propietarios como 

suplentes, por medio de juntas electorales de par-

roquia, de partido i de provincia. 

Art. 62. El supremo gobierno mandará cele-

brar lo mas pronto que le sea posible, estas jun-

tas en las provincias que lo permitan, con arreglo 

al artículo anterior, i que no tengan diputados en 

propiedad: i por lo que toca á las que los tuvie-

ren, hará que se celebren tres meses antes de 

cumplirse el bienio de las respectivas diputacio-
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nes. Para este efecto habrá en la secretaría cor-
respondiente, un libro donde se lleve razón exacta 
del dia, mes i año, en que conforme al artículo 56 
comience á contarse el bienio de cada diputado. 

Art. 63. En caso de que un mismo individuo 
sea elegido diputado en propiedad por distintas 
provincias, el supremo congreso decidirá por suer-
te la elección que haya de subsistir, i en conse-
cuencia el suplente á quien toque, entrará en lu-
gar del propietario de la provincia, cuya elección 
quedare sin efecto. 

CAPITULO V. 

De las juntas electorales de parroquia. 

Art. 64. Las juntas electorales de parroquia 
se compondrán de los ciudadanos con derecho á 
sufragio, que estén domiciliados i residan en el 
territorio de la respectiva feligresía. 

Art. 65. Se declaran con derecho á sufragio 
los ciudadanos que hubieren llegado á la edad de 
diez i ocho años, ó antes si se casaren, que hayan 
acreditado su adhesión á nuestra santa causa; que 
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tengan empleo 6 modo honesto de vivir, i que no 
estén notados de alguna infamia pública, ni pro-
cesados criminalmente por nuestro gobierno. 

Art. 66. Por cada parroquia se nombrará un 
elector, para cuyo encargo se requiere ser ciuda-
dano con ejercicio de sus derechos, mayor de 
veinticinco años, i que al tiempo de la elección re-
sida en la feligresía. 

Art. 67. Se celebrarán estas juntas en las ca-
beceras de cada curato, ó en el pueblo de la doc-
trina que ofreciere mas comodidad; i si por la dis-
tancia de los lugares de una misma feligresía no 
pudieren concurrir todos los parroquianos en la ca-
becera ó pueblo determinado, se designarán dos 
ó tres puntos de reunión, en los cuales se celebren 
otras tantas juntas parciales que formarán res-
pectivamente los vecinos, á cuya comodidad se 
consultare. 

Art. 68. El justicia del territorio, ó el comi-

sionado que deputare el juez del partido, convo-

cará á la junta ó juntas parciales, designará el dia, 
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hora i lugar de su celebración, i presidirá las se-
siones. 

Art. 69. Estando j untos los ciudadanos elec-
tores i el presidente, pasarán á la iglesia principal 
donde se celebrará una misa solemne de Espíritu 
Santo, i se pronunciará un discurso análogo á las 
circunstancias por el cura ú otro eclesiástico. 

Art. 70. Volverán al lugar destinado para la 
sesión, á que se dará principio por nombrar de en-
tre los concurrentes dos escrutadores i un secre-
tario, que tomarán asiento en la mesa al lado del 
presidente. 

Art. 71. En seguida preguntará el presidente 
si hai alguno que sepa que haya intervenido co-
hecho ó soborno para que la elección recaiga en 
persona determinada: i si hubiere quien tal espon-
ga, el presidente i los escrutadores harán en el ac-
to, pública i verbal justificación. Calificándose la 
denuncia quedarán escluidos de voz activa i pasiva 
los delincuentes, i la misma pena se aplicará á los 
falsos calumniadores, en el- concepto de que en es-
te juicio no se admitirá recurso. 
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.dLi-t. 72. Al presidente i escrutadores toca 

también decidir en el acto las dudas que se ofrez-

can, sobre si en alguno de los ciudadanos concur-

ren los requisitos necesarios para votar. 

Art. 73. Cada votante se acercará á la mesa 

i en voz clara é inteligible nombrará los tres in-

dividuos que juzgue mas idóneos para electores. 

El secretario escribirá estos sufragios, i los mani-

festará al votante, al presidente i á los escrutado-

res, de modo que todos queden satisfechos. 

Art. 74. Acabada la votacion examinarán los 

escrutadores la lista de los sufragios, i sumarán 

los números que resulten á favor de cada uno de 

los votados. Esta operacion se ejecutará á vista 

de todos los concurrentes, i cualquiera de ellos 

podrá revisarla. 

Art. 75. Si la junta fuere compuesta de to-

dos los ciudadanos de la feligresía, al votado que 

reuniere el mayor número de sufragios, 6 aquel 

por quien en caso de empate se decidiere la suer-

te, quedará nombrado elector de parroquia, i lo 

anunciará el secretario de orden del presidente. 
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Art. 76. Concluido este acto se trasladará el 
concurso, llevando al elector entre el presidente, 
escrutadores i secretario á la iglesia, en donde se 
cantará en acción de gracias un solemne Te-Deum 
i la junta quedará disuelta para siempre. 

Art. 77. El secretario estenderá la acta, que 
firmará con el presidente i escrutadores: se saca-
rá un testimonio de ella firmado por los mismos, 
i se dará al elector nombrado para que pueda 
acreditar su nombramiento, de que el presidente 
pasará aviso al juez del partido, 

Art. 78. Las j untas parciales se disolverán con-
cluida la votacion, i las actas respectivas se es-
tenderán como previene el artículo anterior. 

Art. 79. Previa citación del presidente, hecha 
por alguno de los secretarios, volverán á reunirse 
en sesión pública éstos i los escrutadores de las 
juntas parciales, i con presencia de las actas exa-
minarán los segundos las listas de sufragios, su-
mando de la totalidad los números que resulten 
por cada votado, i quedará nombrado elector el 
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que reuniese la mayor suma; ó si hubiese empate, 
el que decidiere la suerte. 

Art. 80. Publicará el presidente esta votacion 
por medio de copia certificada del escrutinio, cir-
culándola por los pueblos de la feligresía; i dará 
al elector igual testimonio firmado por el mismo 
presidente, escrutadores i secretarios. 

Art. 81. Ningún ciudadano podrá escusarse 
del encargo de elector de parroquia, ni se presen-
tará con armas en la junta. 

CAPITULO VI. 

De las juntas electorales de partido. 

Art. 82. Las juntas electorales de partido se 
compondrán de los electores parroquiales congre-
gados en la cabecera de cada subdelegacion, ó en 
otro pueblo que por justas consideraciones desig-
ne el juez, á quien toca esta facultad, como tam-
bién la de citar á los electores, señalar el dia, hora 
i sitio para la celebración de estas juntas i presi-
dir las sesiones. 

Art. 83. En la primera se nombrarán dos es-
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crutadores i un secretario de los mismos electores, 
si llegaren á siete; ó fuera de ellos si 110 comple-
taren este número, con tal que los electos sean 
ciudadanos de probidad. 

Art. 84. A consecuencia presentarán los elec-
tores los testimonios de sus nombramientos, para 
que los escrutadores i el secretario los reconoz-
can i examinen, i con esto terminará la sesión. 

Art. 85. E11 la del dia siguiente espondrán su 
juicio los escrutadores i el secretario. Ofrecién-
dose alguna duda, el presidente lo resolverá en el 
acto, i su resolución se ejecutará sin recurso: pa-
sando despues la junta á la iglesia principal, con 
el piadoso objeto que previene el artículo 69. 

Art. 86. Se restituirá despues la junta al lu-
gar destinado para las sesiones, i tomando asien-
to el presidente i los demás individuos que la for-
men, se ejecutará lo contenido en el art. 71, i regirá 
también en su caso el artículo 72. 

Art. 87. Se procederá en seguida á la vota-
cion, haciéndola á puerta abierta por medio de 
cédulas en que cada elector esprese los tres indi-
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viduos que juzgue mas á propósito: recibirá las 

cédulas el secretario, las leerá en voz alta i ma-

nifestará al presidente. 

Art. 88. Concluida la votacion, los escruta-

dores á vista i satisfacción del presidente i de los 

electores, sumarán el número de los sufragios que 

haya reunido cada votado, quedando nombrado 

el que contare con la pluralidad, i en caso de em-

pate el que decidiere la suerte. El secretario 

anunciará de orden del presidente el nombramien-

to del elector de partido. 

Art. 89. Inmediatamente se trasladarán la 

junta i concurrentes á la iglesia principal, bajo la 

forma i con el propio fin que indica el art. 76. 

Art. 90. El secretario estenderá la acta que 

suscribirá con el presidente i escrutadores. Se 

sacarán dos copias autorizadas con la misma so-

lemnidad; de las cuales una se entregará al elec-

tor nombrado, i otra se remitirá al presidente de 

la junta provincial. 

Art. 91. Para ser elector de partido se re-

quiere la residencia personal en la respectiva ju-
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risdiccion con las demás circunstancias asiguadas 
para los electores de parroquia. 

Art. 92. Se observará por último lo que pres-
cribe el art. 81. 

CAPÍTULO VI! . 

Be las juntas electorales de provincia. 

Art. 93. Los electores de partido formarán 
respectivamente las juntas provinciales, que para 
nombrar los diputados que deben incorporarse en 
el congreso, se lian de celebrar en la capital de 
cada provincia ó en el pueblo que señalare el in-
tendente, á quien toca presidirlas, i fijar el dia, 
hora i sitio en que hayan de verificarse. 

Art. 94. En la primera sesión se nombrarán dos 
escrutadores i un secretario, en los términos que 
anuncia el artículo 83. Se leerán los testimonios 
de las actas de elecciones hechas en cada partido, 
remitidas por los respectivos presidentes, i presen-
tarán los electores las copias que llevaren consigo, 
para que los escrutadores i el secretario las con-
fronten i examinen. 



Art. 95. EH la segunda sesión que se tendrá 
el dia siguiente, se practicará lo misino que está 
mandado en los artículos 85 i 86. 

Art. 96. Se procederá despues á la votacion 
de diputado en la forma que para las elecciones 
de partido señala el art. 87. 

Art. 97. Concluida la votacion, los escrutado-
res reconocerán las cédulas conforme al art. 88, i 
sumarán los números que hubiere reunido cada 
votado, quedando elegido diputado en propiedad 
el que reuniere la pluralidad de sufragios, i su-
plente el que se aproxime mas á la pluralidad. 

Art. 98. Si hubiere empate, se sorteará el 
nombramiento de diputado, así propietario como 
suplente, entre los votados que sacaren igual nú-
mero de sufragios. 

Art. 99. Hecha la elección se procederá á la 

solemnidad religiosa, á que se refiere el art. 89. 

Art. 100. Se estenderá la acta de elección, i 

se sacarán dos copias con las formalidades que es-

tablece el art. 90: una copia se entregará al di-

putado, i otra se remitirá al supremo Congreso. 

Art. 101. Los electores en nombre de la pro-
vincia otorgarán al diputado en forma legal la 
correspondiente comision. 

CAPITULO VIIÍ . 

De las atribuciones del supremo congreso. 

Al supremo congreso pertenece eselusivamente: 
Art. 102. Reconocer i calificar los documen-

tos que presenten los diputados elegidos por las 
provincias, i recibirles el juramento que deben 
otorgar para su incorporacion. 

Art. 103. Elegir los individuos del supremo 
gobierno, los del supremo tribunal de justicia, los 
del de residencia, los secretarios de estas corpo-
raciones, i los fiscales de la segunda, bajo la for-
ma que prescribe este decreto, i recibirles á todos 
el juramento correspondiente para la posesion de 
sus respectivos destinos. 

Art. 104. Nombrar los ministros públicos, que 
con el carácter de embajadores plenipotenciarios, 
ú otra representación diplomática hayan de en-
viarse á las demás naciones. 



Art. 105. Elegir á los generales de división, 
á consulta del supremo gobierno, quien propon-
drá los tres oficiales que juzgue mas idóneos, 

Art. 106. Examinar i discutir los proyectos 
de lei que se progongan. Sancionar las leyes, in-
terpretarlas i derogarlas en caso necesario. 

Art. 107. Resolver las dudas de hecho i de 
derecho que se ofrezcan en orden á las facultades 
de las supremas corporaciones. 

Art. 108. Decretar la guerra i dictar las ins-
trucciones bajo de las cuales haya de proponerse 
ó admitirse la paz: las que deben regir para ajus-
tar los tratados de alianza i comercio con las de-
mas naciones, i aprobar antes de su ratificación 
estos tratados. 

Art. 109. Crear nuevos tribunales subalter-
nos, suprimir los establecidos, variar su forma, 
según convenga para la mejor administración: au-
mentar ó disminuir los oficios públicos, i formar 
los aranceles de derechos. 

Art. 110. Conceder ó negar licencia para que 
se admitan tropas estranjeras en nuestro suelo. 
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Art. 111. Mandar que se aumenten ó dismi-
nuyan las fuerzas militares, á propuesta del su-
premo gobierno. 

Art. 112. Dictar ordenanzas para el ejército 
i milicias nacionales en todos los ramos que las 
constituyen. 

Art. 113. Arreglar los gastos del gobierno. 
Establecer contribuciones é impuestos, i el modo 
de recaudarlos; como también el método conve-
niente para la administración, conservación i eua-
genacion de los bienes propios del estado; i en los 
casos de necesidad tomar caudales á préstamo 
sobre los fondos i crédito de la nación. 

Art. 114. Examinar i aprobar las cuentas de 
recaudación é inversión de la hacienda pública. 

Art. 115. Declarar si ha de haber aduanas, i 
en qué lugares. 

Art. 116. Batir moneda, determinando su ma-
teria, valor, peso, tipo i denominación; i adoptar 
el sistema que estime justo de pesos i medidas. 

Art. 117. Favorecer todos los ramos de in-
dustria, facilitando los medios de adelantarla, i 
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cuidar con singular esmero de la ilustración de 
los pueblos, 

Art. 118. Aprobar los reglamentos que con-
duzcan á la sanidad de los ciudadanos, á su como-
didad i demás objetos de policía. 

Art. 119. Protejer la libertad política de la 
imprenta. 

Art. 120. Hacer efectiva la responsabilidad 
de los individuos del mismo congreso, i de los 
funcionarios de las demás supremas corporacio-
nes, bajo la forma que esplica este decreto. 

Art. 121. Espedir cartas dé naturaleza en los 
términos i con las calidades que prevenga la lei. 

Art. 122. Finalmente, ejercer todas las de-
mas facultades que le concede expresamente es-
te decreto. 

CAPITULO I I . 

De la sanción i -promulgación de las leyes. 

Art. 123. Cualquiera de los vocales puede pre-
sentar al congreso los proyectos de lei que le ocur-
ran, haciéndolo por escrito, i esponiendo las ra-
zones en que se funde. 

Art. 124. Siempre que se proponga algún pro-
yecto de lei, se repetirá su lectura por tres veces 
en tres distintas sesiones, votándose en la última 
si se admite ó no á discusión; i fijándose en caso 
de admitirse, el dia en que se deba comenzar. 

Art. 125. Abierta la discusión, se tratará é 
ilustrará la materia en las sesiones que fueren ne-
cesarias, hasta que el congreso declare: que está 
suficientemente discutida. 

Art. 126. Declarado que la materia está su-
ficientemente discutida, se procederá á la vota-
ción, que se hará á pluralidad absoluta de votos; 
concurriendo precisamente mas de la mitad de los 
diputados que deben componer el congreso. 

Art. 127. Si resultare aprobado el proyecto, 
se estenderá por triplicado en forma de lei. Fir-
marán el presidente i secretarios los tres origina-
les, remitiéndose uno al supremo gobierno, i otro 
al supremo tribunal de justicia; quedando el ter-
cero en la secretaría del congreso. 

Art. 128. Cualquiera de aquellas corporacio-
nes tendrá facultad para representar en contra de 
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la lei; pero ha de ser dentro del término perento-

rio de veinte dias; i no verificándolo en este tiempo, 

procederá el supremo gobierno á la promulgación 

prévio aviso que oportunamente le comunicará al 

congreso. 

Art. 129. En caso que el supremo gobierno ó 

el supremo tribunal de justicia representen contra 

la lei, las reflexiones que promuevan, serán exa-

minadas bajo las mismas formalidades que los 

proyectos de lei; i calificándose de bien fundadas 

á pluralidad absoluta de votos, se suprimirá la lei, 

i 110 podrá proponerse de nuevo hasta pasados 

seis meses. Pero si por el contrario se calificaren 

de insuficientes las razones espuestas, entonces se 

mandará publicar la lei i se observará inviolable-

mente; á menos que la esperiencia i la opinion pú-

blica obliguen á que se derogue ó modifique. 

Art. 130. La lei se promulgará en esta for-

ma:—"El supremo gobierno mexicano, á todos 

"los que las presentes vieren, sabed: Que el su-

p r e m o congreso en sesión legislativa {aquí la fe-
úcha) ha sancionado la siguiente lei. (Aquí el 
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"texto literal de la lei) Por tanto, para su pun-
t u a l observancia publíquese i circúlese á todos 
"los tribunales, j usticias, gefes, gobernadores i de-
"mas autoridades, así civiles como militares i ecle-
siást icas de cualquiera clase i dignidad, para que 
"guarden i hagan guardar, cumplir i ejecutar la 
"presente lei en todas sus partes. Palacio nacio-
n a l , &c." Firmarán los tres individuos i el se-
cretario de gobierno. 

Art. 131. El supremo gobierno comunicará la 
lei al supremo tribunal de justicia, i se archivarán 
los originales, tanto en la secretaría del congre-
so, como en la del gobierno. 

CAPITULO X. 

Del supremo gobierno. 

Art. 132. Compondrán el supremo gobierno 
tres individuos, en quienes concurran las calida-
des expresadas en el art. 52: serán iguales en au-
toridad, alternando por cuatrimestres en la pre-
sidencia, que sortearán en su primera sesión para 
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fijar invariablemente el orden con que hayan de 

turnar, i lo manifestarán al congreso. 

Art. 133. Cada año saldrá por suerte uno de 

los tres, i el que ocupare la vacante tendrá el mis-

mo lugar que su antecesor en el turno de la pre-

sidencia. Al congreso toca hacer este sorteo. 

Art. 134. Habrá tres secretarios, uno de guer-

ra, otro de hacienda, i el tercero, que se llamará 

especialmente de gobierno. Se mudarán cada 

cuatro años. 

Art. 135. Ningún individuo del supremo go-

bierno podrá ser reelegido, á menos que haya pa-

sado un trienio despues de su administración, i 

para que pueda reelegirse un secretario, han de 

correr cuatro años despues de fenecido su minis-

terio. 

Art. 136. Solamente en la creación del su-

premo gobierno, podrán nombrarse para sus in-

dividuos, así los diputados propietarios del supre-

mo congreso que hayan cumplido su bienio, como 

los interinos; en la inteligencia de que si fuere 

nombrado alguno de estos, se tendrá por conclui-
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da su diputación; pero en lo sucesivo ni podrá ele-
girse ningún diputado, que á la sazón lo fuere, ni 
el que lo haya sido, si no es mediando el tiempo 
de dos años. 

Art. 137. Tampoco podrán elegirse los dipu-
tados del supremo tribunal de justicia, mientras 
lo fueren, ni en tres años despues de su comision. 

Art. 138. Se escluyen asimismo de esta elec-
ción los parientes en primer grado de los genera-
les en gefe. 

Art. 139. No pueden concurrir en el supremo 
gobierno dos parientes que lo sean desde el pri-
mero hasta el cuarto grado; comprendiéndose los 
secretarios en esta prohibición. 

Art. 140. El supremo gobierno tendrá trata-
miento de alteza: sus individuos de excelencia, 
durante su administración; i los secretarios el de 
señoría, en el tiempo de su ministerio. 

Art. 141. Ningún individuo de esta corpora-
cion podrá pasar ni aun una noche fuera del lu-
gar destinado para su residencia, sin que el con-
greso le conceda espresamente su permiso: i si el 



gobierno residiere en lagar distante, se pedirá 

aquella licencia á los compañeros, quienes avisa-

rán al congreso, en caso de que sea para mas de 

tres dias. 

Art. 142. Cuando por cualquiera causa falte 

alguno de los tres individuos, continuarán en el 

despacho los restantes, haciendo de presidente el 

que deba seguirse en turno, i firmándose lo que 

ocurra, con espresion de la ausencia del compañe-

ro; pero en faltando dos, el que queda, avisará 

inmediatamente al supremo congreso para que 

tome providencia. 

Art. 143. Habrá en cada secretaría un libro 

en donde se asienten todos los acuerdos, con dis-

tinción de sesiones, los cuales se rubricarán por 

los tres individuos, i firmará el respectivo secre-

tario. 

Art. 144. Los títulos 6 despachos de los em-

pleados, los decretos, las circulares i demás órde-

nes, que son propias del alto gobierno, irán firma-

das por los tres individuos i el secretario á quien 

corresponda. Las órdenes concernientes al go-
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bierno económico, i que sean de menos entidad, 
las firmará el presidente i el secretario, á quien 
toque, á presencia de los tres individuos del cuer-
po; i si alguno de los indicados documentos no 
llevare las formalidades prescritas, no tendrán 
fuerza ni serán obedecidos por los subalternos. 

Art. 145. Los secretarios serán responsables 
en su persona de los decretos, órdenes i demás 
que autoricen contra el tenor de este decreto ó 
contra las leyes mandadas observar i que en ade-
lante se promulgaren. 

Art. 146. Para hacer efectiva esta responsa-
bilidad, decretará, ante todas cosas el congreso, 
con noticia justificada de la transgresión, que ha 
lugar á la formación de la causa. 

Art. 147. Dado este decreto, quedará sus-
penso el secretario i el congreso remitirá todos 
los documentos que hubiere al supremo tribunal 
de justicia, quien formará la causa, la sustanciará 
i sentenciará conforme á las leyes. 

Art. 148. En los asuntos reservados que se 
ofrezcan al superior gobierno, arreglará el modo 
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de corresponderse con el congreso, avisándole por 

medio de alguno de sus individuos ó secretarios; 

i cuando juzgare conveniente pasar al palacio del 

congreso, se lo comunicará, esponiendo si la con-

currencia ha de ser pública ó secreta. 

Art. 149. Los secretarios se sujetarán indis-

pensablemente al juicio de residencia, i á cual-

quiera otro que en el tiempo de su ministerio se 

promueva legítimamente ante el supremo tribu-

nal de justicia. 

Art. 150. Los individuos del gobierno se su-

jetarán asimismo al juicio de la residencia; pero 

en el tiempo de su administración solamente po-

drán ser acusados por los delitos que manifiesta el 

art. 59, i por la infracción del art. 166. 

CAPÍTULO XI. 

De la elección de individuos para el supremo gobierno. 

Art. 151. El supremo congreso elegirá en se-

sión secreta por escrutinio en qué haya exámen 

de tachas i á pluralidad absoluta de votos, un nú-
es 
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mero triple de los individuos que han de compo-
ner el supremo gobierno. 

Art. 152. Hecha esta elección, continuará la 
sesión en público, i el secretario anunciará al pue-
blo las personas que se hubieren elegido. En se-
guida repartirá por triplicado sus nombres escri-
tos en cédulas á cada vocal, i se procederá á la 
votacion de los tres individuos, eligiéndolos uno á 
uno por medio de las cédulas, que se recogerán en 
un vaso prevenido al efecto. 

Art. 153. El secretario, á vista i satisfacción 
de los vocales, reconocerá las cédulas i hará la 
regulación correspondiente, quedando nombrado 
aquel individuo que reuniere la pluralidad abso-
luta de sufragios. 

Art. 154. Si ninguno reuniere esta pluralidad, 
entrarán en segunda votacion los individuos que 
hubieren sacado el mayor número, repartiéndose 
de nuevo sus nombres en cédulas á cada uno de 
los vocales. En caso de empate decidirá la suerte. 

Art. 155. Nombrados los individuos, con tal 
que se hallen presentes dos de ellos, otorgarán 
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acto continuo su juramento en manos del presi-

dente, quien lo recibirá á nombre del congreso 

bajo la siguiente fórmula: "¿Juráis defender á 

costa de vuestra sangre la religión católica, apos-

tólica, Romana?—-R. Sí juro. ¿Juráis sostener 

constantemente la causa de nuestra independen-

cia contra nuestros injustos agresores?—R. Sí 

juro. ¿Juráis observar i hacer cumplir el decreto 

constitucional en todas i cada una de sus partes? 

—R. Sí juro. ¿Juráis desempeñar con celo i fi-

delidad el empleo que os ha conferido la nación, 

trabajando incesantemente por el bien i prospe-

ridad de la nación misma?—Sí juro. Si así lo hi-

ciereis, Dios os lo premie, i si nó os lo demande." 

Y con este acto se tendrá el gobierno por insta-

lado. 

Art. 156. Bajo de la forma esplicada en los 

artículos antecedentes se harán las votaciones ul-

teriores, para proveer las vacantes de los indivi-

duos que deben salir anualmente, i las que resul-

taren por fallecimiento ú otra causa. 

Art. 157. Las votaciones ordinarias de cada 
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año, se efectuarán cuatro meses antes de que se 

verifique la salida del individuo á quien tocare la 

suerte. 

Art. 158. Por la primera vez nombrará el 

congreso los secretarios del supremo gobierno, 

mediante escrutinio en que haya exámen de ta-

chas i á pluralidad absoluta de votos. En lo de 

adelante hará este nombramiento á propuesta del 

mismo supremo gobierno, quien la verificará dos 

meses antes que se cumpla el término de cada se-

cretario. 

CAPITULO XI I . 

De la autoridad del supremo gobierno. 

Al supremo gobierno toca privativamente. 
Art. 159. Publicar la guerra i ajustar la paz. 

Celebrar tratados de alianza i comercio con las 
naciones estranjeras, conforme el art. 108, corres-
pondiéndose con sus gabinetes en las negociacio-
nes que ocurran, por sí ó por medio de los minis-
tros públicos de que habla el art. 104; los cuales 
han de entenderse inmediatamente con el gobier-
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no, quien despachará las contestaciones con inde-

pendencia del congreso ; á menos que se versen 

asuntos cuya resolución no esté en sus facultades, 

i de todo dará cuenta oportunamente al mismo 

congreso, 

Ait. 160. Organizar los ejércitos i milicias na-

cionales. Formar planes de operacion, mandar 

ejecutarlos: distribuir i mover la fuerza armada, 

á excepción de la que se halle bajo el mando del 

supremo congreso, con arreglo al art. 47, i tomar 

cuantas medidas estime conducentes, ya sea pa-

ra asegurar la tranquilidad interior del estado, ó 

bien para promover su defensa esterior; todo sin 

necesidad de avisar previamente al Congreso, á 

quien dará noticia en tiempo oportuno. 

Art. 161. Atender i fomentar los talleres i 

maestranzas de fusiles, cañones i demás armas: 

las fábricas de pólvora, i la construcción de toda 

especie de útiles i municiones de guerra. 

Art. 162. Proveer los empleos políticos, mili-

tares i de hacienda, excepto los que se ha reser-

vado el supremo congreso. 

Art. 163. Cuidar de que los pueblos estén pro-
veidos suficientemente de eclesiásticos dignos, que 
administren los sacramentos i el pasto espiritual 
de la doctrina. 

Art. 164. Suspender con causa justificada á 
los empleados á quienes nombre, con calidad de 
remitir lo actuado dentro del término de cuarenta 
i ocho horas al tribunal competente. Suspender 
también á los empleados que nombre el congreso, 
cuando haya contra éstos sospechas vehementes 
de infidencia: remitiendo los documentos que hu-
biere al mismo congreso dentro de veinticuatro 
horas, para que declare, si ha ó no lugar á la for-
mación de la causa. 

Art, 165. Hacer que se observen los regla-
mentos de policía. Mantener espedita la comu-
nicación interior i exterior, i protejer los derechos 
de la libertad, propiedad, igualdad i seguridad de 
los ciudadanos: usando de todos los recursos que 
le franquearán las leyes. 

No podrá el supremo gobierno. 
Art. 166. Arrestar á ningún ciudadano en 
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ningún caso mas de cuarenta i ocho horas, dentro 

de cuyo término deberá remitir el detenido al tri-

bunal competente con lo que se hubiere actuado. 

Art. 16?. Deponer á los empleados públicos, 

ni conocer en negocio alguno judicial: avocarse 

causas pendientes ó ejecutoriadas, ni ordenar que 

se abran nuevos juicios. 

Art. 168. Mandar personalmente en cuerpo, 

ni por alguno de sus individuos ninguna fuerza ar-

mada; á no ser en circunstancias mui estraordi-

narias, i entonces deberá preceder la aprobación 

del congreso. 

Art. 169. Dispensar la observancia de las le-

yes bajo pretesto de equidad, ni interpretarlas en 

los casos dudosos. 

Art. 170. Se sujetará el supremo gobierno á 

las leyes i reglamentos que adoptare, ó sanciona-

re el congreso en lo relativo á la administración 

de hacienda: por consiguiente no podrá variar los 

empleos de este ramo que establezcan, crear otros 

nuevos, gravar con pensiones al erario público, 

ni alterar el método de recaudación i distribución 

de rentas; podrá no obstante librar las cantidades 
que necesite para gastos secretos en servicio de 
la nación, con tal que informe oportunamente de 
su inversión. 

Art. 171. En lo que toca al ramo militar se 
arreglará á la antigua ordenanza, mientras que el 
congreso dicta la que mas se conforme al sistema 
de nuestro gobierno; por lo que no podrá dero-
gar, interpretar, ni alterar ninguno de sus ca-
pítulos. 

Art. 172. Pero así en materia de hacienda, 
como de guerra i en cualquiera otra, podrá i aun 
deberá presentar al congreso los planes, refor-
mas i medidas que juzgue convenientes, para que 
sean examinados; mas no se le permite proponer 
proyectos de decreto estendidos. 

Art. 173. Pasará mensualmente al congreso 
una nota de los empleados i de los que estuvieren 
suspensos; i cada cuatro meses un estado de los 
ejércitos, que reproducirá siempre que lo exija el 
mismo congreso. 

Art. 174. Asimismo presentará cada seis me-
75 



ses al congreso un estado abreviado de las en-

tradas, inversión, i existencias de los caudales pú-

blicos, i cada año le presentará otro individual 

i documentado, para que ambos se examinen, 

aprueben i publiquen. 

CAPITULO XII I . 

De las intendencias de hacienda. 

Art. 175. Se creará cerca del supremo go-

bierno i con sujeción inmediata á su autoridad, 

una intendencia general que administre todas las 

rentas i fondos nacionales. 

Art. 176. Esta intendencia se compondrá de 

un fiscal, un asesor letrado, dos ministros i el ge-

fe principal, quien tendrá el nombre de intenden-

te general, i ademas habrá un secretario. 

Art. 177. De las mismas plazas han de com-

ponerse las intendencias provinciales, que deberán 

establecerse con subordinación á la general. Sus 

gefes se titularán intendentes de provincia. 

Art. 178. Se crearán también tesorerías fo-

ráneas, dependientes de las provinciales, según 
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que se juzgaren necesarias para la mejor admi-
» 

nistracion. 
Art. 179. El supremo congreso dictará la or-

denanza que fije las atribuciones de todos i cada 
uno de estos empleados, su fuero i prerogativas, i 
la jurisdicción de los intendentes. 

Art. 180. Así el intendente general como los 
de provincia, funcionarán por el tiempo de tres 
años. 

CAPITULO XIV. 

Del supremo tribunal de justicia. 

Art. 181. Se compondrá por ahora el supre-
mo tribunal de justicia de cinco individuos, que 
por deliberación del congreso podrán aumentarse, 
según lo exijan i proporcionen las circunstancias. 

Art. 182. Los individuos de este supremo tri-
bunal tendrán las mismas calidades que se expre-
san en el art. 52. Serán iguales en autoridad, i 
turnarán por suerte en la presidencia cada tres 
meses. 

Art. 183. Se renovará esta corporacion cada 
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ses al congreso un estado abreviado de las en-

tradas, inversión, i existencias de los caudales pú-

blicos, i cada año le presentará otro individual 
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Art. 175. Se creará cerca del supremo go-
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rentas i fondos nacionales. 

Art. 176. Esta intendencia se compondrá de 

un fiscal, un asesor letrado, dos ministros i el ge-

fe principal, quien tendrá el nombre de intenden-

te general, i ademas habrá un secretario. 

Art. 177. De las mismas plazas han de com-

ponerse las intendencias provinciales, que deberán 

establecerse con subordinación á la general. Sus 

gefes se titularán intendentes de provincia. 

Art. 178. Se crearán también tesorerías fo-

ráneas, dependientes de las provinciales, según 
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que se juzgaren necesarias para la mejor admi-
» 

nistracion. 
Art. 179. El supremo congreso dictará la or-

denanza que fije las atribuciones de todos i cada 
uno de estos empleados, su fuero i prerogativas, i 
la jurisdicción de los intendentes. 

Art. 180. Así el intendente general como los 
de provincia, funcionarán por el tiempo de tres 
años. 

CAPITULO XIV. 

Del supremo tribunal de justicia. 

Art. 181. Se compondrá por ahora el supre-
mo tribunal de justicia de cinco individuos, que 
por deliberación del congreso podrán aumentarse, 
según lo exijan i proporcionen las circunstancias. 

Art. 182. Los individuos de este supremo tri-
bunal tendrán las mismas calidades que se expre-
san en el art. 52. Serán iguales en autoridad, i 
turnarán por suerte en la presidencia cada tres 
meses. 

Art. 183. Se renovará esta corporacion cada 
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tres años en la forma siguiente: en el primero i 

en el segundo saldrán dos individuos, i en el ter-

cero uno: todos por medio de sorteo, que liará el 

supremo congreso. 

Art. 184. Habrá dos fiscales letrados, uno 

para lo civil, i otro para lo criminal; pero si las 

circunstancias no permitieren al principio que se 

nombre mas que uno, este desempeñará las fun-

ciones de ambos destinos: lo que se entenderá 

igualmente respecto de los secretarios. Unos i 

otros funcionarán por espacio de cuatro años. 

Art. 185. Tendrá este tribunal el tratamiento 

de alteza: sus individuos el de excelencia, duran-

te su comision; i los fiscales i secretarios el de se-

ñoría mientras permanezcan en su ejercicio. 

Art. 186. La elección de los individuos del 

supremo tribunal de justicia se hará por el con-

greso, conforme á los artículos 151, 152, 153, 

154, 156 i 157. 

Art. 187. Nombrados que sean los cinco in-

dividuos, siempre que se hallen presentes tres de 
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ellos, otorgarán acto continuo su juramento en los 
términos que previene el artículo 155. 

Art. 188. Para el nombramiento de fiscales 
i secretarios regirá el art. 158. 

Art. 189. Ningún individuo del supremo tri-
bunal de justicia podrá ser reelegido hasta pasa-
do un trienio despues de su comision: i para que 
puedan reelegirse los fiscales i secretarios han de 
pasar cuatro años despues de cumplido su tiempo. 

Art. 190. No podrán elegirse para individuos 
de este tribunal los diputados del congreso, si no 
es en los términos que esplica el art. 136. . 

Art. 191. Tampoco podrán elegirse los indi-
viduos del supremo gobierno mientras lo fueren, 
ni en tres años despues de su administración. 

Art. 192. No podrán concurrir en el supremo 
tribunal de justicia, dos ó mas parientes, que lo 
sean desde el primero hasta el cuarto grado; 
comprendiéndose en esta prohibición los fiscales i 
secretarios. 

Art. 193. Ningún individuo de esta corpora-
cion podrá pasar ni una sola noche fuera de los 
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límites de su residencia, si no es con los requisi-

tos que para los individuos del supremo gobierno 

expresa el art. 141. 

Art. 194. Los fiscales i secretarios del supre-

mo tribunal de justicia se sujetarán al juicio de 

residencia, i los demás, como se ha dicho de los 

secretarios del supremo gobierno; pero los indi-

viduos del mismo tribunal solamente se sujetarán 

al juicio de residencia, i en el tiempo de su comi-

sión, á los que se promuevan por los delitos de-

terminados en el art. 59. 

Art. 195. Los autos ó decretos que emanaren 

de este supremo tribunal, irán rubricados por los 

individuos que concurran á formarlos, i autoriza-

dos por el secretario. Las sentencias interlocu-

torias i definitivas se firmarán por los menciona-

dos individuos, i se autorizarán igualmente por el 

secretario quien con el presidente firmará los des-

pachos, i por sí solo bajo su responsabilidad, las 

demás órdenes: en consecuencia, no será obede-

cida ninguna providencia, orden, ó decreto que 

expida alguno de los individuos en particular. 
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CAPITULO XV. 

De las Jacuitarles del supremo tribunal de justicia. 

Art. 196. Conocer en las causas para cuya 
formación deba preceder, según lo sancionado, 
la declaración del supremo congreso: en las de-
mas de los generales de división, i secretarios del 
supremo gobierno: en las de los secretarios i fis-
cales del mismo supremo tribunal: en las del 
intendente general de hacienda, de sus ministros, 
fiscal i asesor: en las de residencia de todo em-
pleado público, á excepción de las que pertenecen 
al tribunal de este nombre. 

Art. 197. Conocer de todos los recursos de 
fuerza de los tribunales eclesiásticos, i de las com-
petencias que se susciten entre los jueces subal-
ternos. 

Art. 198. Fallar ó confirmar las sentencias de 
deposición de los empleados públicos sujetos á 
este tribunal: aprobar ó revocar las sentencias de 
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muerte i destierro que pronuncien los tribunales 

subalternos, exceptuando las que han de ejecu-

tarse en los prisioneros de guerra, i otros delin-

cuentes de Estado, cuya ; ejecuciones deberán con-

formarse á las leyes i reglamentos que se dicten 

separadamente. 

Art. 199. Finalmente, conocer las demás cau-

sas temporales, así criminales, como civiles; ya en 

segunda ya en tercera instancia según lo deter-

minen las leyes. 

Art. 200. Para formar este supremo Tribu-

nal, se requiere indispensablemente la asistencia 

de los cinco individuos en las causas de homicidio, 

de deposición de algún empleado, de residencia é 

infidencia; en las de fuerza de los juzgados ecle-

siásticos, i las civiles, en que se verse el Ínteres de 

veinticinco mil pesos arriba. Esta asistencia de 

los cinco individuos so entiende para terminar 

definitivamente las referidas causas, ya sea pro-

nunciando, ya confirmando ó bien revocando las 

sentencias respectivas. Fuera de estas causas 

bastará la asistencia de tres individuos para for-
82 
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mar tribunales; i menos no podrán actuar en nin-
gún caso. 

Art. 201. Si por motivo de enfermedad no 
pudiere asistir alguno de los j ueces en los casos 
referidos, se le pasará la causa, para que dentro 
de tercero dia remita su voto cerrado. Si la en-
fermedad fuere grave, ó no pudiere asistir por 
hallarse distante, 6 por otro impedimento legal, 
el supremo congreso con aviso del tribunal nom-
brará un substituto; i si el congreso estuviere le-
jos, i ejecutare la decisión, entonces los jueces 
restantes nombrarán á pluralidad de sufragios, 
un letrado 6 un Vecino honrado i de ilustración 
que supla por el impedido, dando aviso inmedia-
tamente al congreso. 

Art. 202. En el supremo tribunal de justicia 
no se pagarán derechos. 

Art. 203. Los litigantes podrán recusar has-
ta dos jueces de este tribunal, en los casos, i bajo 
las condiciones que señale la lei. 

Art. 204. Las sentencias que pronunciare el 
supremo tribunal de justicia, se remitirán al su-
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preino gobierno, para que las haga ejecutar por 

medio de los gefes, ó jueces á quienes corres-

ponda. 

CAPITULO XVI. 

De los juzgados inferiores. 

Art. 205. Habrá jueces nacionales de parti-

do que durarán el tiempo de tres años, i los nom-

brará el supremo gobierno á propuesta de los 

intendentes de provincia, mientras se forma el 

reglamento conveniente para que los elijan los 

mismos pueblos. 

Art. 206. Estos jueces tendrán en los ramos 

de justicia, ó policía la autoridad ordinaria, que 

las leyes del antiguo gobierno concedían á los 

subdelegados. Las demarcaciones de cada par-

tido tendrán los mismos límites, mientras no se 

varíen con aprobación del congreso. 

Art. 207. Habrá tenientes de justicia en los 

lugares donde se han reputado necesarios: los 

nombrarán los jueces de partido, dando cuenta al 

supremo gobierno para su aprobación i confirma-
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cion, con aquellos nombramientos que en el anti-
guo gobierno se confirmaban por la superioridad. 

Art. 208. En los pueblos, villas i ciudades 
continuarán respectivamente los gobernadores i 
repúblicas, los ayuntamientos i demás empleos, 
mientras no se adopte otro sistema; á reserva de 
las variaciones que oportunamente introduzca el 
congreso, consultando al mayor bien i felicidad 
de los ciudadanos. 

Art. 209. El supremo gobierno nombrará jue-
ces eclesiásticos, que en las demarcaciones que 
respectivamente les señale con aprobación del 
congreso, conozcan en primera instancia de las 
causas temporales, así criminales como civiles, de 
los eclesiásticos; siendo esta medida provisional, 
en tanto se ocupan por nuestras armas las capi-
tales de cada obispado, i resuelve otra cosa el 
supremo congreso. 

Art. 210. Los intendentes ceñirán su inspec-

ción al ramo de hacienda, i solo podrán adminis-

trar justicia en el caso de estar desembarazadas 

del enemigo las capitales de sus provincias, suje-
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tándose á los términos de la antigua ordenanza 

que regia en la materia. 

CAPITULO XVII . 

De las leyes qu,e se kan. de observar en la administración de justicia. 

Art. 211. Mientras que la soberanía de la na-

ción forma el cuerpo de leyes, que han de subs-

tituir á las antiguas, permanecerán estas en todo 

su rigor, á excepción de las que por el presente, 

i otros decretos anteriores se hayan derogado, i 

de las que en adelante se derogaren. 

CAPITULO XVII I . 

Del tribunal de residencia. 

Art. 212. El tribunal de residencia se com-

pondrá de siete jueces, que el supremo congreso 

ha de elegir por suerte de entre los individuos, 

que para este efecto se nombren uno por cada 

provincia. 

Art. 213. El nombramiento de estos indivi-

duos se hará por las juntas provinciales, de que 

trata el cap. VII, á otro dia de haber elegido los 
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diputados, guardando la forma que prescriben los 
artículos 87 i 88; i remitiendo al congreso testi-
monio del nombramiento, autorizado con la so-
lemnidad que espresa el art. 90. Por las provin-
cias en donde no se celebren dichas juntas, el 
mismo congreso nombrará por escrutinio i á plu-
ralidad absoluta de votos, los individuos corres-
pondientes. 

Art. 214. Para obtener este nombramiento, 
se requieren las calidades asignadas en el art. 52. 

Art. 215. La masa de estos individuos se re-
novará cada dos años, saliendo sucesivamente en 
la misma forma que los diputados del congreso, 
i no podrá reelegirse ninguno de los que salgan, 
á menos que no hayan pasado dos años. 

Art. 216. Entre los individuos que se voten por 
la primera vez, podrán tener lugar los diputados 
propietarios que han cumplido el tiempo de su 
diputación; pero de ninguna manera podrán ser 
elegidos los que actualmente lo sean ó en adelan-
te lo fueren, si no es habiendo corrido dos años 
de spues de concluidas sus funciones. 
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Arfe. 217. Tampoco podrán ser nombrados los 

individuos de las otras dos supremas corporacio-

nes, hasta que hayan pasado tres años despues 

de su administración: ni pueden, en fin, concurrir 

en este tribunal dos ó mas parientes hasta el cuar-

to grado. 

Art. 218. Dos meses antes que estén para 

concluir alguno ó algunos de los funcionarios, cu-

ya residencia toca á este tribunal, se sortearán 

los individuos que hayan de componerlo, i el su-

premo gobierno anunciará con anticipación estos 

sorteos, indicando los nombres i empleos de los 

funcionarios. 

Art. 219. Hecho el sorteo, se llamarán los in-

dividuos que salgan nombrados, para que sin es-

cusa se presenten al congreso antes que se cumpla 

el expresado término de dos meses; i si por algu-

na cosa no ocurriere con oportunidad cualquiera 

de los llamados, procederá el congreso á elegir 

sustituto, bajo la forma que se establece en el 

cap. XI para la elección de los individuos del su-

premo gobierno. 

Art. 220. Cuando sea necesario organizar es-
te tribunal, para que tome conocimiento en otras 
causas que no sean de residencia, se hará opor-
tunamente el sorteo, i los individuos que resulten 
nombrados se citarán con término mas ó menos 
breve, según lo exija la naturaleza de las mismas 
causas; i en caso de (pie no comparezcan al tiem-
po señalado, el supremo congreso nombrará sus-
titutos, con arreglo al artículo antecedente. 

Art. 221. Estaudo juntos los individuos que 
han de componer este tribunal, otorgarán su ju-
ramento en manos del congreso, bajo la fórmula 
contenida en el art. 155, i se tendrá por instalado 
el tribunal, á quien se dará el tratamiento de al-
teza. 

Art. 222. El mismo tribunal elegirá por suer-
te de entre sus individuos un presidente que ha 
de ser igual á todos en autoridad, i permanecerá 
todo el tiempo que dure la corporacion. Nom-
brará también por escrutinio i á pluralidad abso-
luta de votos un fiscal con el único encargo de 
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formalizar las acusaciones que se promuevan de 

oficio por el mismo tribunal. 

Art. 223. Al supremo congreso toca nombrar 

el correspondiente secretario, lo que hará por 

suerte en tres individuos que elija por escrutinio 

i á pluralidad absoluta de votos. 

CAPITULO XIX. 

De. las funciones del tribunal de residencia. 

Art. 224. El tribunal de residencia conocerá 

privativamente de las causas de esta especie per-

tenecientes á los individuos del congreso, á los 

del supremo gobierno i á los del supremo tribunal 

de j usticia. 

Art. 225. Dentro del término perentorio de 

un mes despues de erigido el tribunal, se admiti-

rán las acusaciones á que haya lugar contra los 

respectivos funcionarios, i pasado este tiempo no 

se oirá ninguna; antes bien se darán aquellos por 

absueltos, i se disolverá inmediatamente el tribu-

nal, á no ser que haya pendiente otra causa de su 

inspección. 

Art. 220. Estos juicios de residencia deberán 
concluirse dentro de tres meses: i no concluvén-
dose en este término, se darán por absueltos los 
acusados. Exceptúanse las causas en que se ad-
mita recurso de suplicación, conforme al regla-
mento de la materia, que se dictará por separado; 
pues entonces se prorogará á un mes mas aquel 
término. 

Art. 227. Conocerá también el tribunal de 
residencia en las causas que se promuevan contra 
los individuos de las supremas corporaciones pol-
los delitos indicados en el art. 59, á los cuales se 
agrega, por lo que toca á los individuos del su-
premo gobierno, la infracción del art. 160. 

Art. 228. En las causas que menciona el ar-
tículo anterior se harán las acusaciones ante el 
supremo congreso, 6 el mismo congreso las pro-
moverá de oficio, i actuará todo lo conveniente, 
para declarar si ha ó no lugar á la formacion de 
causa; i declarando que ha lugar, mandará sus-
pender al acusado, i remitirá el espediente al tri-
bunal de residencia, quien previa esta declaración, 
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i 110 de otro modo, formará la causa, la sustan-
ciará i sentenciará definitivamente con arreglo á 
las leyes. 

Art. 229. Las sentencias pronunciadas por el 
tribunal de residencia, se remitirán al supremo 
gobierno para que las publique i haga ejecutar 
por medio del gefe ó tribunal á quien corresponda, 
i el proceso original se pasará al congreso, en cu-
ya secretaría quedará archivado. 

Art. 230. Podrán recusarse hasta dos jueces 
de este tribunal en los términos que se ha dicho 
del supremo de justicia. 

Art. 231. Se disolverá el tribunal de residen-
cia luego que haya sentenciado las causas que 
motiven su instalación, i las que sobrevinieren 
mientras existan; ó en pasando el término que fi-
jaren las leyes, según la naturaleza de los nego-
cios. 

CAPITULO XX. 

De la representación nacional. 

Art. 232. El supremo congreso formará en el 
término de un año, despues de la próxima insta-
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lacion del gobierno, el plan conveniente para con-
vocar la representación nacional bajo la base de 
la poblacion, i con arreglo á los ciernas principios 
de derecho público, que variadas las circunstan-
cias deben regir en la materia. 

Art. 233. Este plan se sancionará i publicará, 
guardándose la forma que se ha prescrito para la 
sanción i promulgación de las leyes. 

Art. 234. El supremo gobierno, á quien toca 
publicarlo, convocará, según su tenor, la repre-
sentación nacional, luego que estén completamen-
te libres de enemigos las provincias siguientes: 
México, Puebla, Tlaxcala, Veracruz, Oaxaca, Téc-
pam, Michoacán, Querétaro, Guadalajara, Gua-
najuato, S. Luis Potosí, Zacatecas i Durango, in-
clusos los puertos, barras i ensenadas, que se 
comprenden en los distritos de cada una de estas 
provincias. 

Art. 235. Instalada que sea la representación 
nacional, resignará en sus manos el supremo con-
greso las facultades soberanas que legítimamente 
deposita, i otorgando cada uno de sus miembros 



el juramento de obediencia i fidelidad, quedará 
disuelta esta corporacion. 

Art. 236. El supremo gobierno ortogará el 
mismo juramento i hará que lo otorguen todas 
las autoridades militares, políticas i eclesiásticas, 
i todos los pueblos. 

CAPITULO XXI. 

Be la observancia de este decreto. 

Art. 237. Entre tanto que la representación 
nacional de que trata el capítulo antecedente, no 
fuere convocada, i siéndolo, no dictare i sanciona-
re la constitución permanente de la nación, se ob-
servará inviolablemente el tenor de este decreto, 
i no podrá proponerse alteración, adición, ni su-
presión ele ninguno de los artículos, en que con-
siste esencialmente la forma de gobierno que pres-
cribe. Cualquiera ciudadano tendrá derecho para 
reclamar las infracciones que notare. 

Art. 238. Pero bajo de la misma forma i 

principios establecidos por el supremo congreso, i 

aun será una de sus primarias atenciones, sancio-
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nar las leyes que todavía se echan de menos en 
este decreto, singularmente las relativas á la cons-
titución militar. 

CAPITULO XXII. 

Be la sanción i promulgación de este decreto. 

Art. 239. El supremo congreso sancionará el 
presente decreto en sesión pública, con el apara-
to i demostraciones de solemnidad que corres-
ponden á un acto tan augusto. 

Art. 210. En el primer elia festivo que hubie-
re comodidad, se celebrará una misa solemne en 
acción de gracias, en que el cura ú otro eclesiás-
tico pronunciará un discurso alusivo al objeto, i 
acabada la misa, el presidente prestará en manos 
del decano, bajo la fórmula conveniente, el jura-
mento de guardar i hacer cumplir este decreto: 
lo mismo ejecutarán los demás diputados en ma-
nos del presidente, i se cantará el Te-Deum. 

Art. 241. Procederá despues el congreso con 
la posible brevedad á la instalación de las supre-
mas autoridades, que también ha de celebrarse 
dignamente. 



Art. 242. Se estenderá por duplicado este de-
creto,. i firmados los dos originales por todos los 
diputados que estuvieren presentes, i los secreta-
rios: el uno se remitirá al supremo gobierno para 
que lo publique i mande ejecutar, i el otro se ar-
chivará en la secretaría del congreso. 

Palacio nacional del supremo congreso mexi-
cano en Apatziugan, veintidós de octubre de mil 
ochocientos catorce. Año quinto de la indepen-
dencia mexicana. 

José Maria Liceaga, diputado por Guanajuato, pre-
sidente.—Dr. José Sixto Berduzco, diputado por 
Michoacán.—José Maria Morelos, diputado por el 
nuevo reino de Leon.—Lic. José Manuel de Her-
rera., diputado por Técpani.—Dr. José Marta Cós, 
diputado por Zacatecas.—Lic. José Sottro de Cas-
tañeda, diputado por Durango.—Lic. Cornelio Or-
tiz de Zarate, diputado por Tlaxcala.—Lic. Ma-
nuel de Alderete i Soria, diputado por Querétaro. 
—Antonio José Moctezuma, diputado por Coahui-
la .—Lic. José Maria Ponce de Leon, diputado por 
Sonora.—Dr. Francisco de Argandar, diputado 
por S. Luis Potosí.—Remigio de Yarza, secreta-
rio.—Pedro José Permeo, secretario. 
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Por tanto: para su puntual observancia, publí-
quese i circúlese á todos los tribunales, justicias, 
gefes, gobernadores i demás autoridades, así ci-
viles como militares i eclesiásticas, de cualquiera 
clase i dignidad, para que guarden i hagan guar-
dar, cumplir i ejecutar el presente decreto cons-
titucional en todas sus partes. 

Palacio nacional del supremo gobierno mexi-
cano en Apatziugan, veinticuatro de octubre de 
mil ochocientos catorce. Año quinto de la inde-
pendencia mexicana. 

José Maria Liceaga, presidente.—José María Mo-
relos.—Dr. José Maria Cós.—Remigio de Yarza, 
secretario de gobierno. 
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NOTA. 

Los Exmos. Sres. Lic. D. Ignacio López Rayón, 
Lic. D. Manuel Sabino Crespo, Lic. D. Andrés 
Quintana, Lic. D. Cárlos María de Bustamante i 
D. Antonio de Sesma, aunque contribuyeron con 
sus luces á la formación de este decreto, no pu-
dieron firmarlo por estar ausentes al tiempo de 
la sanción, enfermos unos i otros empleados en 
diferentes asuntos del servicio de la patria. 

Yarza. 

(Tomado del Cuadro Histórico de D . Cárlos María Bustamante. 
Segunda edicion.-México, Mariano Lara, 1844 . -Tomo Tercero 
páginas 157 á 189.) 

V . 

D O N M I G U E L H I D A L G O Y C O S T I L L A , 

Generalísimo de América, etc. 

D E S D E el feliz momento en que la valerosa na-
ción americana tomó las armas para sacudir el 
pesado yugo, que por espacio de cerca de tres si-
glos la tenia oprimida, uno de sus principales ob-
jetos fué extinguir tantas gabelas con que no podia 
adelantar su fortuna, mas como en las críticas cir-
cunstancias del dia no se puedan dictar las pro-
videncias adecuadas á aquel fin, por la necesidad 
de reales que tiene el reino para los costos de la 
guerra, se atienda por ahora á poner el remedio 
en lo mas urgente por las declaraciones siguen-
tes: 

l 9 Que todos los dueños de esclavos deberán 
darles la libertad dentro del término de diez dias, 
so pena de muerte, la que se les aplicará por tras-
gresion de este artículo. 
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29 Que cese para lo sucesivo la contribución de 
tributos, respecto de las castas que lo pagaban, i 
toda exacción que á los indios se les exija. 

3- Que en tocios los negocios judiciales, docu-
mentos, escritos i actuaciones, se haga uso del pa-
pel común, quedando abolido el del sellado. 

Que todo aquel que tenga instrucción en el be-
neficio de la pólvora, pueda labrarla, sin mas pen-
sión que la de preferir al gobierno en las ventas 
para el uso de sus ejércitos, quedando igualmente 
libres todos los simples de que se compone. 

I para que llegue á, noticia de todos, i tenga su 
debido cumplimiento, mando se publique por ban-
do en esta capital, i demás ciudades, villas i lu-
gares conquistados, remitiéndose el competente 
número de ejemplares á los tribunales, jueces i 
demás personas á quienes corresponda su inteli-
gencia i observancia. 

Dado en la ciudad de Guadalajara, á 6 de Di-
ciembre de 1810. 

Miguel Hidalgo i Costilla, Generalísimo de Amé-
rica.—Por mandato de S. A.-Lic. Ignacio Ra-
yón, secretario. 
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V I . 

D O N J O S E M A R I A M 0 R E L 0 S . 

.siervo ilc la pac ión , y 6c«cralí,s'imo de l a s §Mroa¡s de esta 
América Septentr ional p r roto universal del gttelilo, etr. 

POR que deve alejarse de la America la Escla-

vitud y todo lo que á ella huela mando que los 

Yntendentes de Provincia y demás magistrados 

velen sobre que se pongan en libertad cuantos es-

clavos hayan quedado, y que los Naturales que 

forman Pueblos y Repúblicas hagan sus Eleciones 

libres presididas del Párroco y Juez Territorial 

quienes no los coarctaran á determinada persona, 

aunque pueda representar con prueva la inepti-

tud del Electo á la Superioridad que há de apro-

var la Elección: previniendo á las Repúblicas y 

Juezes no exclavicen á los hijos de los Pueblos con 

servicios personales que solo deven á la Nación y 

soberanía y no al individuo como á tal. por lo que 
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bastará dar vn Topil, ó Alhuacil al subdelegado 
u Juez, y nada mas para el año alternando este 
servicio los Pueblos y hombres que tengan Ha-
ciendas con 12 sirvientes sin distinción de castas 
que quedan abolidas. Y para que todo tenga su 
puntual y devido cumplimiento, mando que los 
I ntendentes circulen las copias necesarias y que 
estas se franquen en mi Secretaría á quantos las 
pidan para instrucción y cumplimiento. Dado en 
esta Nueva Ciudad de Chilpantzingo á cinco de 
Octubre de mil ochocientos trece. 

José M* Morelos.—Por mandato de 8. A.—Lic. 
José Sutero de Castañeda, secretario. 

( El original existe en el Archivo general tomo 96 del ramo <¡o His-
toria. ) 

vn. 
P R O C L A M A D E I T U R B I D E 

ammriattflof la mtclttsin« de la guerra. 

M E X I C A N O S , ya estáis en el caso de saludar á 
la patria independiente como os anuncié en Igua-
la: ya recorrí el inmenso espacio que hai desde 
la esclavitud á la libertad i toqué los diversos re-
sortes para que todo americano manifestase su 
opinion escondida, porque en unos se disipó el te-
mor que los contenia, en otros se moderó la ma-
licia de sus juicios, i en todos se consolidaron las 
ideas, i ya me veis en la capital del imperio mas 
opulento sin dejar atras ni arroyos de sangre, ni 
campos talados, ni viudas desconsoladas, ni des-
graciados hijos que llenen de maldiciones al ase-
sino de su padre: por el contrario, recorridas que-
dan las principales provincias de este reino, i 
todas uniformadas en la celebridad, han dirigido 
al ejército trigarante vivas expresivos i al cielo 
votos de gratitud: estas demostraciones daban á 

mi alma un placer inefable i compensaban con 
IO:Í 



demasía lo? afanes, las privaciones i la desnudez 
de los soldados, siempre alegres, constantes i va-
lientes. Ya sabéis el modo de ser libres; á vosotros 
foca señalar el de ser felices. Se instalará la junta; 
se reunirán las cortes; se sancionará la ley que 
debe haceros venturosos, i yo os exhorto á que 
olvidéis las palabras alarmantes i de exterminio, 
i solo pronunciéis unión i amistad íntima. Con-
tribuid con vuestras luces i ofreced materiales 
para el magnífico código, pero sin la sátira mor-
daz, ni el sarcasmo mal intencionado: dóciles á la 
potestad del que manda, completad con el sobe-
rano congreso la grande obra que empecé, i de-
jadme á mí que dando un paso atras, observe aten-
to el cuadro que trazó la Providencia i que debe 
retocar la sabiduría americana, i si mis trabajos, 
tan debidos á la patria, los suponéis dignos de re-
compensa, concededme solo vuestra sumisión á 
las leyes, dejad que vuelva al seno de mi amada 
familia, i de tiempo en tiempo haced una memo-
ria de vuestro amigo 

ITORBIDE. 

DOCUMENTOS HISTORICOS. 

y i i i . 

A C T A DE I N D E P E N D E N C I A 

del imperio Mexicano. 

LA nación mexicana, que por trescientos años 
ni ha tenido voluntad propia, ni libre el uso de la 
voz, sale hoi de la opresion en que ha vivido. 

Los heroicos esfuerzos de sus hijos han sido co-
ronados, i está consumada la empresa eternamente 
memorable, que un genio superior á toda admira-
ción i elogio, amor i gloria de su patria, principió 
en Iguala, prosiguió i llevó al cabo arrollando obs-
táculos casi insuperables. 

Restituida, pues, esta parte del Septentrión al 
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ejercicio de cuantos derechos le concedió el Autor 
de la naturaleza i reconocen por inagenables i sa-
grados las naciones cultas de la tierra, en liber-
tad de constituirse del modo que mas convenga á 
su felicidad, i con representantes que puedan ma-
nifestar su voluntad i sus designios, comienza á 
hacer uso de tan preciosos dones i declara solem-
nemente, por medio de la junta suprema del im-
perio, que es nación soberana é independiente de 
la antigua España, con quien en lo sucesivo no man-
tendrá otra unión, que la de una amistad estrecha 
en los términos que prescribieren los tratados: que 
entablará relaciones amistosas con las demás po-
tencias, ejecutando respecto de ellas cuantos ac-
tos pueden i están en posesion de ejecutar las 
otras naciones soberanas: que va á constituirse 
con arreglo á las bases que en el plan de Iguala i 
tratados de Córdoba, estableció sabiamente el pri-
mer j;efe del ejército imperial de las tres garan-
tías; i, en fin, que sostendrá á todo trance, i con 
el sacrificio de los haberes i vidas de sus indivi-
duos (si fuere necesario), esta solemne declaración, 

10G 

hecha en la capital del imperio á 28 de Septiem-
bre del año de 1821, primero de la independencia 
mexicana. 

Agustín de Iturbide.—Antonio, obispo de la Puebla . 
—Juan O-Donojú.—Manuel de la Barcena.—Ma-
tías Monteagudo.—José Yañez.—Lic. Juan Fran-
cisco de Azcárate.—Juan José Espinosa de los 
Monteros.—José María Fagoaga.—José Miguel 
Guridi Alcocer.—El marques de Salvatierra.—El 
conde de Casa de l leras Soto.—Juan Bautista Lo-
bo.—Francisco Manuel Sánchez de Tagle.—An-
tonio de Gama i Córdova.—José Manuel Sartorio. 
—Manuel Yelazquez de León.—Manuel Montes 
Arguelles.—Manuel déla Sota Riva.—El marques 
de San Juan de Rayas.—José Ignacio García Illue-
ca.—José María de Bustamante.—José María Cer-
vantes i Velasco.—Juan Cervantes i P a d i l l a -
José Manuel Velazquez de la Cadena.—Juan de 
Horbegoso.—Nicolás Campero.—El conde de Ja l a 
i de Regla.—José María de Echevers i Valdiviel-
ro.—Manuel Martínez Mansil la.—Juan Bautista 
Raz i Guzman.—José María de Jáuregui .—José 
Rafael Suarez Pereda.—Anastasio Bustamante.— 
Isidro Ignacio de Icaza.—Juan José Espinosa de 
los Monteros, vocal secretario. 
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FIRMAS DE LOS HEROES DE LA INDEPENDENCIA NACIONAL 
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V X V . 

IMPUGNACION 

DE ALGUNOS IMPIOS, BLASFEMOS, SACRILEGOS 

Y SEDICIOSOS A R T I C U L O S 

D E L C O D I G O D E A N A R Q U I A , 

CUYO T I T U L O E S : 

DECRETO CONSTITUCIONAL 

PARA LA LIBERTAD DE LA AMERICA, 

S A N C I O N A D O E N A P A T Z I N G A N A 2 2 D E O C T U B R E 

D E 1 8 1 4 ; Y D E OTROS V A R I O S E S C R I T O S D E LOS F I N -

GIDOS R E P R E S E N T A N T E S D E LAS P R O V I N C I A S Y P U E -

BLOS D E L A A M E R I C A S E P T E N T R I O N A L , E N QUE POR 

SUS MISMOS P R I N C I P I O S Y N O T O R I O S H E C H O S SE L E S 

C O N V E N C E D E E N E M I G O S D E L A R E L I G I O N 

Y D E L ESTADO". 

- t\j 
E X T E N D I D A 

POR E L SR. D O C T O R D . P E D R O G O N Z A L E Z A R A U J O 

Y S A N R O M A N , P R E B E N D A D O D E E S T A S A N T A 

I G L E S I A M E T R O P O L I T A N A : ^ . . . 

publicada l.-.- •: 

k \ u 
POR E L I L M O . SR. ARZOBISPO E L E C T O D R . D . P E D R O 

J O S E F F O N T E , E I L M O . V E N . SR. D E A N Y C A B I L D O 

D E M E G I C O } E N C U M P L I M I E N T O D E LO QUE O F R E C I Ó 
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N O S E L D E A N Y CABILDO 
DE LA SANTA IGLESIA M E T R O P O L I T A N A 

D E M E G I C O , G O B E R N A D O R SEDE Y A C A N -

TE DE ESTE ARZOBISPADO. A todos los 
fieles estantes y habitantes de él, de 
cualquiera estado, calidad y condi-
ción que sean, salud, gracia y paz en 
nuestro Señor Jesucristo. Amen. 

S a b e d , que el desenfrenado libertinage de 
nuestros desleales y traidores hermanos los 
ha precipitado ya en el abismo á que ordi-
nariamente conduce la corrupción de cos-
tumbres. No contentos con los innumerables 
males y desgracias que por su rebelión han 
acarreado á este, antes feliz, y bienaventu-
rado reino, se esfuerzan en desterrar de él 
la divina religión de nuestros padres con las 
perversas doctrinas que han vertido en sus 
detestables folletos y su escandaloso menos-
precio de Jesucristo y su Iglesia. 

Entre los artículos de la ridicula consti-
tución , que estos fanáticos se han atrevido 
á formar para la erección de su imaginaria 
república, uno es el tolerantismo, heregía la 
mas perniciosa de todas, porque á todas las 



comprende, condenado expresamente por Je-
sucristo en el evangelio de S. Mateo, por 
S. Juan en su segunda carta, y por S. Pablo 
en las que escribió á los Romanos y á Tito. 

Ellos, arrogándose una autoridad que no 
tienen, han reformado en su sacrilego calen-
dario el culto que la Iglesia tributa diaria-
mente á sus Santos, recordando su memoria, 
y proponiendo en ellos á los fieles los egem-
plares á que deben conformar su conducta. 

Naciendo de si mismos sin legítima mi-
sión, y desobedeciendo ásus limos. Sres. Obis-
pos, han establecido ministros en las parro-
quias, que, careciendo de jurisdicción, invá-
lidamente administran el sacramento de la 
Penitencia, y asisten á los matrimonios, que-
dando sin absolución los penitentes, y en un 
verdadero concubinato los que celebran ante 
ellos un contrato, que solo puede autorizar 
el propio y verdadero párroco. 

Sin temor de las muchas censuras en que 
han incurrido, y con menosprecio de las le-
yes de la Iglesia, permanecen en aquellas sin 
cesar en los enormes delitos por que se les han 
impuesto, ni solicitar su absolución, lo que 
según derecho basta para hacerlos sospecho-
sos de heregía: inhabilitados por lo mismo de 
poder recibir ni administrar los sacramentos, 
ni egercer ninguna función eclesiástica, como 

separados del cuerpo de la Iglesia, insolente-
mente se introducen en ella burlándose de las 
nuevas penas en que incurren por tan escan-
daloso atentado. 

No lo es menos el atrevimiento sacrilego 
con que sin respeto ni consideración á las per-
sonas, bienes y lugares sagrados atropellan 
su inmunidad, usurpando los primeros, sepa-
rando de sus destinos, aprisionando y hacien-
do comparecer ante sí á los segundos, y sir-
viéndose para actos criminales y profanos de 
los terceros. 

Tales son los hechos y doctrinas de estos 
monstruos enemigos de Dios y del Rey, di-
rigidos á la total ruina de la religión y el es-
tado, sobre todo lo que nos reservamos ha-
blar con la correspondiente extensión, bas-
tándonos por ahora indicarlas para prevenir 
á los incautos. Por tanto, y para arrancar de 
raiz la cizaña que el hombre enemigo ha so-
bresembrado en el campo del Señor, hemos 
acordado expedir el presente edicto, por el 
cual prohibimos bajo la pena de excomunión 
mayor, ipso facto incurrenda, los folletos, la 
constitución, decretos y proclamas hechos en 
el pueblo de Apatzingan relativos á la erec-
ción de la nueva república megicana, y el 
calendario formado para el presente año por 
los traidores de aquel mismo congreso, de que 



habla el bando publicado por el superior Go-
bierno en 24 del corriente; y mandamos que 
cualquiera persona de esta capital ó arzobis-
pado á cuyas manos hayan llegado ó pue-
dan llegar todos ó alguno de los indicados 
papeles impresos ó manuscritos, ú otros seme-
jantes, los exhiba inmediatamente en nuestra 
secretaría de gobierno bajo la citada pena de 
excomunión, la que extendemos también á 
los que teniendo noticia de dichos papeles no 
nos avisen ó descubran las personas que los 
tengan: encargamos estrechamente las con-
ciencias de todos los que no quieran ser reos 
de alta traición y cómplices de la desola-
ción de la Iglesia y de la patria, para que 
nos den noticia, ó al superior Gobierno, ó 
al santo tribunal de la Inquisición, de cual-
quiera racional y fundada sospecha que ten-
gan en tan grave y delicada materia, en que 
se interesan la religión, el estado , la felici-
dad de estos pueblos, y el honor, vida y bie-
nes de los fieles americanos. 

Y por cuanto estamos ya en el caso de 
clamar sin intermisión contra estos enemi-
gos de Dios y del Rey, sin temor de que 
se nos impute lo que Abner á David, lla-
mando á sus fieles avisos unos vanos clamo-
res que inquietaban al Rey y al reino, res-
pondiéndole David de la otra parte de la 

montaña á aquel flojo é infiel vasallo ser hi-
jos de muerte los que no guardaban al Rey 
ungido de Dios; mandamos á todos los cu-
ras, confesores y predicadores, tanto secu-
lares como regulares, combatan en todos sen-
tidos á estos rebeldes, de modo que se oiga 
por todas partes uniformemente el clamor 
de la verdad y las máximas eternas del evan-
gelio; en concepto de que á los que olvida-
dos de su estado y de sí mismos se con-
dujeren en lo sucesivo con la fría y cri-
minal indiferencia con que algunos lo han 
hecho hasta aquí, ó en los actos públicos 
usaren de otro lenguage, se les removerá 
inmediatamente de los beneficios ó destinos 
que obtengan , se les suspenderá el egercicio 
de su ministerio, procediéndose á formarles 
la correspondiente causa como sospechosos, 
no solo en materia de fidelidad, sino tam-
bién de creencia. 

Y al efecto mandamos que este nuestro 
edicto se imprima y circule por todas las 
parroquias é iglesias de esta diócesis, se lea 
en los pulpitos, se explique por los párrocos 
y predicadores, y se fije á las puertas de los 
templos. Dado en la sala capitular de la san-
ta iglesia metropolitana de Mégico , firmado 
de Nos, sellado con el de esta misma san-
ta iglesia, refrendado por uno de los Sres. 



Secretarios de Gobierno ¿ 2 6 de Mayo 
de 1815.=Dr. Josef Mariano Beristain.-
Dr. Josef Angel Gazano. =z Dr. Ciro P01ÍI 
ciano de Villaurrutia.zzDr. Pedro Gonzá-
lez. = D e acuerdo del limo, y Ven. Sr. Dean 
y Cabildo Sede vacante, Francisco Ignacio 
Gómez de Pedroso, Prebendado Secretario. 
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Imo. Señor: En consecuencia del edicto que 
V. S. I. publicó en fecha de veinte y seis de 
Mayo del año próximo pasado, y de lo que so-
bre el particular meditaron los cuatro individuos 
que V. S. I. deputó, á saber: los Sres. Dres. 
D. Juan Sarria, D. J o sef Angel Gazano, D. Jo-
sef María Bucheli y D. Pedro González, se 
ha extendido por el último el adjunto papel, cuya 
impresión solicitaré del Excmo. Sr. Virey, pre-
via la conformidad de V. S. I. Dios guarde a 
V. S. I. muchos años. Mégico diez de Enero de 
mil ochocientos diez y seis.—limo. Sr.—Pedro 
de Fonte. — Ilmo. y Ven. Sr. Dean y Cabildo de 
esta santa iglesia metropolitana. 

C'U'v̂ x-vK % <J& tffeft Xx . 
T 

2 1 Imo. Sr.: Con el superior oficio de V. S. I. 
del dia de ayer hemos recibido el sabio y oportu-
no papel, meditado por los Sres. Dres. D. Juan 
de Sarria-y Alderete, D. Josef Angel Gazano, 
D. Josef María Bucheli y D. Pedro González, 

1 Oficio de S. S. I. al Venerable Cabildo. 
2 Contestación del Venerable Cabildo al limo. 

Sr. Arzobispo. 
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y extendido por este último á consecuencia del 
edicto que publicamos en veinte y seis del mis-
mo Mayo. La impresión que de dicho papel in-
tenta solicitar V. S. I. del Excmo. Sr. Virey 
la juzgamos muy útil para confusion y desengaño 
de los rebeldes, e indispensable según, lo que 
ofrecimos en el relacionado edicto; por lo que no 
solo estamos conformes con V. S. I. sobre solici-
tar que salga á luz, sino que le damos las mas 
expresivas gracias por el Ínteres que toma en 
honor del Cabildo; y le suplicamos tenga á bien 
'que al efecto le permita contribuir por su parte: 
lo que comunicamos á V. S. I. en constestacion 
á su citado oficio. Dios guarde á V. S. I. muchos 
anos. Sala capitular de la santa Iglesia metro-
politana de Mégico, Enero once de mil ocho-
cientos diez y seis, zzllrno. Sr. — Josef Mariano 
Beristain.nCiro de Villaurrutia. —Raimundo 
de Bolea. — Josef Eusebio de Ortega. = limo. 
Sr. Dr. D. Pedro de Fonte, Arzobispo electo 
de esta diócesis. 

V Vi'V 

* Excmo. Sr.: En consecuencia de lo que este 
Cabildo metropolitano dijo á V. E. en oficio de 
dos de Junio último,y de los impresos de los re-
beldes , que posteriormente le remitió V. E. cuan-
ÍJY. u. ¡I-4.; -..,) Vift Riiji v,; 

j Oficio de S. S. I. al Excmo. Sr. Virey. 

do ya residía en mí el gobierno. de la diócesis, 
continuaron sus tareas de examinarlos mas y 
rebatirlos los cuatro Sres. Capitulares deputa-
dos al efecto ; y después de haber conferenciado 
en mi presencia, y fijado sus, observaciones , se 
encargó de extenderlas el Sr. Prebendado Dr. 
D. Pedro González en el adjunto manifiesto, que 
daremos á la prensa hallando V. E. conducente 
su publicación. Dios guarde á V. E. muchos anos. 
Mégico trece de Enero de mil ochocientos diez 
y seis. —Excmo. Sr.~ Pedro de Fonte.—Excmo. 
Sr. Virey de Nueva España D. Félix Ma-
ría Calleja. 

1 limo. Sr. : He leido con sumo gusto el cua-
derno que V. S. I. me dirigió con su oficio 
de trece de Enero anterior relativo á la im-
pugnación de las opiniones y errores que los re' 
heldes han esparcido en su decreto constitucional 
y otros papeles, escrito en cumplimiento de lo 
que ofreció el Venerable Cabildo de esta san-
ta Iglesia en su edicto de veinte y seis de Mayo 
del año anterior. El completo desempeño de esta 
obra, y la utilidad que me lisonjeo que pro-
duzca su publicación, me obligan á manifestar 

i Contestación del Excmo. Sr. Virey al limo. 
Sr. Arzobispo. 
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Hubo también en el pueblo falsos profetas, asi cora» 
habrá entre vosotros falsos doctores:::: que por avaricia, 
con palabras fingidas, harán comercio de vosotros: cuya 
condenación ya de largo tiempo no se tarda , y la per-
dición de ellos no se duerme:::: mayormente aquellos que 
desprecian la potestad, osados, pagados de sí mismos:::: 
que prometen libertad, siendo ellos mismos esclavos de 
la corrupción ; porque todo aquel que fue vencido, que-
da esclavo de los apetitos á que se rindió. S. Pedro en 
su carta I I , f f . i , 3, 10 y jrp. 

L -J 

ú) gv^S^VD & sAVa» 

t \ "X. \ ., _ \ . . /vAKr.Vri» 
V, l's . r '• • • 

.. . » 

A\ 
lgun tiempo há que el filosofismo % 

tendiendo sus incendiarios y envidio-
sos ojos sobre los felices y dilatados 
dominios del imperio español, dió lec-
ciones de rebeldía á nuestra quieta 
y pacífica América, para ponerla en 
la confusion y desorden en que ha 
abismado á la desgraciada Francia y 
á los mas de los estados de la Euro-
pa. Reputando los enciclopedistas co-
mo un suceso muy singular y extraor-
dinario que la América no hubiese 
sacudido el yugo de la España, dicen 
al fin del sedicioso artículo en que 
tratan de ella: la España parece que 

i Secta que reúne en sí cuantos errores é impieda-
des se han conocido, y en que las únicas reglas de mo-
ralidad son el Ínteres personal y el deleite sensible. 



O ] 
se halla á cubierto de esta revolución; 

pero el imperio de la fortuna es muy 
extenso, y la prudencia de los hom-
bres no puede lisonjearse de prever 
y vencer todos sus caprichos. Seria 
en efecto muy singular el suceso á 
que aqui provocan y alaban con tanta 
anticipación, si nuestros Reyes Cató-
licos no hubiesen cuidado tanto de 
la pureza de nuestra santa religión, 
fiando la conservación de sus estados 
no á la fortuna, voz que entre no-
sotros nada significa, ni á la pru-
dencia y política de los hombres, sino 
á la gracia de la doctrina evangélica. 
Habrian salido de las dificultades en 
que siempre vivió Montesquieu, y 
los que siguen sus principios, y de-
jarían de tener por singular la per-
manencia y dilatación de la monar-
quía española, si considerándola solo 
como un gobierno político, no hubie-

[ 3 ] 
ran olvidado que era también reli-
gioso y católico. 

La religión cristiana coloca y ase-
gura el trono de los Reyes en la con-
ciencia misma de sus vasallos; y co-
mo estos obedecen no solo por temor,1 

como lo hacen los infieles y deslea-
les, dispuestos á rebelarse siempre 
que puedan hacerlo sin peligro, sino 
por la interior persuasión de que es-
tan obligados á ello, el respeto de-
bido á Dios los mantiene en la justa 
subordinación al Soberano. Instrui-
dos por la religión saben que el Rey, 
sea el que fuese, es una imágen vi-
viente y visible del mismo Dios, ele-
gido por su providencia para la con-
ducta y gobierno de sus dominios; y 
levantando la consideración hasta to-
car en la autoridad de Dios, de don-
de viene la del Soberano, le aman, 
respetan y obedecen como al mismo 

3 



[ 4 ] 
Dios, de quien es ministro estableci-
do para el bien y felicidad de sus 
vasallos. 

Estas máximas de Ja religión cris-
tiana, bien grabadas en el corazon, y 
observadas en la práctica, son las 
que mantienen el buen orden y la 
paz en los estados, aseguran los tro-
nos, dilatan y hacen firmes los im-
perios. Verdad que no se han atre-
vido á negar aun los mismos impíos 
é incrédulos; hasta propasarse á decir, 
aunque sin probarlo, que la religión 
es obra de la política, inventada para 
sujetar á los hombres, y tenerlos por 
el miedo de Dios sumisos y obedien-
tes á los Soberanos1. Necio, impío é 
infundado error, que supone la con-
fesión de lo persuadidos que están de 
que sin el amparo de los altares les 
seria muy fácil arruinar y destruir to-

i Militaire Filosof. 

[5] 
dos los tronos. En efecto es tal, dice 
el Clero de Francia la conexion 
que la providencia ha establecido en-
tre la religión y la sociedad, que la 
conservación de esta pende necesaria-
mente de la observancia de las leyes 
de aquella. El espíritu de subordina-
ción y obediencia, que caracteriza á 
los hijos de Dios, distingue y carac-
teriza á los vasallos fieles; y la liber-
tad de pensar, que funda los sistemas 
de irreligión, conmueve y hace tem-
blar los fundamentos del trono y de 
la autoridad. Sí , el que es infiel á 
Dios, no puede ser fiel á los hom-
bres. El mismo espíritu que da osa-
día para rebelarse contra el Dios del 
cielo, con mas razón da atrevimiento 
para sublevarse contra los Reyes, á 
quienes la escritura llama dioses de 
la tierra a. Por esto, dice uno de los 

i E n las actas de la junta del año de 176$. 2 Ps. 8r. 



[6] 
mas sabios, prudentes, zelosos y vi-
gilantes Obispos que han gobernado 
una de las iglesias de nuestra Amé-
rica, y á quien por lo mucho que le 
debe jamas podrá olvidar la España x, 
que la lealtad vive dentro de la f e , y 
el amor al Soberano dentro, de la ca-
ridad. Llenad de vicios los pueblos, y 
os los daré traidores: llenadlos de vir-
tudes con la sana doctrina de los pre-
lados , con la palabra de Dios y la 
buena disciplina, y os los daré leales, 
obedientes y resignados. 

Tales han sido, por cerca de tres 
siglos, todos los a m e r i c a n o s p e r o 
desde que por un severo, aunque 
muy justo juicio de Dios, atravesó 
por su dichosa y bienaventurada, tier-
ra la cuarta bestia de Daniel 2 (el 
filosofismo), que arruinando los impe-
goí ab onu. i o c í i r m i } d 

i venerable Sr. Palafox tom. 4. cap. 10. trat. 2. 
Luz de U f e . 2 Dan. 7. v. 25. , ,. : -

[ 7 ] 
rios, ha levantado la voz contra la so-
berana mcigestad, y hace los mayo-
res esfuerzos para destruir á los san-
tos del Altísimo, mudar los tiempos y 
las leyes; corrompidas las costumbres 
de muchos, se ha difundido entre 
ellos un espíritu de independencia y 
error , que desvaneciéndolos en sus 
vanos pensamientos, y obscureciendo 
su insensato corazon 1, les ha hecho 
cerrar los oidos á la verdad, y abrir-
los á unas fabulas y mentiras2, con 
que armando lazos á la ignorancia y 
sencillez, despues de haber encendi-
do entre sus hermanos el fuego de 
la disensión y la discordia con que 
han devastado su patria, tratan ya sin 
embozo de abolir el culto, y dester-
rar de ella la doctrina del evange-
lio. j Ojalá y esta amarga verdad no 
recibiera tantas pruebas en sus escan-

i Ad Rom. i. a- AdTimoth. caj>. 



[8] 
dalosos hechos y escritos! pero ellos 
son tales, que no dejan la menor duda 
de los errores en que los ha preci-
pitado el desenfreno de sus pasiones: 
lo que nos obliga, como prometimos 
en el edicto de 26 de Mayo del año 
anterior de 815 , á hablarles para su 
desengaño; y cuando esto no se con-
siga, lo que nos será muy sensible, 
se evitará por lo menos la ruina de 
muchos, y acaso mudarán de con-
cepto algunos que creen se exageran 
los delitos de los facciosos, á quie-
nes se pretende hacer reos de fe, sién-
dolo á lo mas de estado. 

La obediencia debida al Rey ni 
pende de la voluntad y arbitrio de 
los vasallos, como dice Lutero x, ni 
lícitamente se puede faltar á ella, co-
mo enseñó Galvino z ; ni es solo de-
- í 

Libro de Libert, christ. et in cap. 4. epist. ad 
Galat. 2 Lib. 4. Ins tit. cap. 4. 

:IÍ¡|j k< 

[ 9 ] 
bida por la fuerza, como, interpretan-
do blasfemamente el capítulo X I I I de 
S. Pablo á los romanos, asegura Rous-
seau Es una obligación grave de 
precepto, expresamente revelado en 
la escritura, definido por los conci-
lios, y en que unánimes convienen to-
dos los santos Padres. 

A los fines de la Sinagoga los 
judíos (de quienes por derecho de con-
quista era señor el Emperador de los 
romanos) fundados en que no tenian 
mas soberano que Dios, porque eran 
del linage de Abraham, rehusaban su-
jetarse al dominio de los Césares, y 
se negaban á la paga del tributo 2. 
Habian oido decir á Jesucristo 3 que 
venia á dar á los hombres una ley 

4 

de perfecta libertad; y desentendién-
O r J'V iúV . Jí ' ' \ , ' 

i Lib. i . cap. 2. de Contr. sociali. 2 Joseph. 
lib. 18. Antiq. cap. 1. lib. 7. de Bell. cap. 29. et 31. 
Div. Hieron. in cap. 2. epist. ad Tit. 3 Joan. cap. 8. 



dose de que hablaba solo de la liber-
tad del pecado y de la tiranía del de-
monio, con el perverso designio, ó 
de hacerlo odioso á los suyos, ó de 
confundirlo con los sediciosos para 
acusarlo del crimen de lesa magestad, 
se acercaron á preguntarle si seria 
lícito pagar tributo al César. Pero el 
Señor con una sola palabra confundió 
su malicia, mandándoles diesen al Cé-
sar lo que era del César, asi como á Dios 
lo que es de Dios 1; y esto que man-
dó y nos enseñó, aunque libre de 
toda ley, lo practicó para evitar el 
escándalo, pagando por sí y S. Pedro 
el tributo de las dos dracmas 2. 

San Pedro en el cap. n de su pri-
mera carta, someteos (nos dice) por 
Dios, ya al Rey, como soberano que 
es, ya á los gobernadores, como á 
enviados suyos::: porque asi es la vo-

i Luc. 20. 2 Matth. i j . 

[»] 
¡untad de Dios. S. Pablo todo se ocupa 
en persuadir y mandar la obediencia 
y sumisión á los Reyes, sin embargo 
de que eran gentiles y perseguido-
res crueles é injustos de los cristianos. 
En el cap. ni de la carta que escribió 
á Tito le previene que amoneste á los 
cristianos que esten sujetos á los prín-
cipes y potestades, que les obedezcan; 
y en el xm de la que dirigió á los 
romanos les dice: Toda alma esté so-
metida á las potestades superiores, por-
que no hay potestad sino de Dios, 
y las que hay son ordenadas por Dios; 
por lo que el que resiste á la potes-
tad, resiste á la ordenación de Dios; 
y los que le resisten, ellos mismos se 
atraen á sí su condenación::: los Prín-
cipes son ministros de Dios, por lo 
que es necesario les esteis sometidos 
no solamente por la ira, sino también 
por conciencia. Funda el Apóstol la 

4 



[,2] 
obediencia debida al Rey en el orí-
gen de su autoridad 5 que es Dios, de 
quien es ministro, no de los hombres; 
y por esto nos enseña que nuestra 
sumisión no es arbitraria ni de con-
sejo, sino de necesidad y riguroso pre-
cepto, que nos obliga en conciencia, 
y de modo que faltando á él, nos ha-
cemos reos de una eterna conde-
nación. 

La Iglesia, columna y firmamento 
de la verdad 1, á quien privativamen-
te toca el juzgar del verdadero sen-
tido de la escritura 2 , congregada en 
el concilio de Constanza, no solo con-
denó 5 la máxima falsa, bárbara y 
monstruosa que Juan Parvo se atre-
vió á proferir en la defensa que en 8 
de Marzo de 1406 hizo del duque 
de Borgoña por el homicidio del du-
que de Orleans, asegurando ser lícito 

1 1. adTimoth. caj'.j. 2 Trid.ses.14. 3 Ses. 15. 

[13] 
á cualquier vasallo ó subdito dar la 
muerte á su soberano, sino también 
el art. 17 de Wiclef x, en que aquel 
herege autorizaba á los populares para 
corregir á sus seíiores delincuentes. 
Habia precedido á estas definiciones 
la del concilio nacional toledano ív, 
en que reunidos los mas célebres Pa-
dres de la iglesia de España, anate-
matizan en el canon 75 á cualquiera 
que faltando á la fe del juramento de 
fidelidad al Rey, cometiese el horren-
do atentado de maquinar contra su 
vida, ó despojarlo del trono, ó usur-
par tiranamente sus dominios. Decla-
rando á estos y á sus cómplices en la 
conjuración malditos en la presencia 
de Dios Padre y de los ángeles; y 
que desde luego se reputen y tengan 
como á extraños y ágenos de la comu-
nión de los cristianos. Lo mismo en-

i Ses. 8. 
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señan y definen el v en los cáno-
nes 2 , 5 y 7 , el vi en el 16 , y el xvi 
en el g. 

Los Padres todos de la Iglesia uná-
nimes y conformes han mirado y re-
putado como una injuria hecha al mis-
mo Dios la desobediencia, desprecio 
y desacato al Soberano, á quien nos 
enseñan respetar y obedecer como al 
mismo Dios, de quien, como sus mi-
nistros, reciben la autoridad. El Rey, 
dice Tertuliano 1 , recibe el poder no 
de los pueblos , sino del que le hizo 
hombre antes que mandara. La pri-
mera magestad es Dios, la segunda 
el Rey; por tanto los cristianos in-
vocamos por la salud del Emperador 
á Dios eterno, Dios vivo, Dios ver-
dadero , del cual son segundos, y des-
pues de él los primeros; y en otro 
lugar 2: Nosotros reverenciamos al So-

i Apologet. cap. 30 . 2 Ad Scapul. cap. 2. 

[ i 5 ] 

berano según y como nos es lícito y le 
conviene á él mismo, esto es, como á 
un hombre que obtiene el segundo lu-
gar despues de Dios, que ha sido cons-
tituido en la suprema potestad por 
Dios. San Ireneo nos enseña 1 que á 
Dios solo toca poner los Príncipes co-
mo criar los hombres. S. Agustin, que 
h o debemos atribuir á otro el derecho 
de dar los reinos y los imperios que 
al verdadero Diosa. S. Ambrosio, ex-
poniendo el evangelio de S. Lúeas3 , 
propone á los cristianos la conducta 
que observó Jesucristo, y la doctrina 
que enseñó, para que sean obedientes 
y sometidos á las potestades, y á que 
fio perturben la constitución de los 
reinos. El mismo Padre nos advierte 4 

que estando constituidos bajo de una 

i Lib. 4. cap. z j . 2 L. 5. de Civit. Dei cap. n . 
3 In comment. ad cap. 20. Luc. 4 In cap. 13. 
epist. ad Rom. . \ 



legitima potestad, que dimana de Dios, 
debemos estar sujetos al Soberano, que 
hace las veces de Dios, como debemos 
estarlo al mismo Dios, según dice el 
Profeta Daniel: de Dios es verdade-
ramente el reino, y lo dará á quien 
fuere su voluntad; por lo que nos dijo 
el Señor: volved al César lo que es 
del César : á este pues han de estar 
sujetos los vasallos como al mismo Dios. 
S. Juan Crisòstomo 1 á nadie excep-
ciona de la sumisión al Rey, sea após-
tol, evangelista, profeta, ó cualquie-
ra otro. Santo Tomas 2 dice, que el 
que resiste al Rey, aun cuando fuese 
infiel, resiste á la ordenación de Dios. 

Como, según S. Pablo, el Rey 
es ministro de Dios, 110 del pueblo, 
como dicen los impíos 3 , y la autoridad 

1 Hom 2 j . in epist. ad Rom. cap. / j . i 1. 2. 
q. io. art. 10. 3 Rousseau l. 2. de Contr. soc. 
cap. 6. et lib. 3. cap. 1. 16. et 18. 

de que está revestido la recibe de 
Dios, y no de los hombres, su potes-
tad es soberana é independiente del 
pueblo que le está subordinado; y 
en lo temporal y civil no tiene alguno 
sobre sí en la tierra. Solo Dios le es 
superior 1 ; y de aqui es que en la es-
fera de su facultad Dios solo es su 
juez, asi como su señor, y á él solo 
toca castigar el abuso que pueda ha-
cer de su poder soberano. Aunque 
obre contra la ley, nadie puede juzgar-
lo 2,..como se ve en David, que aunque 
adídtero y homicida, ya penitente, ha-
blando en él el espíritu de Dios, de-
cía : contra vos solo he pecado: por-
que , según S. Gerónimo 3, el Rey no 
tiene sobre sí quien pueda juzgar de 
sus acciones. Sea la que fuese su con-

i S. Optato l. contra Parmen. Tertul. ad Scapul. 
2 Sanct. Thom. i. 2. q. .90. art. 5. 4. Sent. dist. 44. 
q. 2. art. 2. 3 Epist. 90. alias 46. ad Rustic. 



ducta, nadie tiene facultad para re-
convenirle : La palabra del Rey, dice 
el Espíritu Santo 1 , está llena de po-
testad, y nadie puede decirle ¿por qué 
haces esto? 

¿Pues qué, si el Rey gobierna 
de un modo violento, obra contra la 
justicia y en perjuicio de sus vasallos, 
aun en este caso no podrán resistirle? 
No , dice Santo Tomas 2 : aun cuando 
sean intolerables sus excesos, y el abuso 
que haga de su soberano poder, es 
opuesta á la doctrina evangélica la re-
belión; porque, como nos enseña S. Pe-
dro 0 , debemos estar reverentemente 
sujetos no solo á los señores suaves y 
modestos, sino también á los ásperos 
y duros. Asi lo practicaron los prime-
ros cristianos, oprimidos bajo el poder 
de los Emperadores romanos, empeña-

i Eccl. cap. 8. v. 5- 2 0p. 20. de Reg. Princip. 
cap. 6. 3 Epist. i. cap. 2. 
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dos en perseguirlos y exterminarlos; 
y aunque eran muchos los convertidos 
á la fe no solo de los populares, sino 
de los nobles poderosos y capaces de 
resistir, como pudo hacerlo la legión 
Tebea, antes quisieron morir que su-
blevarse. En el caso de un gobierno 
duro y violento se ha de ocurrir solo 
á Dios, que puede mudar el corazon 
del Rey, que está en sus manos, como 
dice Salomon 1, y lo convertirá é in-
clinará hacia la parte que quiera, como 
lo hizo con Asuero mudándolo de fe-
roz en compasivo hacia los judíos, cuyo 
exterminio tenia decretado, y con Na-
bucodonosor, cuya soberbia convirtió 
en la mas profunda humildad; ó usan-
do ele su infinito poder se valdrá de 
los medios que le sean agradables para 
libertar al pueblo de la opresion que 
sufre, como lo hizo sedeando de Egipto 

i Prov. 12. 
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al afligido pueblo de Israel Pero para 
conseguir de Dios este beneficio deben 
cesar los pecados, por los que, y para 
su castigo , se vale de la dureza de 
los Príncipes, como dice Oseas 1: Te 
daré Rey en mi furor, y te lo quita-
ré en mi indignación. Quítense las cul-

pas , y cesará la opresion. Lo mismo 
enseña en otros lugares 2. La sedición 
y rebeldía en ningún caso son líci-
tas 3 ; y sea lo que fuese el Rey, como 
ni los particulares ni el pueblo tienen 
potestad para juzgarlo4 , no pueden 
lícitamente ni atentar contra su per-
sona, ni invadir su trono, ni despo-
jarle de sus dominios. 

Jesucristo sabia, y predijo á sus 
Apóstoles5 y á todos los cristianos, 
que serian maltratados, perseguidos 
Ó a s v i i <.v> i) : U' X) 'íri'WuJi \ J- \ i • 

i Cap. 7 j . 2 2. 2. q. 67 . art. i. i . 2. q. $6. 
art. t¡. 1. 2. q. 10$. art. 2. ad$. 3 a. 2. q. 42. art. ¡> 
4 Sanct. Thom. 2. 2. q. 6j. art. 1. 5 Luc. 21. 
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y encarcelados: con todo ni les man-
dó ni enseñó ó que en estos casos 
les era lícito sublevarse, ó sacudir el 
yugo de la autoridad, sino que su-
friesen con paciencia cuantas violen-
cias les hiciesen; y asi lo practicaron 
todos los cristianos de los primeros si-
glos , sin entrar jamas en las conju-
raciones que los infieles tramaban con-
tra sus Príncipes, en las que no se 
halló jamas alguno, como testifica Ter-
tuliano 1 , que fuese del partido de Ne-
gro , de Albino ó de Casio. San Agus-
t ín 2 nota este espíritu de fidelidad 
en los cristianos del siglo iv bajo el 
apóstata, infiel é idólatra emperador 
Juliano, á quien servian con lealtad 
los soldados cristianos. Cuando se tra-
taba de la causa de Jesucristo no re-
conocían otro señor que el del cielo; 
pero cuando les mandaba ir al comba-

1 Ad Scapid. 2 In Psal. 124. 
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te le obedecían sujetándose al señor 
temporal por amor y respeto del eter-
no. Esta es y ha sido siempre la doc-
trina de la Iglesia; la que nos ense-
ñó y practicó Jesucristo; la que pre-
dicaron y observaron los Apóstoles y 
los primeros cristianos; la que ha de-
finido la Iglesia en sus concilios, y la 
de todos los Padres, corno á mas de 
los citados consta de los testimonios 
de S. Ignacio mártir , discípulo de los 
Apóstoles 1 , S. Pol icarpo 2 , S. Justi-
no 3 , Orígenes 4 , S. Clemente Ale-
jandrino5 , S. Atanasio 6 , S. Basilio \ 
S. Gregorio el Grande 8 , S. Juan Da-
masceno 9 , S. León I 0 , S. Isidoro 
S. Lorenzo Justiniano 1 2 , Arnobio l3, 

i Epist. 2. ad Antioch. 2 Apud Euseb. I. 4. 
Hist. cap. 5. 3 Apól. 2. 4 In cap. 77. Matth. 
5 Lib. 4. Stromat. 6 In epist. ad Rom. 7. Epist. 
84.110.284. 8 Lib. JO. epist. 27. 9 Serm. 6. de 
Imag. 10 Serm. 50.de Passion. 11 Lib.16.Ety-
mol. cap. 18. 12 De triumph. christ. Agón. cap. 17. 
13 Lib. 4. adv. geni. < 7¿ v T 
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Teodoreto 1 , S. Bernardo2 ; y lo con-
trario es un error sedicioso nacido 
en el fanatismo, y contrario á los prin-
cipios de nuestra santa religión. Con-
cluyamos pues con S. Agustín3 , que 
si alguno juzgare que no tiene obli-
gación de obedecer y tributar el honor 
y veneración correspondiente á las po-
testades:::: ha caido en un grande error. 

Ni por esto autoriza la religión 
el despotismo ó poder arbitrario del 
Soberano ó sus ministros, como ig-
norante ó maliciosamente la calumnian 
los impíos para hacerla odiosa á los 
pueblos; porque si ella les enseña á 
obedecer á los Reyes, á estos les ad-
vierte, que habiendo recibido de Dios 
el poder, él examinará sus obras, y 
sondeará sus mas secretos pensamien-
tos ; y que si en sus juicios no han 

' ! ' ; ; 
i In cap. i"j. ad Román. 2 Epist. 48. 3 Lib. I. 

contr. epist. Parm. 
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observado la justicia, y no han hecho 
la voluntad de Dios, repentinamente 
descargará sobre ellos su furor, por-
que los que gobiernan pasarán por un 
juicio rigurosísimo. Para con los débi-
les y flacos usará de mas clemencia 
y compasion; pero los poderosos serán 
atormentados poderosamente. Dios no 
hará excepción de personas, ni se de-
jará llevar del resplandor de las dig-
nidades : los pequeños son hechuras de 
sus manos como los grandes, y su pro-
videncia vela igualmente sobre todos, 
y no hará otra distinción de los gran-
des que la de preparar mayores supli-
cios para ellos r. Asi es como la reli-
gión patrocina el despotismo. 

Ni es menos impostura el decir 
que inspira á sus hijos una ciega é 
irracional obediencia al Soberano; por-
que si ella les manda obedecerle, es 

i Sapient. cap. (?. 

en todo lo que no sea contrario á la 
fe y buenas costumbres ; de modo 
que si abusando de su poder los qui-
siere estrechar á esto, salva la debi-
da obediencia, en lo demás les en-
seña á obedecer antes á Dios que á 
los hombresl. Cuando nos ois decir 
que es necesario dar al César lo que 
es del César, sabed que no hablamos 
sino de lo que no perjudica de alguna 
manera á la piedad y á la religión, 
pues lo que se opone á la fe y á la vir-
tud no es tributo del César, sino del 
diablo 2. 

Si nuestros extraviados hermanos, 
persuadidos de esta verdad, obrasen 
contra ella sintiendo interiormente que 
hacian mal, en nada ofenderian su fe; 
pero ellos no juzgan asi. No solo pre-
sumen que en esto hacen bien, sino 
que intentan persuadirlo á los demás. 

i Actor, cap. 5. 2 Chrysost. homil. 7 / . in Matth. 



Sus errores no se quedan en el inte-
rior de su a lma , sino que osadamente 
los publican, llamando bueno á lo que 
Dios nos ha revelado ser malo, como 
prueban algunos de los artículos de 
su código de anarquía, llamado cons-
titución americana, formado de las 
impiedades y delirios de los ateistas, 
deistas, materialistas y libertinos mo-
dernos 1 , y mas propio para sepultar 
las potestades humanas y destruir la 
religión, que para conservar esta, y 
zanjar los fundamentos de aquellas. 
En el art. 4 , tomado del cap, vi del 
l i b . 2 , y d e l i v , x v i y X V I I I d e l l i b . 3 

del Contrato social de Rousseau, dicen: 
que todos los ciudadanos unidos volun-
tariamente en sociedad tienen un de-
recho incontestable para establecer el 

' r . -- - - rrtetfl 
1 De los tres libros del Contrato social de Rousseau 

y de la obscurísima obra del Sistema de la naturaleza, 
como puede verse en la representación del clero de Fran-
cia del mes de Febrero de 1770. 
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gobierno que mas les convenga, alte-
rarlo , modificarlo y abolido totalmente 
cuando su felicidad lo requiera. 

El que tiene derecho incontesta-
ble á algo lícita y justamente puede 
hacerlo. Sigúese de esta innegable pro-
posicion que teniendo los ciudadanos 
el derecho que este falso y sedicioso 
artículo les atribuye, pueden lícita-
mente despojar al Monarca de su so-
beranía : que la sujeción que le deben 
no es de necesidad de precepto, como 
dice S. Pablo, sino voluntaria, como 
dice Lutero 1 : que si desobedecen no 
pecan, como asegura el mismo S. Pa-
blo, sino que impunemente pueden 
hacerlo, como enseñó Galvino 2 : que 
si la ley que promulgue el Soberano 
no acomoda ai pueblo, y este, sin 
otra causa que el uso de su derecho 
incontestable, no quiere recibirla, lí-

i Ubi supra. 2 Ubi sufra. 

6 
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citamente puede hacerlo, contra lo 
definido por el Papa Alejandro VII 
de que se seguirla el monstruoso ab-
surdo de poderse hacer recíproca y 
justamente la guerra el Rey y sus va-
sallos: el Rey , para hacerse obede-
cer , como dice Santo Tomas 2 , y 
los vasallos en fuerza del derecho in-
contestable con que pueden resis-
tirle. Mas si abolido el gobierno tiene 
el pueblo, como sientan en el artí-
culo 2 6 , derecho para hacer volver 
á los funcionarios públicos á la vida 
privada, siéndolo el Rey en el gobier-
no monárquico, abolido este queda 
el Soberano en la clase de persona 
particular, y como tal sujeto á las le-
yes del gobierno que de nuevo se 
establezca, conforme á las que podrá 
ser corregido, como dice Wiclef; y 

., 1 • 

1 En 24 de Setiembre de 166 2 1. 2.quaest.$0. 
art. 3. 

[ > 9 ] 
aun si lo merecen sus delitos muerto 
por sus vasallos, como se hizo con 
Luis xvi en Francia y con Cárlos i 
en Inglaterra., no ohstante lo definido 
por el concilio de Constanza1. Estas 
consecuencias/son legítimas v y si quier 

ren precaverlas ¿ es necesario que mu< 
den sus absurdos y úonstruosos prin 
cipiosa. »;• u1., \ \i \ 

¿Cuál seria la-suerte y duración 
de una sociedad en que el pueblo tu-
viese la autoridad que le dan estos 
delirantes en el artículo 4 de su cons-
titución ? Los pueblos son como lagos 
de aguas dóciles, fáciles á conmoverse 
tumultuariamente si hay vientos que 
soplen en ellas. Baile, ¡ que sabia bien 
el arte de las conjuraciones, reflexio-
nando sobre la rebelión que excitó Ab-
salon contra i su padre David dice 3: 
-3uq íu oup oqm9Í) ta oftia t asovnii^ni 

1 Ubi supra. i S. August. I. 2. de Adult. conj. 
cap. 4. 3 Diccionar. art. David, remar q. F. 
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Se puede ver en este egemplo que no 
hay en donde dar fondo sobre la fi-
delidad de los pueblos, porque al fin 
David era juntamente un buen Rey 
y un gran Rey:::: si no se ven mas fre-
cuentemente Reyes destronados, es por* 
que los pueblos no han sido solicitados 
á los tumultos. No hay necesidad de 
otra cosa: si el príncipe no es malo, 
se sabe bien el modo de hacerlo pasar 
por tal, ó por esclavo de un mal con-
sejo. Jamas faltan pretextos, y supuesto 
que se les mantenga diestramente, pa-
san por razones legítimas, aunque 
sean débiles en su fondo. Siendo pues 
tan fácil, como saben todos, persua-
dir al pueblo que conviene á su fe-
licidad la variación del gobierno au-
torizado para esto, ni subsistiria el es-
tablecido, ni cualquiera otro que se 
instituyese, sino el tiempo que al pue-
blo le acomodase; de que se segui-

[ 3 í ] 
ria la total ruina de los Estados, de 
cuya esencia es, como dice Santo To-
mas 1 , la inmovilidad y permanencia. 

Pero suponiendo que el genio po-
pular no fuese tan inconstante y vo-
luble como es , si el pueblo tuviesé 
el derecho incontestable que se le da 
en el artículo 4 , era imposible la ins-
titución de alguna sociedad. Para que 
la haya es necesario2 uno por quien 
se rija la multitud; porque existiendo 
muchos hombres juntos 3 y procurando 
cada uno lo que le conviene en parti-
cular, la sociedad seria pronto destrui-
da si no hubiese alguno que por oficio 
cuidase del bien común, asi como el 
cuerpo del hombre se destruiría si fal-
tara en él algún miembro capital de 
quien pendiese el orden, y trabajase 
por la salud común de los demás; por 

1 2. 2. q. JSJ. art. I. 2. Sanct. Thom. j . parí. 
q.96. art. 2. op. 20. de Reg. Prtncip. cap. 1. 
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lo que dijo Salomon1: será disipado 
el pueblo donde no haya gobernador. 
Según esta doctrina de Santo Tomas, 
la sociedad no puede subsistir sin or-
den ; y este no puede haberlo si no 
hay una autoridad á quien todos los 
miembros deban obedecer. Un cuerpo 
político de necesidad está pidiendo el 
socorro de un superior que se ocupe 
y procure los intereses comunes; que 
vele sobre la observancia de las le-
yes, las establezca, interprete, corri-
ja, dispense ó mude, porque asi lo 
exige muchas veces la salud pública2. 
Si se quita la autoridad se quita la fuer-
za y vigor de la ley; y asi como la au-
toridad y la sumisión conservan y man-
tienen la sociedad, asi la independen-
cia y libertad absoluta la destruyen y 
disuelven. En la que se intentase es-

i Prov. II. 2 Sanct. Thom. i . 2 . q. art. 3. 
q-S>5- art. 1. q. ()/' art. 1. y 4. 

[ 3 3 ] 
tablecer conforme al,artículo 4 del 
código de anarquía no habriá autori-
dad que la rigiese; porque la instituida 
quedaba subordinada al pueblo,-que 
como soberano 1 é independiente., que 
ni puede ni debe someterse á algu-
no 2 , conservaba el derecho incon-
testable de alterarla, modificarla ó abo-
liría totalmente 3. Y ya se ve qué sub-
ordinar asi una autoridad es lo mis-
mo que no reconocerla. 

Este es el horrible designio de es-
tos insensatos, que no pudiendo ya 
ocultarlo, lo declaran en fuerza de sus 
absurdos principios al fin de su artícu-
lo , en que al derecho incontestable que 
atribuyen al pueblo de establecer, alte-
rar ó modificar el gobierno, añaden el 
de abohrlo totalmente cuando su feli-

1 Art. 5 . de la constitución. 2 Rousseau /. 2. de 
Contr. social, cap. 1. et 7. et lib. cap. I. 3 Art. 4. 
de la constitución. 
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cidad lo requiera. Diga el mas insen-
sato y dementado si podrá concebir-
se caso en que la abolicion total del 
gobierno pueda convenir á la felici-
dad de un pueblo. El mismo Baile, 
que hace la causa de los ateistas, llama 
á la anarquía la peste mas grande del 
género humano. Asi como el gobier-
no , bajo esta ó la otra forma, es el 
vínculo que une á los ciudadanos, ó, 
como dice Aristóteles 1 , el alma que 
vivifica, y da ser al cuerpo civil, en 
la misma proporcion seria mortal abo-
lir totalmente el gobierno. Cuantos 
males y desgracias pueden padecerse 
en todos, son nada comparados con 
las turbaciones y calamidades que se 
verian en el anarquismo. El azote de 
la tiranía, que en un gobierno des-
pótico viene al estado de la mano de 
uno, en el anarquismo se vibraria en 

i Lib. l . Polit. cap. J. 

\M 
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las de todos los mas feroces, fuertes, 
sagaces y osados. La insolente libertad 
del gobierno popular ó democrático 
seria un mal continuo y de costum-
bre : la emulación de los nobles por 
ocupar los primeros puestos en el go-
bierno aristocrático, y la envidia de 
los plebeyos seria un frecuente estí-
mulo , cuyo funesto término seria der-
ramar todos la sangre de todos; y la 
flojedad de los gobiernos mixtos por 
la división de la autoridad seria un 
achaque visto, y en toda su extensión, 
en el desgobierno. En medio de este 
los débiles serian presa de los mas 
fuertes, que se harian unos déspotas, 
despreciadores de la justicia, y ene-
mi POS de la humanidad. Todo seria 

o 
robos, muertes, adulterios,- violencias. 
Todos se harian lícito el mal que pu-
dieran hacerse, sin que en medio de 
tanta confusion pudiesen oirse los cla-

7 
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mores de los desgraciados, ni estos 
tener á quien dirigirlos. 

Mucho de esto ven y experimen-
tan los que seducidos siguen el par-
tido de los facciosos y amotinados, y 
por lo que ven, aun pueden sacar el 
fruto del escarmiento: para lo que les 
basta solo atender á las divisiones que 
hay entre los mismos que los dirigen J, 
y comparar el estado que tenian cuan-
do , según los autores de sus desgra-
cias, eran esclavos con el que tienen 
despues que sacudido el yugo del go-
bierno se les dice que son libres. 
Antes bajo el gobierno establecido, 
que fijaba la administración pública, 
-vivian tranquilos, seguros y en me-
dio de la abundancia : ahora en la 
confusion en que se hallan, á mas de 
la pérdida de sus costumbres y el ries-
go de perder también su fe, viven 

i Son de pública notoriedad. 
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en medio de la miseria, inquietud y 
zozobra. Errantes y llenos de temor 
vagan separados de sus familias por 
montes y selvas, fugitivos de todos, 
y á veces, si pudieran, de sí mismos. 
Luchan con la hambre, la sed, el frió, 
el calor y el trabajo. Perseguidos y 
acosados por todas partes, no pueden 
contar con un solo dia de seguridad 
y de descanso: la turbación los sigue 
por donde quiera que van. En su tris-
te y desesperada vida ni aun dormi-
dos reposan, porque el miedo siempre 
vela-, y llenos de rezelos, habitan en 
los lugares mas solitarios, en donde 
aun el mismo silencio les es pavoro-
so. Enumeren, si pueden, los males y 
desgracias que les han causado los que 
se dicen autores de su felicidad: des-
fallecerán á vista de una selva tan llena 
de espinas, que con su sudor han cul-
tivado, engañados de unas furias, que 



abusando de su ignorancia y sencillez, 
se han aprovechado inhumanamente 
de ella para establecer su fortuna so-
bre la ruina y á costa de la sangre 
de sns mismos hermanos. 

Yoltaire celebra, y se congratula 
con la Inglaterra1 , proponiéndola co-
mo egemplo á toda la Europa para 
resistir á los Reyes, y sumergir su au-
toridad en mares de sangre, como la 
que se derramó en aquella isla, mez-
clada con la de Cárlos i y María Es-
tuard. Asi los humanísimos bienhecho-
res y fingidos representantes de los 
americanos, como dignos discípulos 
de aquel patriarca de los impíos, ati-
zan el fuego de la rebelión, y cele-
bran los rios de sangre de sus he r -
manos, que han hecho y hacen cor-
rer, para levantar sobre tan ruinoso 
fundamento el edificio de su desme-

i Epitaf. de Madarri Lecourreur. 

( 
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surada ambición. Para esto es para lo 
que en su artículo 4 autorizan al ig-
norante y sencillo pueblo para esta-
blecer. variar ó abolir totalmente el 
gobierno; porque asi lo requiere la 
felicidad, no del desgraciado pueblo, 
sino de los que lo han seducido, per -
suadiéndole, conforme á los princi-
pios del filosofismo, que ningún hom-
bre debe sujetarse á otro, porque to -
dos son iguales1. 

Desearíamos saber si en la nueva 
sociedad que estos reformadores del 
derecho público han establecido hay 
entre todos los que la componen esa 
pretendida igualdad: si todos tienen 
iguales talentos, fuerza, robustez, es-
\ u\ ü oViY.iV^ oY 

1 La felicidad del pueblo y de cada uno de los ciu-
dadanos consiste en el goce de la igualdad, seguridad, 
propiedad y libertad. La íntegra conservación de estos 
derechos es el objeto de la institución de los gobiernos, 
y el único fin de. las asociaciones políticas. Art. 24 de la. 
constitución. Rousseau lib. 1. cap. 4. de Contr. soc. 
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tatura, agilidad, edad, industria, em-
pleos, riquezas y ocupaciones. Todo 
lo que Dios ha hecho ha sido ordena-
do por Dios, según S. Pablo1 . Fun-
dado en esta eterna verdad dice San-
to Tomas 2 , que ni aun en el estado 
inocente habrían siclo los hombres igua-
les, porque sin desigualdad no puede 
haber orden, que, según S. Agustín 3, 
consiste en la disposición que coloca á 
las cosas iguales y desiguales en su cor-
respondiente lugar; y debiendo haber 
sido perfectísimo el estado inocente, 
para que tuviese orden era necesario 
que hubiese habido desigualdad: lo pri-
mero en cuanto á los sexos, sin cuya 
diversidad no habría habido propaga-
ción : lo segundo en cuanto á la edad, 
pues naciendo unos de otros sucesiva-
mente, era imposible que todos tuvie-
• ' •"• "< >-> . '. ,1 ... o7:¡fk. ¡u & :OÍI'jííí>Í> 

I Ad Rom. 13. 2 1. part. quaest. _9<f. art. j. 
3 Lib. 19 de Civit. Dei cap. i j . 
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sen la misma. Habria tamb'rn habido 
diversidad en cuanto á la justicia y la 
ciencia, pues no obraban por necesi-
dad, sino por su libre albedño, con el 
que dedicándose unos mas que otros á 
repetir los actos que aumentan las cua-
lidades de la gracia y la ciencia, se 
aventajarían unos sobre otros en co-
nocimientos y justicia. De parte del 
cuerpo habría habido también diversi-
dad, porque no estaban exentos de las 
leyes comunes de la naturaleza de mo-
do que no pudiesen conseguir mayor 
ó menor comodidad de los agentes ex-
teriores ; y asi, según la diversidad 
de climas y alimentos, unos serian mas 
robustos, mayores, de mejor dis-
posición, y mas bien complexionados 
que otros; bien que estos no ten-
drían ningún defecto ni en sus cuer-
pos ni en sus almas 3 como que no ha-
bía pecado. 
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Pero como 1 aun en este felicísimo 

estado la condicion de los hombres no 
seria mejor que la de los ángeles, asi 
como entre estos unos dominan y son 
superiores á otros, asi entre los hom-
bres habría habido gerarquías; y no 
seria contra la dignidad de su estado 
que unos dominasen y fuesen superio-
res á otros, no en cuanto al dominio, 
que se opone á la servidumbre, como 
el que tiene un señor respecto de su 
esclavo, de quien se sirve solo para 
su propia utilidad, sino en cuanto al 
dominio que se refiere al bien del in-
ferior ó de la sociedad de que es par-
te, asi como se dice señor el padre 
que cuida de sus hijos, y el superior 
encargado del gobierno de la sociedad. 
La primera especie de dominio no ha-
bría habido en el estado inocente, por-
que la servidumbre es pena, y alli no 

i Sanct. Thom. i.part. q.^fr. art. 4. 
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habría habido pecado: la segunda si, 
lo primero porque el hombre es natural-
mente sociable; y en el estado inocen-
te los hombres habrían vivido en so-
ciedad, la que ni pudiera haber ni sub-
sistir sin un superior que la rigiese, 
y cuidase del bien común: lo segun-
do porque no habría sido conveniente 
en aquel estado que los que excedían 
á otros en justicia ó ciencia no hubie-
sen empleado estas ventajas en utili-
dad de los demás, según lo que dice 
S. Pedro 1: Cada uno según la gracia 
que recibió de Dios comuníquela á los 
otros como buenos dispensadores de sus 
dones: y este es el modo, dice S. Agus-
t ín 2 , como dominan los justos ,¿ no por 
la ambición de mandar, sino para ha-
cer bien y cuidar de sus inferiores. 
Esto prescribe el orden natural, y asi 

i Epist. i. cap. 4. 2 S. August. lib. de Civit. 
Dei cap. 4. et i¡. . <\\ 

8 
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fue como Dios crió al hombre. Con to-
do, los autores del código de anarquía, 
emprendiendo variar el orden estable-
cido por Dios, confunden las gerar-
quías. En su sociedad todos son igua-
les 4 , y no 'hay aquella diferencia de 
partes, de cuya diversidad y unión 
resulta la hermosura del orden. En 
su monstruoso cuerpo político no hay 
oidos, todo es ojos2; y adelantando 
los delirios de los impios3, de que se 
han servido para la formación de su 
execrable y obscurísima obra, no se 
contentan solo con que el pueblo sea 
soberano, sino que blasfemamente aña-
den en el artículo 5 que la soberanía 
reside originalmente en él4. 

• * , - - • • . 
i Art. 24 de la constitución citado. 2 S .Pab . i . 

Cor. cap. 12. 3 Rousseau lib. 2. cap. i. y lib. j . 
cap. i. de Contr. soc. 4 La soberanía reside ori-
ginalmente en el pueblo,y su egercicio en la represen-
tación nacional, compuesta de diputados elegidos por 
los ciudadanos, bajo la forma que prescriba la cons-
titución. 
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El que no niegue la existencia de 

un Dios criador, conservador y rec-
tor del universo, que son unas v e r -
dades reveladas á los ojos de los 
hombres, y de que testifican aun las 
criaturas insensibles, conocerá la enor-
midad de esta horrible blasfemia, abor-
tada del 'ateísmo. El origen de la so-
beranía, asi como de todo, está en la 
omnipotencia, sabiduría y providen-
cia de Dios, egercitada ün dia des-r 
pues, de otro y en todo instante én 
gobernar el cielo y la tierra, dirirr 
giendo .á todas las cosas'á Isus fines. 
Por mí, clama la Sabiduría eterna ¿, 
reinan los Reyes,, y los legisladores dan 
reglas justas: por mí mandan los Prín-
cipes , y los qup 1 tienen poder determi-
nan en jastÍGÍa:¿Qid, Reyes, y entena 
ded3 que la potestad es dada á voso± 
tros por el Señor, y y la fuerza por el 

.<-Í:M ProvyS.t, 2 Sapiente 1 



Altísimo. No hay potestad1 sino de 
Dios; y las que son, son ordenadas 
por Dios. Dios, que es la causa uni-
versal de todo ser, lo es también de 
todo lo consiguiente al ser. El solo 
la fuente y principio de la autoridad 
y del orden, como ven todos los que 
observan la dependencia de la tier-
ra con el cielo, y la conexion de la 
providencia con el régimen y admi-
nistración de las potestades humanas. 
Dios lo gobierna todo con su provi-
dencia a. Nada sucede fuera de su or-
den , ni hay causa alguna que pueda 
frustrarlo; porque es un Soberano om-
nipotente, bajo cuyo dominio están 
todas las cosas, y nada puede resis-
tir su voluntad 3 ; y aunque por su bon-
dad destina á algunas.icnaturas. para 
la egecucion de sus designios, él, en 
cuanto á la razón del orden, que es su 

i Ad Rom. t i Esth. i j . 
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providencia, todo lo rige y gobierna 
inmediatamente1, y se sujetan á él to-
das las criaturas, que tienen el ser de 
él, por él y en él*, y todo cuanto 
hay es, se mueve y vive en éP. De 
aqui es que la autoridad que tienen los 
hombres ni reside ni puede residir 
originalmente en ellos; porque ni la 
tienen de sí ni por sí, sino de aquel 
á quien deben su ser y conservación. 
El que los crió de la nada, dándoles 
fecundidad y poder de ser padres, los 
hizo superiores á sus hijos, en quienes 
imprimió el indispensable amor , su-
misión y obediencia á los que les co-
municaron el ser; y asi como la fe-
cundidad vino del cielo4 , de alli mis-
mo vino la dignidad, el honor y el 
respeto que le es naturalmente debi-r 
OÍCOO i a s . OIIRII-TÍ • I *ICQ C JI J S C Ü J Í 

I Sanct. Thom. i. part. quaest. 10J. artic. 6. 
2 S-Paul . ad Román, ih 3 Act. 27. 4 S. Paul. 
ad Ephes. cap. J . 



do de parte de aquellos á cuyo ser 
y utilidad se ordenó. Déjense pues 
Jos autores del obscurísimo código de 
poner el origen de la soberanía y au-> 
toridad de los hombres en ellos mis-
mos; consulten á la naturaleza, y ella 
les enseñará que su principio y origen 
está en Dios, y su primer estableci-
miento en Adán. 

Este fue el primer soberano, los 
primeros subditos sus hijos, sus p re -
ceptos las primeras leyes civiles, y 
sus amenazas y castigos las primeras 
leyes penales. El fue la primera au-
toridad nata , á cuyas órdenes se mo-
vían todos sus domésticos con aquella 
pronta y voluntaria obediencia que 
inspiran el. amor, el respeto y la pie-
dad. Multiplicada su descendencia, é 
impedido por la muerte, asi como 
los demás padres comunes, de pér-
.iut-1.2 p .^sf.'oK £ .Kair.cfcifc-Jiraíra s 
manecer con sus hijos, constituíaná 
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alguno de ellos príncipe sobre todos 
los demás, dándole con su bendición 
antes de morir el derecho de primo-
genitura, viniendo á ser de este modo 
superior de los demás de la familia, 
á quien todos los domésticos le esta-
ban enteramente sumisos. Sobre este 
orden natural fundó Jacob el político 
con que debia regirse el pueblo de 
Dios , que aunque gobernado en di-
ferentes formas', no olvidó llamarse de 
la casa de Jacob, por no ser mas que 
una familia aumentada con orden de 
padres á hijos. A falta del padre co-
mún de la tribu usaban del remedio 
subsidiario de un padre civil que los 
defendiese, y conservase á cada uno 
en sus derechos; de modo que lo que 
hicieron los patriarcas con el mejor 
de sus hijos instituyéndole príncipe 
de sus hermanos, lo suplian estos por 
sí eligiendo y sometiéndose al mas 
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sobresaliente entre todos. 

Fuera del pueblo de Dios, las na-
ciones todas de la tierra, en quienes 
ha reinado la naturaleza, han conser-
vado este mismo orden 'y régimen, 
que inspira y dicta ella misma, en-
señándonos que la potestad dada por 
Dios á los padres es el origen natu-
ral de toda legítima potestad humana, 
sea que los padres eligiesen sucesor, 
sea que á falta de estos, y para reme-
dio de la común orfandad los mis-
mos hijos eligiesen vivir bajo el cui-
dado y gobierno del que merecía ser 
instituido. El trastorno y confusion de 
este orden es y ha sido el origen de 
las usurpaciones y poderes ilegítimos, 
á pesar de lo que diariamente renace 
en cada familia, el orden con que 
deben regirse los hombres, enseñán-
doles la razón en la conducta que la 
naturaleza inspira en un hijo respecto 

de su padre, la obediencia, amor y 
fidelidad con que los vasallos deben 
ver al Soberano, que es el padre co-
mún de todos. 

Entre un gran pueblo regido por 
un Monarca, y una familia congrega-
da á la sombra de un padre, no hay 
mas diferencia que la que se observa 
entre lo mas y lo menos: lo que da 
la forma del gobierno, sea doméstico 
ó civil, es el orden y dependencia de 
unos á otros; lo material es el núme-
ro de los miembros ó partes que se 
unen bajo dicho orden. Los individuos 
de una familia nacen naturalmente sub-
ordinados á sus padres: de las fami-
lias unidas se forman los pueblos imi-
tando el mismo orden y dependencia; 
y de los pueblos combinados entre sí 
han resultado las naciones con la for-
ma de subordinación que la razón 
aprendió de la misma naturaleza. En 

9 
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cuanto á las diferentes formas con que 
estos se gobiernan, como que son de 
institución humana, han podido va-
riar los hombres; pero la autoridad 
y potestad pública jamas muda de sus-
tancia, y aunque sea por modos di-
ferentes, siempre conserva el orden 
que respetan todos los hombres, y vie-
ne con ellos desde su origen, fundado 
en la autoridad que tienen unos so-
bre otros desde las primeras fuen-
tes de las familias hasta los piélagos ó 
mares inmensos de los mas vastos 
imperios. 

Los ateistas, deistas, materialistas 
y libertinos del presente y último si-
glo, que abusando del entendimiento, 
con ignominia de su ser racional, han 
formado el insensato proyecto de re-
formar , ó mas bien borrar de nues-
tros corazones no solo las verdades 
reveladas, sino aun las primeras que 

el Criador ha impreso en todos los 
hombres, con el maligno y execrable 
fin de abolir su culto y establecer el 
materialismo, ocultando bajo el velo 
de humanidad, igualdad, felicidad, bien 
público, ilustración, patriotismo y otras 
voces semejantes, las máximas mas sa-
crilegas, horrendas, sangrientas y se-
diciosas, y el espíritu de facción que 
sopla para destruir la religión, incen-
diar la patria hasta reducirla á cenizas, 
arruinar las monarquías, y trastornar 
los principios de todo gobierno, fun-
dados en las fábulas impías de Glau-
co 1 , Epicuro 2 y Lucrecio3 , ponen 
el principio de la autoridad, asi como 
el de la justicia, en la voluntad y pac-
tos de los hombres cuando se junta-
ron é inventaron vivir -en sociedad. 

i Pla t . / . 2. de Rep. apud Sam. Coccej. ad Grot. 
dissert. 8. cap. i. / . 2 Stanl. ubi sup. 3 Lib. / . 
satyr. 3. 
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Antes, fingen estos insensatos, vaga-
ban los hombres errantes y solitarios 
por los montes y las selvas clel mis-
mo modo que las bestias. Vivian sin 
ley, sin religión, sin uso alguno de ra-
zón, sin ideas de lo honesto é inho-
nesto, sin amor para con sus seme-
jantes, sin idioma, sin vestidos ni ha-
bitaciones. Despues de muchos siglos 
los males que padecían de parte de 
los elementos, de las fieras y de los 
de su misma especie les hicieron sen-
tir la necesidad de vivir en compa-
ñías. Entonces inventaron las voces, 
notaron sus sentidos, y pusieron nom-
bre á las cosas, proveyéndose contra 
las incomodidades que sufrian. Pero 
como unos quisiesen tomar para sí lo 
que apetecían otros, nacian entre ellos 
frecuentes disturbios, y se las arreba-
taban según el que mas podia; y ad-
virtiendo que no podian vivir en aquel 

estado con seguridad ni comodidad, 
establecieron pactos de no dañarse 
mutuamente, y de castigar á los que 
faltando á estos tratados insultasen á 
los demás. De aqui, dicen, fue de 
donde nació el primer vínculo de la 
sociedad, de aqui la justicia, de aqui 
las leyes y el derecho con que co-
menzaron á llamarse las cosas legíti-
mas y justas. 

Sobre este impío y monstruoso ab-
surdo fundaron sus sistemas del ori-
gen de la autoridad y los gobiernos 
Howes 1 , cuyo modo de pensar pa-
reció tan horrible aun á los mismos 
hereges2 , que apenas lo estiman en 
menos que como un aborto del ateís-
mo; Montesquieu 3 , diferente solo en 
las voces de Howes; los Enciclopedis-

i L. de Cive, et Leviat. 2 Coccej. ad Grot . 
dissert. proem. 8. §. 13. Pope de Horn, epist. j . 
3 Espirit, de las leyes, lib. 1. cap. 3. 
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tas 1 , Puffendorf2 , Rousseau 3 , y to-
dos los ateístas y deístas modernos que 
tienen la osadía de publicar estos de-
lirios para ilustrar y hacer felices, co-
mo ellos dicen, á los pueblos. Voltai-
re, aunque en la carta que se halla 
en el tomo ni de los opúsculos de 
Rousseau califica el discurso de este 
sobre el origen de la autoridad y des-
igualdad entre los hombres de inju-
rioso al género humano, contrario 
como en todo, asimismo conviene4 

en que los racionales estuvieron mu-
cho tiempo en el estado de brutos. 
Asi han pensado estos brutos de los 
hombres, de quienes se debían sepa-
rar para ponerlos en la clase de aque-
llos, por ser del número de los im-
-iijrK .-!••,"3r T 'gyrrc .-] • ofil 

1 Elog. de Montes q. pag. 8. 2 Lib. 2. cap. 4. 
et lib. 7. cap. 1. de Jure natur. et gent. 3 Tomo 3. 
de sus opúscul. disc. sobre el origen y fundamentos 
de la. desigualdad tntre los hombres. 4 Hist. phi-
losoph. cap. 3. 
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postores, de quienes profetiza S. J u -
das en su carta católica, que vendrán 
en los últimos tiempos, y andarán se-
gún sus deseos- en sus impiedades co-
mo animales que no tienen espíritu. 

¿Cuándo ó en qué parte del mun-
do habrán existido ó existirán esos 
hombres que viven del modo que fin-
gen los impíos? Todos nacieron de 
A d á n 1 , como rendido por la fuerza 
de la verdad confesó en su retracta-
ción ante Alejandro vn Isac de la Pei-
rere, autor de los Preadamitas. Adán, 
que fue el hombre primero, fue cria-
do lleno de gracia y de ciencia 2 ; co-
noció á Dios, y los derechos de la 
honestidad y de la justicia. ¿Cómo ca-
yeron sus hijos y descendientes en 
tanta estupidez que vivían como bru-
tos? Dios crió al hombre á su imásen 

o •»/•\f-j (-»('i f n p . f V i --ni i* f~> iiaArniA*' ir 
i Act. 17. 2 Sanct .Thom . 1. part. q.94. art. 3. 

q. S>5• art. I. 



y semejanza para que le conociera y 
amara; y si en el principio su vida 
solo fue animal, sin conocimiento de 
Dios ni de la ley natural, que impri-
mió en él, Dios hubiera obrado con-
tra la misma naturaleza que criaba, 
y contra el fin por que lo hacia. 

Las muchas relaciones de viage-
ros que acopia Voltaire1 para persua-
dir la existencia de algunos hombres 
salvages y estúpidos, que andan erran-
tes por los montes, sobre falsas, nada 
prueban; porque unos hombres qae 
apenas conservan la figura de tales, 
de una razón obscurecida y sepulta-
da en la materia, no deben hacer 
fuerza contra una verdad reconocida 
por todos los pueblos de la tierra: y 
asi como seria un insensato el que 
quisiese hacer juicio de las facultades 
y hermosura del cuerpo humano por 

• . 

i Hist. philosoph. cap. j . 
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los mudos, ciegos, sordos y cojos, lo 
mismo seria el que hiciese dictámen 
del linage humano por las bárbaras 
costumbres de unos hombres toscos, 
idiotas y embrutecidos. Pero el caso 
es que ni hay, ni ha habido, ni pue-
de haberlos, por bárbaros y bestiales 
que sean, que puedan vivir del mo-
do que fingen los impíos, sino es per-
diendo el ser de racionales r. 

Cuanto refiere Yoltaire asi de 
nuestras Américas como de algunas 
partes de Europa de la incivilidad y 
barbarie de sus habitantes, está des-
mentido por los que han escrito de 
los mismos paises. En nuestras Amé-
ricas , tanto septentrional como meri-
dional, no habia solo los reinos de 

ico y el Perú cuando se descu-
brieron por los españoles, como ig-
norante ó maliciosamente dice este 

i Sanct. Thom. lib. i. Polit. lee. i. 
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impostor: habia á mas de aquellos 
el de Chile, Goatemala, Florida, Bra-
sil y otros muchos mas de que habla 
Ácosta En Méjico y el Perú se sa-c> i 
bia el arte de escribir2 , lo que se 
hacia en cifra y geroglíficos, como 
acostumbraban los egipcios3, y hoy 
usan los chinos; lo que egecutaban con 
tanta perfección los megicanos, que la 
biblioteca Vaticana no se ha desdeña-
do de conservar un libro de sus ana-
les4. En Yucatan, según el mismo 
Ácosta, se halló un libro de hojas 
de árboles en que estaban descritas 
con la mayor perfección la división 
de los tiempos, el conocimiento de los 
astros, de los animales y de otras cosas 
naturales, y las antigüedades de aque-
lla gente. Fuera de Mágico y el Perú 
los demás habitantes de estas vastas 

i : ¡ 1 
111 h i 
• U . i 

I Lib.6. Hist.Ind.c. ii. i Acosta lib. cit. cap. 7. 
3 Philo lib. de vit. Moys. 4 Acosta lib. cit. c. j p . 
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regiones no andaban divididos ni so-
los, ni carecian del conocimiento de 
las artes, sino en sociedades, é ins-
truidos en cuanto les convenia para 
la vida civil, como se lee en la Es-
paña ilustrada1 de las islas Española, 
Cuba, Jamaica, y los reinos de Gra-
nada , Chile, Florida y el Canadá, cu-
yos habitantes ni vivian en cuevas ó 
barracas vestidos de pieles ó desnu-
dos , ni se alimentaban solo de la caza, 
frutas ó raices de árboles, lo que no 
hacian ni aun los rústicos que habi-
taban fuera de las grandes poblacio-
nes 2 : entre los que, aun los que no 
tenian asiento en algunas, y vivian en 
montes ó pequeñas aldeas, tenian su 
modo civil de vivir3 y cierta forma 
de república4. No es menos falso lo 

i Tomo 2. 2 Acosta l. 6". Hist. Ind. c. ir. 
3 Hue t Demonst. evang. prop. 4. cap. 7 . n. <T. 4 Reis-
kias ad Cluver geograph. /. <5". cap. 11. 
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que añade Voltaire de los samoyedos, 
lapones, cafres y groelandos, pues to-
dos estos viven en sociedades, sujetos 
los samoyedos al Emperador de Rusia, 
los lapones al Rey de Suecia 1 , los ca-
fres á su gobierno2 , y los groelandos 
al Rey de Dania3 . De que se sigue 
que solo en la loca imaginación de 
Voltaire han existido esos soñados 
hombres bestiales, entre quienes la 
utilidad personal y el miedo de la inju-
ria inventaron la sociedad y la justicia. 

N o es extraño que ignorando los 
impíos, y con ellos los autores del có-
digo de anarquía, el principio y orí-
gen de la autoridad y de los gobier-
nos, ignoren también su fin; porque 
correspondiendo este á aquel, conocido 
uno, no puede ignorarse el otro ; 4 y 

i O l a o M a g . g e n t . s e p t e n t . e p i t . L 4 . c a p . 5. 2 Mas-
cov in not. ad lib. 7. cap. j. 7. Puffendorf. de jure 
naiur. et gent. 3 Clubek. lib. 3. geog. cap. 20. 4 Sanct. 
Thom. 1. part. q. 103. art. 2. 
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siendo Dios el origen de todo gobier-
no, asi como de todas las cosas, es 
también necesario que él sea su fin. 
Todas las cosas, dice el Espíritu San-
to 1 , las ha hecho Dios por sí mismo, 
esto es, para su gloria; pero según el 
blasfemo artículo 24 de la constitu-
ción , Dios no es el fin de las socie-
dades ni de los individuos que las com-
ponen. La felicidad del pueblo, dicen, 
y de cada uno de sus ciudadanos con-
siste en el goce de la igualdad, segu-
ridad, propiedad y libertad. La ínte-
gra conservación de estos derechos es 
el objeto de la institución de los go-
biernos , y EL ÚNICO FIN de las aso-
ciaciones políticas. 

Aqui, condolidos de estos ciegos 
voluntarios, no podemos menos que 
clamarles para despertarlos, volved, 
prevaricadores, al corazon. Entrad den-

1 Prov. 16. 
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tro de vosotros mismos para hablar 
seriamente con vuestro ser. Conside-
rad de donde viene, y adonde va ese 
espíritu, que va, 'y no vuelve, qué so-
mos , cuál es nuestro principio, y cuál 
nuestro fin. El que aqui se propone 
como único lo seria de una sociedad 
de brutos, que ni conocen á Dios, 
ni perciben, ni se gozan mas que de 
lo sensible, no de hombres que dis-
ciernen lo insensible, conocen á Dios, 
y nacen con la obligación de darle 
gracias, y rendirle culto y vasallage, 
como autor de su ser , su conserva-
dor y bienhechor, que les ha elevado 
hasta poderse unir con é l , y verle 
claramente como es en sí. Este es el 
carácter que distingue al hombre de 
todo lo demás, y ennoblece su natu-
raleza. Pregúntese al mas ignorante 
de los cristianos el fin para que nació, 
y se verá que no es el que asigna 

este impío y blasfemo artículo á sus 
ciudadanos. Nuestro fin es mas subli-
me : por esto nos dotó Dios de razón, 
y nos reveló una religión sobrenatu-
ral, que nos enseña los medios, y nos 
da los auxilios necesarios para conse-
guirlo. Seria el hombre mas infeliz 
o 
que los brutos, sin otra causa que el 
ser mas noble y perfecto, si su úni-
co fin fuese el que aqui se dice; por-
que el bruto nada apetece fuera de 
lo sensible, y para ser feliz esto le 
basta; pero el hombre \cuándo se ha-
lló satisfecho, ni podrá ser feliz con 
otro bien que no sea Dios! 

Todos los que gobiernan tienen 
por oficio dirigir á los hombres al fin 
para que han nacido. La obligación 
de los príncipes y magistrados no de-
be tener por objeto solo el bien tem-
poral de los pueblos, sino cuidar de 
lo que pertenece á Dios y á la reli-



[66] 
gion1. Por esto dice S. Agu'stin* que 
deben hacer practicar el bien é impe-
dir el mal, no solo en lo que pertenece 
á la sociedad humana, sino también lo 
que mira á la religión. Lo mismo re-
pite en la carta 181 Hacer bien-
aventuradas las repúblicas es, dice Ci-
cerón 4 , la obra y el objeto de los 
que las dirigen; ¿ y qué será bien-
aventurado y feliz un pueblo con solo 
el goce de la igualdad, libertad, se-
guridad y propiedad? N o , dice el Es-
píritu Santo. No decimos feliz ni bien-
aventurado el pueblo, cuyos hijos son 
como plantas nuevas en su juventud 
y sus hijas compuestas y adornadas co-
mo los simulacros del templo, cuyos te-
soros están llenos, y rebosan de acá 
á allá, cuyas cabanas son fecundas y 
sus vacas están gordas, cuyas cercas 
t ¡) *; ; ! i " " 'I ' . 1 '••'- ' - -r . -r 

i Deut. 27. 2 Lib. contra Crescon donatist. 
cap. 5. 3 Cap. 4 Lib. / . de leg. 
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están sin ruina ni portillo, ni en sus 

plazas se oyen los clamores del men-
digo. Los autores de la constitución 
llaman bienaventurada á la sociedad 
que tenga estas cosas; pero ellas no 
la harán feliz: solo es bienaventurado 
el pueblo que tiene por Dios y Señor 
al que es únicamente Dios l. Este sí 
que es pueblo racional y feliz. Dios 
crió al hombre para sí: los padres no 
tienen ni deben tener otro fin en la 
multiplicación de sus familias que el 
dejar adoradores á Dios: los prínci-
pes y magistrados no presiden sino 
para hacer justicia en nombre de Dios, 
y dirigir á los hombres por la parte 
que les toca á Dios; y los hombres 
no deben juntarse en sociedades sino 
para correr mejor unidos hácia su fin, 
que es Dios. A esto están obligados 
todos, sea en sociedad, sea en soledad. 

1 Psal. 14J. 

11 
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Se les hará acaso á muchos increí-

ble que haya quienes se atrevan á pu-
blicar tan necios y monstruosos des-
varios; pero si consideran lo que es 
un hombre abandonado á sí mismo, 
se convencerán de que en este infe-
liz estado es capaz de esto y de todo. 
Las tinieblas que obscurecen la razón, 
en todo tiempo han sido castigo y re-
sulta del desenfreno de las pasiones, 
y sus esclavos no tienen otros ojos, 
como dice S. Agustín V, para ver y 
considerar los objetos, que los de su 
concupiscencia; cuya fuerza es tal, 
que arrastrando tras sí hasta su modo 
de pensar, les hace juzgar de las co-
sas no como son efectivamente, sino 
como quisieran que fuesen; y de ahí 
es que los que quieren vivir confor-
me á sus deseos, se precipitan en los 
mayores excesos. Los de los autores 

i Serm. 242. 

I I 
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de la constitución no se ciñen solo á 
la destrucción del gobierno civil, si-
no que conforme á la ley suprema 
del libertinage, que es la independen-
cia absoluta y sin limitación, se avan-
zan hasta la ruina de la policía ecle-
siástica. Y como si la Iglesia fuese una 
confederación arbitraria, en que cada 
uno piensa y hace lo que le acomo-
da , y su autoridad estuviese en el pue-
blo, asi como fingen sus mentidos re-
presentantes que está en él la sobe-
ranía, no solo se atribuyen la potes-
tad en los asuntos puramente civiles, 
sino también en los espirituales, pr i-
vativos, por derecho divino, de los 
señores obispos, á quienes el Espíritu 
Santo puso para regirla. 

Es de fe que ella es una sociedad 
visible, unida por una religión divi-
na , á quien por todas partes sigue la 
autoridad: esta es la que principad 
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mente da al cristianismo el título de 
religión; porque ella no solo nos pro-
pone misterios, y nos enseña y pres-
cribe máximas morales, sino que nos 
obliga á creer á aquellos, y cumplir 
estas con verdaderas leyes y penas, 
no solo eternas1 , sino temporales mo-
deradas2 , con que corrige á sus hi -
jos. Asi es como nos liga y religa á 
Dios, y entre nosotros mismos: á Dios 
con una forma de culto en el exterior, 
y en lo interior con el Espíritu San-
to; y á nosotros mutuamente con la 
creencia de unos mismos misterios, 
participación de unos mismos sacra-
mentos, y con preceptos y leyes que 
ordenan nuestras acciones á la virtud 
y á la felicidad eterna. Las potestades 
del infierno han hecho y hacen los 
mayores esfuerzos para obscurecer es-
B Í 9 Ü ¡ Q ¡ S G C X M R Q 8 £ ¡ ) 0 } ion .ITEÍF/p b ef>n 

1 Matth. 25. 2 Ses. 24. de Reformat.. cap. 8. 
cap. $V r j 89 £Í83 :brJ>noJrj£ 
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ta verdad, y destruir la forma y cons-
titución de la Iglesia. Abusando de 
algunos lugares de la Escritura, é in-
terpretándola según su espíritu parti-
cular , que es como se ha hecho ser-
vir á todas las heregías, han preten-
dido negar ó dudar de la autoridad 
que Jesucristo le dió; y aunque este 
es un error condenado ya en Lute-
ro y demás pseudo-reformados por 
el concilio de Trento 1 , reprobado an-
tes expresamente por Jesucristo en el 
evangelio de S. Mateo 2 , los impíos 
de nuestra edad, que no quieren que 
reine sobre ellos3, se coligan para 
echarle de su posesion, y matarle fue-
ra de su viña, para entrar por un 
medio tan ilegítimo en su herencia4 . 

La autoridad que debe regirla no 
está en todos los que la componen, 

i Sés. (¡. can. 2 r . 2 Cap. 28. 3 Lite. cap. 14. 
4 Matth. cap. 21. Luc. cap. 20. 
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sino en solo los apóstoles y sus legíti-
mos sucesores, á quienes solo dijo: 
Id, enseñad á todas las gentes: bau-
tizadlas en el nombre del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo: enseñadles 
á observar todas las cosas que os he 
mandado; y vivid seguros de que yo 
estoy con vosotros todos los días has-
ta la consumación de los siglos \ A 
estos solo dió la misma potestad que 
habia recibido de su Padre 2 ; y por 
la señal de las llaves les cometió su 
autoridad para que hiciesen leyes san-
tas , que valiesen no solo en la tierra, 
sino también en el cielo. Los apósto-
les , como legados de Jesucristo para 
la salud de todos3 , y encargados del 
ministerio eclesiástico, en uso de la 
autoridad de las llaves hicieron leyes 
semejantes á las que habia hecho Je-

i Matth. 25, 2 Joan. 20. 3 2. ad Corint. 
cap. 5. ad Ephes. cap. 6". 
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sucristo con la misma autoridad que 
les dejó cuando les envió, sobre lo 
que S. Pablo se explica con la mas 
exacta precisión. Unas veces dice: Es-
to lo ordeno yo, no el Señor 1 ; y otras: 
El Señor lo manda, no yo. N o porque 
los mandatos apostólicos no lo fuesen 
del Señor, sino porque no se daban 
inmediatamente por él: lo que decla-
ra el mismo S. Pablo á los de Corin-
t o , diciendoles: Si alguno siente que 
es profeta ó • espiritual, reconozca lo 
que escribo como mandatos que son 
del Señor2. San Pedro y los demás 
apóstoles no hablaban menos autori-
zados: Asi pareció al Espíritu Santo 
y á nosotros 3 De la misma autoridad 
han usado todos los pontífices suce-
sores de S. Pedro, como consta de la 
tradición de mas de diez y ocho si-
o í / p scka v .' • ab b$t 

i i. ad Corint. cap. 7 . 2 1. ad Cor. cap. 14. 
3 Act. 75. 
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glos, haciendo leyes concernientes á 
la disciplina de la Iglesia, y estable-
ciendo en ella ministros para gober-
narla, y de la misma los obispos en 
sus respectivas diócesis. Yerran pues 
muy torpemente no solo los que ó 
no creen, ó confunden la autoridad 
eclesiástica con la civil, ó hacen de-
pendiente aquella de esta, sino los que 
se burlan de sus leyes, menosprecian 
á los prelados y pastores de la Igle-
sia, y arrogándose una autoridad que 
no tienen, hacen de ella una socie-
dad arbitraria, y de sus mandamien-
tos y leyes unas máximas de que pue-
de disponer el capricho, la comodi-
dad, los lugares, los tiempos y los 
casos. 

El verdadero católico reconoce y 
confiesa la autoridad visible y potes-
tad pública de la Iglesia, y sabe que 
sus leyes obligan tan infaliblemente 

[ 7 5 ] 
á las acciones morales, como sus de-
finiciones á los artículos de doctrina: 
sabe que aunque ella se compone de 
todos los fieles, ni todos son iguales, 
ni está en todos la autoridad; sino 
que asi como en el cuerpo hay diver-
sos miembros, y no todos son igua-
les, ni egercen unas mismas funcio-
nes, asi en el cuerpo místico de la 
Iglesia no todos son apóstoles, ni to-
dos profetas, ni todos doctores 1 , sino 
que unos mandan y enseñan, y otros 
escuchan y obedecen: que la autori-
dad que rige y gobierna esta socie-
dad visible se halla solo en el cuerpo 
pastoral de los obispos, unidos á su 
única y suprema cabeza, que es el 
soberano Pontífice, sucesor de S. Pe-
dro, y vicario de Jesucristo en la tier-
ra: que ellos solos, como sucesores 
de los apóstoles, son los depositarios 

i i. ad Cor. cap. ih 
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de la fe, nuestros jueces, padres y 
maestros, en quienes está la plenitud 
y perfección del sacerdocio 1 : ellos los 
que comunican la potestad á los mi-
nistros inferiores, conservando la ju-
risdicción suprema, y eminencia en 
las funciones gerárquicas: que sin ellos 
nada puede hacerse en la Iglesia; y 
en fin, que el que los oye, oye á Je-
sucristo, y el que los menosprecia, des-
precia á Jesucristo 2. 

Supuestas estas innegables verda-
des digan los autores del sacrilego có-
digo de anarquía ¿ con qué autoridad, 
siendo unos meros legos, han some-
tido á su jurisdicción en lo espiritual 
á los eclesiásticos? ¿Con cual han 
nombrado jueces para que conozcan 
en todas sus causas, sean ó no per-
tenecientes á materias eclesiásticas? 
¿Con cual han establecido vicarios ge-

i S. Ambros. in comment. epist. adEph. 2 Luc. 10. 
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nerales, que sin limitación de territo-
rios egercen las funciones propias y 
privativas de los señores obispos?1 

¿ Con cual han despojado á los legíti-
mos curas de sus beneficios, institu-
yendo otros intrusos, irregulares y sa-
crilegos en cuantos actos de orden 
egercen, é inhábiles para todos los sa-
cramentos y funciones que requieren 
jurisdicción en los ministros?2 Es de 
fe que nadie puede darse á sí mis-
mo el obispado; es necesario ser lla-
mado de Dios á esta dignidad como 

1 Es verdad de hecho y de pública notoriedad. Cons-
ta de documentos que existen en la secretaría arzobispal, 
y del bando de Liceaga, publicado en Yurirapundaro en 
10 de Setiembre de 1812 , cuyo art. 7 á la letra es como 
sigue : Con previa consulta del SR. VICARIO GENERAL 

CASTRENSE declaro igualmente vacantes todos los 
curatos, sacristías mayores , y cualesquiera empleos 
eclesiásticos que estaban provistos en sugetos que han 
emigrado á países extrangeros. 

2 Nadie lo ignora. Testifiquen de esto los muchos 
curas que existen en esta c iudad, donde se han refugia-
do h u y e n d o de las violencias de estos sacrilegos. Léase 
la nota antecedente. 
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Aaron 1 : lo es también que la puerta 
del ministerio eclesiástico es la misión 
legítima2; y Jesucristo nos ha reve-
lado que el que no entra en el re-
baño por la puerta es un salteador 
y ladrón3. Dígannos pues, ¿quién los 
lia enviado? Si Dios, por una misión 
extraordinaria como la de Moisés, ó 
Jesucristo, ¿cuáles son los milagros 
con que , según el sentir de los Pa-
dres, la han probado?4 La misión 
ordinaria, que consiste en la sucesión 
no interrumpida de unos á otros, que 
vaya á parar en los apóstoles envia-
dos de Jesucristo no la t ienen, pues 
han roto con un escandaloso cisma la 
cadena de la sucesión y la unidad de 
la Iglesia, separándose y desobede-
ciendo á sus obispos, obrando en to-
do contra su voluntad y expresas pro-

i Ad Heb. cap. 5. 2 Ad Rom. 10. 3 Joan. 10. 
4 S. Patian. epist. ad Simpron. 
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hibiciones; por lo que no estando con 
el obispo, no están en la Iglesia 1, ni 
son de Dios, ni de Jesucristo2, sino 
unos profanos y extraños que la Igle-
sia no reconoce por hijos. 

Porque la Iglesia es una ó nin-
guna; y asi como no hay mas que 
un Dios, una fe y un bautismo, no 
hay mas que un pastor y un solo re-
baño 3 . Esta unidad es una de las no-
tas que distinguen á la Iglesia de las 
congregaciones de los hereges y cis-
máticos , que se dan el glorioso título 
de Iglesia sin serlo. Para distinguir y 
conocer la que verdaderamente lo es, 
sobre santa por su divino fundador, 
por su doctrina, por sus sacramentos, 
y por los justos que están en su gre-
mio; y católica porque se extiende 
á todos los tiempos, lugares y per-

i S. Cyprian. epist. 66. ad Pupian. 2 S. Ign. 
Mart. ep. ad Philip. 3 Joan. JO. 
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sonas, ha de ser una por la unión 
de.todos los que la componen bajo 
una sola cabeza, que es el sumo Pon-
tífice , vicario de Jesucristo en la tier-
ra; y apostólica, esto es, que crea y 
enseñe lo que los apóstoles creyeron 
y enseñaron, que haya sido fundada 
y gobernada por ellos ó sus suceso-
res , y que su autoridad y misión la 
reciba de Jesucristo por medio de 
sus apóstoles. Cualquiera congregación 
que no reúne en sí estas cuatro cali-
dades es un cuerpo extraño, y sepa-
rado de la Iglesia. 

Tal es la que de nuevo han for-
mado los facciosos y rebeldes: señalen 
si no los que la rigen, como dice Ter-
tuliano 1 , el origen de su recien na-
cida Iglesia, y la sucesión de sus obis-
pos, subiendo hasta el principio, de 
modo que el primero haya tenido por 

i Lib. de Praescrip. pag. 243. 

[8 O 
inmediato predecesor á algún apóstol 
ó varón apostólico, que haya perseve-
rado en la comunión de los% apóstoles 
hasta el fin. Respondan, si pueden, 
los atrevidos Cos S. Martin y los de 
su partido ¿ quién los ha autorizado? 
Ellos han nacido de sí mismos, y se 
les puede aplicar lo que dice S. Op-
tato del antipapa Victor 1 : Estos son 
unos hijos sin padre, unos discípulos 
sin maestro, y unos sucesores sin an-
tecesor, que renovando el escandalo-
so atentado de Henrico viu, que se 
hizo declarar suprema cabeza de la 
iglesia Anglicana a , han usurpado la 
potestad pastoral, que es el depósito 
mas íntimo del santuario que los após-
toles dejaron solo á sus legítimos su-
cesores. 

¿Y cuáles han sido las funestas 
I:E;Í{ . ( [ C: r T ob IB ÒOR'ifon '.<?. ornarti o J .¡»¿sini 

i Lib. 2. contra Parmen. 2 Bossuet l. 7. de las 
variac. 
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consecuencias y lamentables efectos 
de tan sacrilega usurpación y menos-
precio de la autoridad de la Iglesia? 
El vilipendio de los sacerdotes y ecle-
siásticos sometidos á su poder, sin res-
peto á su inmunidad 1 : el escandalo-
so robo de los bienes consagrados á 
Dios y á sus ministros, reduciendo á 
muchos á una v e r g o n z o s a mendicidad 
por la injusta y violenta usurpación 
de sus beneficios, frutos, rentas, de-
rechos y emolumentos2: el desaliño 

9 8 9 f J D < i i í v p ó M á H s b ' OÍ>£JíJO"!8 0 3 
1 Art. 499. y 209. ya citados. 
2 En el proceso formado contra los rebeldes P e -

dro Josef Espinosa y Diego Manilla, que existe en 
la secretaría arzobispal, consta haber notificado Ma-
nilla , por mandado de Espinosa, al cura de Axapus-
co D. Ignacio Esquivel y Serruto un acuerdo del 
fingido congreso americano, en que prohibe á los pár-
rocos, coadjutores é interinos hagan remisiones de los 
productos de diezmos, bulas, capellanías, fincas de con-
ventos y cuadrantes de las parroquias á los curas, c a -
bildos y tribunales eclesiásticos existentes en plazas ene-
migas. Lo mismo se notificó al de Tepeapulco D . Juan 
Nepomuceno Sánchez de la Baquera, y al coadjutor de 
Otumba D. Josef Mariano Sánchez de la Plaza y Casta-

[85] 
y pobreza de las. iglesias, de las que 
en algunas apenas ha quedado algún 
vestigio de la grandeza de Dios que 
habita en ellas: la diminución ó to-
tal cesación de las fiestas, solemnida-
des y sacrificios: la orfandad de mu-
chas parroquias, de que han aliuyen-

f • [ , ' . ; . • - í - ' : • ' ¿ ; 
ñeda, á cuyos poderes llegaron los oficios y cordilleras 
de Espinosa. 

En bando de Liceaga publicado en Yurirapundaro en 
10 de Setiembre de 1812, art. 9 , se lee lo que sigue: Las 
rentas de diezmos están en su mayor parte destinadas 
por los enemigos para fomentar la guerra contra la 
patria, y la circulación del dinero que perciben los 
eclesiásticos empleados es perjudicial á la causa co-
mún. Asi por esto como porque la religión, la Iglesia 
y la nación entera se interesa en que las fuerzas de 
los contrarios sean debilitadas de todos modos, na-
die puede dudar de la justicia con que el gobierno 
americano ha decretado que estos caudales tengan su 
legítima inversión, dirigida d los fines justos y pia-
dosos d que se contraen nuestras pretensiones. Por 
tanto los productos de diezmos todos deberán entrar 
en el fondo de rentas nacionales, á cuyo fin los ad-
ministradores y demás individuos á quienes toque su 
recaudación cuidarán con el mayor esmero de que 
no se extravíe á pais enemigo fruto alguno pertene-
ciente á este ramo. 

i3 
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tado á sus legítimos curas, padres y 
pastores, quedando unos pueblos sin 
templos, altares ni sacerdotes, y otros 
regidos por unos ministros intrusos, 
sin jurisdicción para absolver sino 
en el artículo de la muerte 1 , ni para 
autorizar los matrimonios, quedando 
sin absolución los penitentes2 , y en 
un verdadero concubinato los que se 
casan ante ellos 3: la reformación del 
calendario cristiano, en que omitien-
do la serie y orden de las semanas, 
los nombres con que se distinguen los 
dias y los de los santos á que se con-
sagran , exponen á los fieles á olvidar 
la memoria de los modelos que la Igle-
sia propone á su imitación, y á la 
inobservancia de los ayunos, absti-
nencias y demás preceptos de la Igle-

i Conc. Trid. ses. 14. cap. 7 . 2 Concil. Lat. 4. 
cap. omn. conc. Florent. in decret. unión. Conc. Trid. 
ses. 14. cap. <T. et 7. 3 Conc. Trid. ses. 24. cap. 4. 
de Reformat. matr. 

sia 1 : mantener á los pueblos, seduci-
dos con sus errores, en la ignorancia, 
abandonados á sus desórdenes, pro-
hibiendo á los confesores los instruyan 
en la doctrina del evangelio, opuesta 
á sus horrendos y execrables desig-
nios , mandando á los penitentes de-
laten los sacerdotes que contravinie-
ren á los jueces territoriales2: la bur-
la y menosprecio de las censuras ful-
minadas contra ellos por sus respec-
tivos prelados, y las innumerables de 
derecho en que han incurrido por 
sus enormes delitos, en que perma-
necen contumaces. Tal es su respeto 

1 Tal es su nuevo calendario. 
2 E n gaceta revolucionaria de 15 de Abril de 1815 

se insertó el b a n d o siguiente: El supremo gobierno 
americano. Por cuanto son muchos los reclamos de 
varios pueblos sobre que hay algunos sacerdotes ig-
norantes que en el confesonario tratan de seducir á 
los americanos d favor del partido enemigo, y los 

fieles temen ser descubiertos y perjudicados por este 
medio, de que se ha valido la infernal astucia: por 
tanto este supremo gobierno ha tenido á bien pre-



á la religión, y su zelo por conservarla. 
Pero como si no bastasen ellos á 

destruirla, y desterrar de su patria la 
fe con que Dios misericordiosamente 
se sirvió ilustrarla, convocan en el 
artículo 17 de su impío y sacrilego có-
digo auxiliares que les ayuden á con-
sumar la perversa y execrable obra 
que han comenzado. En él permiten la 
entrada, y ofrecen hospedage á todos 
los advenedizos, que acaso no han 
sido tolerados en sus paises, sean de 
la secta que fuesen, con tal que res-
peten la religión católica. ¿Qué quer-
rán decir con esto los que de tantos 

venir que las personas de ambos sexos que advir-
tieren en sus confesores tan inicuos procedimientos, 
ú otra dañada intención, los delaten ante el juez del 
territorio, quien elevará la noticia á esta superiori-
dad , con expresión del nombre del confesor, su cla-
se , lugar , y calle de su residencia. Y para seguri-
dad de los fieles, y que los sacerdotes cumplan seria. 
mente con su ministerio, sin mezclar en el confeso-
nario asuntos ágenos de su profesion, y nocivos á la 

felicidad de su patria, publique se &c. 

[ 8 7 ] 
modos la ultrajan y menosprecian? Sea 
de esto lo que fuese, ellos van con-
siguientes á sí mismos en este escanda-
loso artículo; porque habiéndose to-
mado la libertad de pensar, hablar, 
escribir y obrar á su arbitrio, no de-
ben negar á otros el privilegio que se 
han concedido á sí mismos. Entre igua-
les todo debe ser igual. En respetando 
la religión, crean ó no crean los que 
habiten con ellos, á nadie debe mo-
lestarse sobre su modo de pensar, co-
mo decia el viejo heresiarca Apeles1, 
y con él los impíos de todos los siglos. 
Porque ¿á quién dañan ni ofenden 
los de otras sectas, que ciñéndose á 
asuntos puramente civiles, respetan la 
religión? Su comunicación nos trae la 
ventaja y utilidad de ilustrarnos, y sa-
lir de la noche obscurísima de ideas 
en que estamos profundamente dor-

I Euseb. lib. J. hist. eccl. cap. 15. 



midos en materias físicas y naturales, 
y en esto, lejos de sernos nocivos, 
nos son sumamente provechosos. Este 
modo de expresarse, no solo de los 
impíos, sino de muchos que no lo son, 
es uno de los fundamentos de las que-
jas de aquellos contra la severidad, 
dureza é intolerancia de nuestras le-
yes 1 , y el traidor y fraudulento ar-
bitrio de que se valen para allanar las 
entradas á todas las sectas en los paí-
ses católicos, para perturbar los esta-
dos, y desterrar de ellos la doctrina 
de la Iglesia. 

La comunicación civil con los he-
reges es permitida á los católicos solo 
en el caso de urgente necesidad, y 
no corriendo peligro sus costumbres 
ó su fe. Pero ¿ cuál es en el que no 
hay este riesgo si el trato es frecuen-

• w ' ' ¿ j . [ , j , i j £ i k v ¿ q <áOiíifj}e9 - 5>I>D f i d 
i Rousseau Letr. Monsieur le Archeb., y Vo l t ay re 

tratado de la Intolerancia. 

[ 8 9 ] 
te y continuo? Permitido este, nada 
tardarían en trastornarse la religión y 
el estado. De los cristianos ni todos 
tienen los talentos y alcances necesa-
rios para no dejarse confundir ni cor-
romper con los errores de los impíos, 
ni bastante zelo para defender la re-
ligión de las vanas sutilezas y calum-
nias con que procuran desacreditarla, 
ni una virtud tan probada que no fla-
quee con los escandalosos egemplos 
de unos hombres corrompidos, que 
110 respiran sino disolución y mentira. 
Por lo común los mas son flacos, in-
constantes y sin luces. Uniendo á esto 
la amistad que engendra el trato fre-
cuente , el dolo y astucia con que ba-
jo un exterior modesto se entran los 
impíos por los ánimos de todos, el 
gusto de la novedad, y la propensión 
que todos tenemos al mal por la cor-
rupción de nuestra naturaleza, insen-



sibleraente inspirarían, con la disolu-
ción de costumbres, los errores y de-
lirios de la irreligión. Las enfermeda-
des del alma se contraen como las del 
cuerpo; y asi como es muy difícil 
conservar la salud de este respirando 
un aire inficionado y contagioso, asi 
lo es mucho mas que el trato con los 
impíos no nos haga semejantes á ellos; 
y de ahí es que la escritura en mu-
chos y repetidos lugares de los dos 
testamentos nos manda huir de su com-
pañía. Jesucristo expresamente nos la 
prohibe San Juan, instruido por Je-
sucristo , nos previene 2 que si vinie-
re alguno á nosotros, y no profesa la 
misma doctrina, no lo recibamos en 
nuestra casa, ni lo saludemos, porque 
el que lo saluda se hace participante de 
sus malas obras; y S. Pablo no está 
menos decisivo en las cartas que es-

i Matth. cap. 18. 2 Ep. 2. v. 10. 

cribió á los Romanos y á Titox . 
El que los hereges se sufran, cla-

men tanto por la tolerancia, y les sea, 
como dice Tertuliano2 , tan común 
y familiar no es extraño, porque los 
errores fácilmente se suf ren , y las 
tinieblas se avienen bien con las tinie-
blas; pero la verdad es incompatible 
con la mentira; y asi u n católico ni 
puede, ni debe consentir, ni tolerar 
en su compañía alguno que no lo sea. 
Asi se estableció en el año de 638 
en el concilio vi de Toledo; y es ley 
fundamental de la monarquía españo-
la que ninguno ascienda al trono del 
reino sin que primero jure no solo ob-
servar la religión católica, apostólica, 
romana, sino hacerla observar, sin to-
lerar que habite alguno en el reino 
que no sea católico; y si despues de 

1 Cap. 16. ad Rom. ad Tit. cap. J". 2 Lib. de 
Praescrip. cap. 4. . . . 



[ 9 ^ ] 
haber entrado á reinar violase su ju-
ramento y promesas, fuese excomul-
gado delante de Dios eterno ahora 
y en el siglo futuro, y hecho pábulo 
del fuego perdurable. Bien se conoce 
la ignorancia política de estos necios 
en la formación de su artículo, por-
que con lo que en él permiten era im-
posible subsistiese la sociedad, como 
han conocido los mas hábiles estadis-
tas, aun de los mismos gentiles1; y 
lo convence la razón, porque un es-
tado no puede subsistir sin la unifor-
midad del culto, que es el centro en 
que se reúnen todos, y la variedad 
seria una semilla de discordia, que tar-
de ó temprano vendría á producir la 
división. 

La experiencia de todos los siglos 
ha enseñado que el pais que da hos-

i Socrat. apud Xenophon. memorab. lib. 4. cap. 4. 
Flor. lib. 1. Rer. rom. cap. 15. Lips. de Leg. tom. 1. 

[ 9 3 ] 
picio ó disimula á los hereges é im-
píos , no tarda en perder su tranqui-
lidad y orden sino lo que tarda la oca-
sion que ellos aguardan de que su par-
tido se halle con fuerzas para decla-
rarse. Los mismos hereges, que en 
tiempo de los reinados fuertes é in-
tolerantes de Francisco i y Henrique h 
respetaban la religión, dejaron de ha-
cerlo en los flacos y débiles de Fran-
cisco 11 y Cárlos i x , en que hallán-
dose con fuerzas oprimieron á los ca-
tólicos, encendieron la guerra por to-
das partes, y pusieron á la Francia 
al borde de su ruina \ Luis xiv para 
acabar de reprimir las guerras civiles 
expelió de todas sus tierras á esta gen-
te manchada y revoltosa, que lleva 
consigo la calamidad y las desgracias; 
pero el disimulo y tolerancia poste-
rior volvió á introducir en aquel des-

1 Bossuet advert. 5. d las cartas de Jiirieu. 



[94] 
graciado reino las plagas de que se 
habia libertado, y descargó por la acer-
tada revocación del edicto de Nantes; 
y lleno de filósofos sin fe, sin fideli-
dad y sin costumbres, ocupados en 
conmover los espíritus, y sembrar ci-
zaña entre las diferentes clases de ciu-
dadanos, despues de haber levantado 
el libertinage á su colmo, no conten-
tos con las violencias é insultos que 
hicieron al desgraciado Luis xvi des-
de el principio de su reinado, llega-
ron al sacrilego atentado de decapi-
tarlo, llenando á la Francia de sangre, 
horror y desorden. 

El mismo Rousseau, de quien han 
tomado los errores que vierten en 
los sediciosos y sacrilegos artículos 
de su código, convencido de los in-
defectibles males que acarrea la com-
pañía de los impíos, exhorta á to-
dos huyan y eviten su trato. Huid, 

dice 1 , de aquellos que siembran en el 
corazon del hombre unas doctrinas que 
todo lo asolan, y con el pretexto so-
berbio de que son ilustrados pretenden 
vendernos por principios verdaderos 
de las cosas los sistemas ininteligibles 
que ellos han fabricado en su imagina-
ción. Por lo demás trastornando, des-
truyendo ó atropellando todo lo que los 
hombres respetan, quitan el freno de 
las pasiones, y arrancando de sus co-
razones los remordimientos que trae 
el pecado consigo y la esperanza de la 
virtud, se alaban con todo eso de ser 
los bienhechores de la humanidad. Su 
patriarca es el que da este consejo; 
y podrian haberlo tomado, asi como 
sus impiedades y desvarios; pero su 
ceguedad es tal, que permiten por leí 
lo que él juzga intolerable. Tales son 
las tinieblas que han obscurecido su 

i Emile tom. j . 



corazón, abandonado á sí mismo por 
la corrupción de sus costumbres. 

Compadezcámonos de su miseria, 
y roguemos incesantemente á Dios por 
su conversión. Ellos parece que solo 
viven para la ruina de todos, á quie-
nes pervierten con sus malos egem-
plos, sus máximas impías y corrom-* 
pidas costumbres. Ultrajan á Dios, y 
le provocan con su malicia. Con todo, 
aunque está en su omnipotente mano 
aniquilarlos, los sufre; y cuando pa-
rece que su justicia exige que levante 
el brazo, y descargue sobre ellos to-
do el peso de su indignación y de su 
cólera, mirándolos como á hijos de 
una familia de que es padre univer-
sal y conservador omnipotente, manv 
da al sol nazca sobre ellos, y á las 
lluvias que fertilicen sus campos. Los 
conserva en medio de una religión 
que ultrajan, y de un pueblo que es-

[97] 
candalizan. Los llama, los busca, y 
cuando acuden á él los acoge con tan-
tas demostraciones de ternura , que 
llena de gozo y alegría los cielos. No 
tiene en sí el espíritu de Dios el que 
aborrece á los que él ama. Ni es zelo 
cristiano el de algunos que , como San-
tiago y S. Juan, desean llueva fuego 
para que acabe con ellos, como que-
rian sucediese aquellos impacientes 
apóstoles á los de Samaría \ No sa-
béis, les dijo Jesucristo, de qué espíri-
tu sois; el Hijo del hombre no vino á 
perder las almas, sino á salvarlas. La 
muerte no es hechura de Dios, ni él 
la introdujo en el mundo. Por mas 
que los pecadores se empeñen en pe-
recer , él quiere que se conviertan y 
vivan, y por esto retarda su castigo, 
dándoles lugar á que vuelvan sobre 
sí. Ellos están formados á la imágen 

1 Luc.s>- V- $5-



de Dios; por ellos murió Jesucristo, 
y estau cubiertos con su sangre; son 
nuestros hermanos, hijos de un mis-
mo padre, concebidos en el seno de 
la Iglesia nuestra común madre. ¿ Po-
dremos ver con frialdad ó indiferen-
cia su desgracia, ó nos atreveremos 
á insultarlos y maldecirlos, en vez de 
compadecernos, sabiendo la infelici-
dad que les aguarda, y el terrible jui-
cio que les espera? Unamos nuestros 
sentimientos á los de Jesucristo cuan-
do viendo á la infeliz Jerusalen se en-
terneció su divino corazon llorando 
por aquella ciega é ingrata ciudad. 
Boguemos sin cesar por nuestros ex-
traviados hermanos; y vos, gran Dios, 
bondad infinita, centro de todas las 
luces y fuente inagotable de miseri-
cordia, enseñadnos á amarlos como 
vos los amais, y á desear su conver-
sión como vos la deseáis; condescen-

[99] 
ded con nuestros ruegos y los de vues-
tra santa Iglesia, que no cesa de llorar 
por ellos, y de pediros los ilustréis, 
los mováis y atraigais al camino de 
la virtud; acordaos de vuestra mise-
ricordia , y no olvidéis que los amas-
teis hasta la muerte, para que con-
siguiesen una eterna felicidad. 

R E I M P R E S O E N M A D R I D E N L A I M P R E N T A R E A L , 
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